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RESUMEN

Ella salva su vida... 

Para  Chloe  Wherlocke,  todo  comienza  con  una  visión:  una  visión  del futuro que predice un terrible complot contra Lord Julian Kenwood y su hijo recién  nacido.  El  don  psíquico  de  Chloe  le  permite  salvar  al  niño  de  una muerte segura, pero el conde sigue en grave peligro... Pero cuando él le roba el corazón... 

Julian Kenwood sabe que alguien está tratando de matarlo y sospecha que su  intrigante  esposa  y  su  amante  están  detrás  de  la  trama.  Pero  Julian  se sorprende  cuando  Chloe,  una  extraña  cautivadora  y  de  cabello  oscuro,  le advierte que las fuerzas siniestras están cerca, y expone un secreto devastador que cambia su vida para siempre... ¿Se resistirá o se rendirá? Cuando Chloe revela  su  plan  para  salvar  a  Julian,  ninguno  puede  negar  la  atracción  que crece en cada momento que están juntos. Chloe sabe que el conde no podría amarla como ella lo ama. 



PROLOGO

Inglaterra, otoño de 1785



— ¡Maldita sea, Tom, la mujer se está muriendo! 

Tom  frunció  el  ceño  ante  la  pálida  mujer  que  yacía  tan  quieta  en  la pequeña cama. — Aún respira. 

— Apenas. 

— Sólo está agotada por el parto, eso es todo, Jake. —Tom cogió al niño envuelto  que  yacía  en  el  brazo  inerte  de  la  mujer.  —  Pobrecito. 

Aparentemente  fue  estrangulado  por  su  propio  cordón  umbilical.  Bueno, vamos, Jake, cambia a los bebés. 

—  Odio  eso,  Tom.  —  Jake  acomodó  suavemente  al  recién  nacido,  que dormía en paz en sus brazos, junto a la mujer. — Esto no está bien. No está bien  en  absoluto.  La  pobre  mujer  no  tiene  fuerzas  para  cuidar  del  niño. 

Morirá junto con ella. Tal vez podríamos... 

—Detente ahora mismo, Jake Potter. — interrumpió Tom. — ¿Olvidas lo que  le  pasó  al  viejo  Melvin  cuando  trató  de  decirle  que  no  a  esa  arpía? 

¿Quieres que tus huesos se mezclen con los de él en ese foso? Por supuesto, esto  no  está  bien,  pero  no  tenemos  elección.  Ninguna  opción,  en  absoluto. 

Mejor que el pequeño muera a que sea criado por esa mujer, digo yo. De lo contrario, seguramente nos asesinará su propia madre. 

— El señor cuidaría bien del niño. 

—  El  Señor  no  ve  el  verdadero  rostro  de  esa  mujer,  lo  sabes.  Ahora, salgamos  de  aquí.  La  arpía  quiere  a  este  pobre  bebé  muerto  en  sus  brazos antes  de  que  su  señoría  regrese,  lo  que  debería  suceder  pronto,  ya  que  se  le envió la noticia de que su esposa había sido llevada a la cama de partos hace horas. El tonto que hizo eso se arrepentirá amargamente, estoy seguro de ello

—Tom murmuró y agitó la cabeza. 

Jake empezó a seguir a Tom fuera de la simple cabaña cuando de repente dudó. — Estaré contigo en un santiamén. Hey, Tom. Sólo voy a... 

— ¿Qué es lo que vas a hacer? ¡Tenemos que irnos ahora mismo! 

—  Sólo  quiero  asegurarme  de  que  estén  calientes  y  cómodos,  darles  la oportunidad de luchar, o no podré descansar en paz. 

— Date prisa, entonces, o pronto descansaremos junto al viejo Melvin. 

Después  de  encender  el  fuego  y  cubrir  a  la  mujer  y  al  niño  con  otra manta,  Jake  miró  a  su  alrededor  para  asegurarse  de  que  Tom  no  estaba mirando. Luego cogió un paquete de papeles del interior de su viejo abrigo y los metió apresuradamente bajo las mantas. Cuando volvió a mirar a la mujer, se asustó. Lo estaba observando. 

—Tu  bebé  tendrá  un  lugar  decente  para  descansar  para  siempre,  —

susurró. — Odio hacer esto, de verdad, pero tengo una esposa y cinco hijos. 

Sí,  y  después  de  todo,  soy  un  cobarde.  Esa  mujer  malvada  no  dudaría  en matarme  si  intentara  arruinar  sus  planes.  Si  puede,  oculte  bien  los documentos.  Si  el  señor  sobrevive  a  las  trampas  de  su  esposa,  querrá  a  su hijo, y entonces los documentos servirán como prueba de que este niño es su hijo. Es todo lo que yo y algunas personas nos atrevemos a hacer, siento que ya  no  puedo  ayudar  más.  Rezaré  por  usted,  señora.  Por  usted  y  por  el  niño. 

Sí,  y  también  rezaré  por  mí  mismo,  porque  estoy  seguro  de  que  hoy  he condenado mi alma. — Luego dejó la cabaña corriendo. 

Después de esperar unos minutos para asegurarse de que los hombres se habían  ido,  Chloe  Wherlocke  salió  sigilosamente  del  nicho  junto  a  la chimenea donde se había escondido cuando los hombres habían llegado a la puerta. Se arrodilló junto a la cama de su hermana Laurel y se quedó mirando al  niño  que  tenía  en  sus  brazos,  un  niño  vivo  y  que  respiraba.  Tocando  la suave  y  cálida  mejilla  del  bebé,  miró  a  su  hermana  mientras  la  tristeza formaba  un  nudo  en  su  garganta.  Laurel  se  estaba  muriendo.  Ambas  lo sabían. Y sin embargo, su hermana le sonrió. 

— Es tal y como lo habías previsto, Chloe — susurró Laurel, la debilidad y  no  la  necesidad  de  guardar  el  secreto  le  robaron  la  voz.  —  La  vida emergiendo en medio de la muerte es lo que dijiste. 

Chloe asintió, nada contenta de que sus predicciones fueran correctas. —

Lamento lo de tu hijo. 

— No lo sientas. Nos reuniremos pronto. 

— Oh, Laurel — dijo Chloe, con la voz ahogada por las lágrimas. 

— No llores por mí. Estoy preparada. En realidad, estoy deseando unirme a mi amor y a nuestro hijo. Mi alma está llorando por ellos —Laurel levantó una mano pálida y temblorosa y secó las lágrimas de la cara de Chloe. —Por eso  sigo  deambulo  por  esta  tierra,  por  eso  no  morí  justo  después  de  que  mi querido  Henry  se  fuera.  Este  niño  necesitaba  que  estuviéramos  aquí, necesitaba que el cuerpo de mi hijo estuviera aquí. Me recuperé de esa fiebre

mortal  porque  el  destino  me  lo  pidió.  Mi  pequeño  Charles  Henry  tendrá  un entierro distinguido. Puede que incluso reciba una bendición. 

— No debería ser puesto en la tumba equivocada. 

—No  importa,  Chloe.  Ya  está  con  su  padre,  esperándome.  Ahora, recuerda,  tienes  que  hacer  que  parezca  que  este  niño  ha  muerto.  No  olvides escribir nuestros dos nombres en la cruz. Envuelve los huesos que recogimos con mucho cuidado. No te enfades tanto, hermana. En lugar de ser arrojados en  una  pila  como  tantos  otros  desenterrados  de  los  cementerios  de  Londres, ese  pobre  niño  que  recogimos  tendrá  también  un  buen  lugar  de  descanso. 

Aquí en el campo no somos tan insensibles con nuestros muertos, no tenemos que seguir sacando lo viejo de la tierra para hacer sitio a lo nuevo. Es un buen regalo que le damos a ese bebé muerto hace tiempo. 

—Lo sé. Pero a pesar de todo el cuidado que hemos tenido, seguí rezando para que estuviéramos equivocadas. 

—  Siempre  supe  que  teníamos  razón,  que  era  el  destino  y  que  no podíamos  cambiarlo  en  vano.  Te  echaré  de  menos,  pero  no  sufras  por  mí. 

Seré feliz. 

— ¿Cómo puede una madre ser capaz de hacerle eso a su propio hijo? —

Chloe tocó suavemente el grueso cabello del bebé. 

— No puede dar a su señoría un heredero sano, ¿verdad? Eso arruinaría todos tus planes. 

Cuando Laurel no respondió nada durante unos minutos, Chloe murmuró:

— Ahora descansa un poco. No hay necesidad de hablar ahora. 

—Hay  toda  la  necesidad,  —susurró  Laurel.  —  Se  me  acaba  el  tiempo. 

Tan pronto como me vaya, ocúpate del entierro, y luego ve a buscar a nuestro primo Leopold. Estará esperando, listo para empezar su parte en este juego. 

Te  ayudará  a  cuidar  al  niño  y  a  su  padre,  y  te  dirá  cuándo  es  el  momento adecuado para actuar contra esa mujer malvada y su amante. — Laurel volvió la  cara  y  besó  la  cabeza  del  bebé.  —Este  niño  te  necesita.  Él  y  su  pobre padre, ciego de amor. Ambas sabemos que este niño hará grandes cosas algún día. Me siento en paz sabiendo que mis sufrimientos no son completamente vanos, que algo bueno saldrá de todo este dolor. 

Chloe  besó  la  cara  helada  de  su  hermana.  Lloró  cuando  sintió  que  la última chispa de vida se desvanecía del frágil cuerpo de Laurel. Dejando de lado  el  dolor  que  pesaba  como  una  piedra  en  su  corazón,  preparó  a  Laurel para  el  entierro.  Apenas  salía  el  sol  de  un  nuevo  día  cuando  se  encontraba junto a la tumba de su hermana, con su pequeña y robusta yegua cargada con

sus  escasas  pertenencias,  una  cabra  atada  a  la  paciente  montura  y  el  bebé cómodamente colocado contra su pecho en un tosco cabestrillo de manta. Un árbol retorcido por la acción del viento era todo lo que marcaba la tumba de Laurel  en  los  desolados  páramos.  Chloe  dudaba  que  la  cruz  de  madera  que había  hecho  durara  mucho  tiempo,  y  las  piedras  que  había  apilado  en  la tumba  para  detener  a  los  animales  pronto  se  mezclarían  con  las  que salpicaban el terreno pantanoso. 

— Volveré. Laurel — Juró Chloe. —Me encargaré de que tú y el pequeño Charles  Henry  tengan  un  entierro  digno.  Y  este  pequeño  niño  mendigo  que tienes en brazos también tendrá un entierro adecuado junto a ti. Se merece tal honor.  —  Rezó  una  oración  silenciosa  por  su  hermana  y  luego  se  alejó, fijando su mente en el largo viaje que tenía por delante. 

Unas  horas  más  tarde,  Chloe  tuvo  que  hacer  una  pausa  en  su  viaje  para atender las necesidades del bebé, miró a través de la carretera llena de baches los enormes pilares de piedra que marcaban el camino hacia Colinsmoor, el hogar  del  niño  en  sus  brazos.  Estuvo  tentada  de  ir  allí  para  averiguar exactamente  lo  que  estaba  pasando.  En  el  pueblo  corrían  muchos  rumores. 

Sin  embargo,  Chloe  sabía  que  sería  una  tontería,  así  que  se  quedó  dónde estaba, resguardada entre la espesa arboleda del lado opuesto de la carretera que la llevaría a Londres y a su primo Leopold. 

Justo cuando se disponía a reanudar su viaje, oyó el sonido de un caballo que  se  acercaba  rápidamente.  Desde  donde  estaba  parada,  observó  como  un hombre galopaba temerariamente por la carretera de Londres y luego giraba hacia  el  camino  de  Colinsmoor  para  continuar  su  carrera  vertiginosa.  "Qué hombre  tan  guapo",  reflexionó.  Alto  y  delgado,  vestido  de  negro  de  pies  a cabeza y montado en un enorme caballo negro, era una imagen imponente. El único  color  que  destacaba  era  su  largo  cabello  castaño  dorado,  cuya  cola  se había  deshecho  obviamente  durante  su  salvaje  cabalgata.  Su  delgado  y aristocrático  rostro  estaba  pálido  y  sus  rasgos  tenían  las  duras  líneas  de  una profunda  preocupación.  Era  el  retrato  perfecto  del  marido  cariñoso  que  se apresura a reunirse con su esposa y dar la bienvenida a su hijo. Chloe pensó en el dolor que pronto sufriría el hombre al creer que su hijo había muerto y en el dolor que aún le esperaba cuando descubriera la horrible verdad sobre la mujer que amaba. Se preguntó cómo podría cambiar el hombre. 

Sus  ojos  se  posaron  sobre  el  niño  en  sus  brazos.  —  Ese  era  tu  padre, pequeño.  Parece  un  buen  hombre.  Y  en  el  camino  se  encuentra  tu  herencia. 

Pronto podrás reclamar ambos. Lo juro. 

Con una última mirada en la dirección de Colinsmoor, Chloe montó en el caballo y tomó el camino a Londres. Luchó contra el extraño deseo de seguir a ese hombre y evitarle el dolor que le esperaba. Sin embargo, sabía que sería una completa locura. El destino exigía que el hombre pasara por esta prueba. 

Hasta que su señoría viera la verdad, hasta que viera el verdadero rostro de su esposa, Chloe sabía que su obligación, su única obligación, era mantener vivo al niño. 

Dos  semanas  más  tarde  llamó  a  la  puerta  de  la  elegante  casa  londinense de  su  primo  Leopold  y  no  se  sorprendió  cuando  él  mismo  abrió  la  puerta. 

Miró al bebé en sus brazos. 

— Bienvenido, Anthony — dijo. 

— Ese es un buen nombre — murmuró Chloe. 

— No es más que uno de los muchos. La noticia de la muerte salió en los periódicos. 

Chloe suspiró y entró en la casa. —Así es como empieza todo. 

—Sí. Así es como empieza todo. 



CAPÍTULO 01

Londres,  tres años después



Luchando  por  mantenerse  erguido,  Julian  Anthony  Charles  Kenwood, noveno  conde  de  Colinsmoor,  salió  del  burdel  en  la  húmeda  y  asquerosa noche  londinense.  Sin  embargo,  recordarse  a  sí  mismo  quién  era  no  estaba teniendo su habitual efecto estabilizador. Su importancia social no endurecía su columna vertebral, ni estabilizaba sus piernas, ni despejaba de su mente la espesa  niebla  del  exceso  de  bebida.  Rezó  para  poder  llegar  a  su  carruaje aparcado  a  una  distancia  discreta.  Si  bien  es  cierto  que  había  estado demasiado borracho como para darse un gusto con alguna de las potras de la señora Button, había creído que al menos podría llegar hasta su carruaje. Ya no estaba tan seguro de ello. 

Paso  a  paso  comenzó  a  caminar  hacia  el  lugar  donde  le  esperaba  su carruaje.  Un  ruido  a  su  derecha  atrajo  su  atención,  pero  incluso  cuando  se giró para mirar en las sombras, sintió un dolor agudo en el costado. A ciegas, golpeó, gratificado al oír un grito de dolor y una maldición. Julian se esforzó por sacar su pistola del bolsillo cuando divisó una imponente forma sombría que se acercaba a él. Vio el resplandor de un cuchillo que se dirigía hacia su pecho  y  lo  esquivó  hacia  la  izquierda,  gritando  cuando  el  cuchillo  se  clavó profundamente  en  su  hombro  derecho.  Una  pila  de  barriles  podridos  que olían fuertemente a pescado detuvo dolorosamente su caída hacia atrás. 

Justo cuando pensaba que esta vez quien pretendía matarlo lo conseguiría, apareció otra forma sombría. Ésta era mucho más pequeña. Salió de la espesa oscuridad para aterrizar directamente sobre la espalda de su atacante. Cuando Julian se sintió más débil, sacó por fin su pistola del bolsillo, sólo para darse cuenta  de  que  no  podía  ver  con  suficiente  claridad  para  disparar  al  hombre que  le  había  apuñalado.  Incluso  ahora  la  pistola  le  resultaba  demasiado pesada para sostenerla. Si se trataba de un rescate, temía que hubiera llegado demasiado tarde. 

Chloe  se  aferró  con  fuerza  mientras  el  hombre  que  había  apuñalado  al conde hacía lo posible por quitársela de encima. Lo golpeó en la cabeza una y otra vez, ignorando  sus intentos de  agarrarla, mientras esperaba  que Todd y

Wynn  la  alcanzaran.  En  el  momento  en  que  llegaron,  se  soltó  de  la  espalda del  hombre  y  dejó  que  los  fornidos  hombres  de  Leo  se  hicieran  cargo  de  la lucha.  Hizo  un  gesto  de  dolor  al  oír  los  puños  golpeando  la  carne,  algo  que sonaba mucho más doloroso que su puño golpeando una cabeza muy dura, y se apresuró a ir al lado del conde. 

No  se  parecía  mucho  al  elegante  caballero  que  había  visto  de  vez  en cuando  durante  los  últimos  tres  años.  No  sólo  sus  finas  ropas  eran  un desastre,  sino  que  además  apestaba  a  licor  barato,  a  mujeres  baratas,  a pescado y a sangre. Chloe le quitó la pistola de la mano, la dejó a un lado y luego, con tiras arrancadas de sus enaguas y su corbata, le vendó las heridas lo  mejor  que  pudo.  Rezó  para  poder  frenar  la  hemorragia  hasta  que  pudiera llevarlo a la casa de Leo y atender sus heridas adecuadamente. 

—Lo necesito vivo—, dijo Julian, con la voz débil y ronca por el dolor. 

—Necesito hacer preguntas. 

Mirando  detrás  de  ella,  Chloe  vio  al  hombre  tirado  en  el  suelo,  Todd  y Wynn parecían satisfechos mientras se frotaban ociosamente los nudillos. —

¿Lo has matado? 

—No, muchacha, sólo lo dormí profundamente—, respondió Wynn. 

—Bien. Su señoría quiere hacerle algunas preguntas. 

—Bien, entonces. Lo ataremos y lo llevaremos con nosotros. 

—Mi carruaje...— comenzó Julian. 

—Se  ha  ido,  milord—,  respondió  Chloe.  —Su  cochero  aún  vive  y  lo tenemos a salvo. 

—Wynn tiene al otro hombre—, dijo Todd mientras se acercaba a Chloe. 

—Yo llevaré a su señoría. 

Julian  trató  de  protestar  mientras  era  levantado  y  llevado  como  un  niño por el hombre grande, pero nadie le hizo caso. Miró a la pequeña figura que los conducía fuera del callejón y de repente se dio cuenta de que uno de sus rescatadores  era  una  mujer.  Esto  tiene  que  ser  un  delirio  provocado  por  el exceso de bebida, pensó. 

Cuando se acomodó en un asiento de lujo del carruaje, miró a su cochero. 

La  cabeza  de  Danny  estaba  ensangrentada,  pero  su  pecho  subía  y  bajaba uniformemente, lo que demostraba que aún vivía. La pequeña mujer subió al carruaje  y  se  arrodilló  en  el  suelo  entre  los  asientos,  colocando  una  mano sobre  él  y  la  otra  sobre  Danny  para  mantenerlos  firmes  mientras  el  carruaje comenzaba a moverse. 

— ¿Quién es usted?—, preguntó él, luchando por mantenerse consciente

y preguntándose por qué se molestaba. 

—Retenga sus preguntas por ahora, milord—, respondió ella. —Es mejor que espere hasta que podamos coserle y se le quite de la cabeza y del vientre algo de ese brebaje asqueroso en el que se ha revolcado esta noche. 

Era evidente que su salvadora no respetaba su importancia, pensó Julian mientras se rendía por fin a la negrura que había estado tirando de él. 


***********

Chloe  se  sentó  en  una  silla  junto  a  la  cama  y  dio  un  sorbo  a  su  café mientras  estudiaba  al  conde  de  Colinsmoor.  Olía  mejor  ahora  que  se  había aseado,  pero  sus  elegantes  rasgos  conservaban  signos  de  la  profunda disipación en la que se había sumido durante el último año. Se había sentido decepcionada con él y un poco asqueada cuando había empezado a revolcarse en la bebida y las putas, pero Leopold le había dicho que los hombres tendían a hacer esas cosas cuando habían sufrido una traición a manos de una mujer. 

Chloe supuso que si su corazón hubiera sido destrozado tan brutalmente, ella también podría haber hecho alguna tontería. Sin embargo, comportarse como un animal en celo y beber hasta quedar ciego parecía un poco excesivo. 

Aun así, tuvo que preguntarse si el conde carecía de ingenio. Tres veces antes  de  esto  había  estado  a  punto  de  ser  asesinado,  y  sin  embargo  había seguido haciendo cosas que lo dejaban vulnerable, tal como había hecho hace dos  noches.  ¿Creía  que  era  simplemente  un  hombre  con  muy  mala  suerte? 

Esperaba  que  él  supiera  que  estaba  marcado  para  morir  y  que  al  menos tuviera alguna idea de quién y por qué. Chloe no tenía ganas de intentar que el  hombre  hiciera  caso  a  sus  advertencias,  pero  Leopold  sentía  que  ya  no podían limitarse a vigilar al hombre, que era hora de actuar. 

Por el bien del pequeño Anthony había accedido. El niño los veía a ella y a  Leo  como  su  familia.  Cuanto  más  tiempo  se  permitiera,  más  difícil  sería reunirlo  con  su  padre.  Su  corazón  se  rompería  cuando  eso  ocurriera,  pero estaba  decidida  a  que  Anthony  no  sufriera  indebidamente.  El  niño  también necesitaba a su padre vivo para ayudarle a reclamar su herencia y aferrarse a ella. Entre las costumbres cada vez más disipadas del conde y la avaricia de su  madre,  a  Anthony  no  le  quedaría  mucha  herencia  que  reclamar  a  menos que este juego terminara muy pronto. Eso era inaceptable para ella. Anthony era inocente en todo esto y no merecía sufrir por las locuras de sus padres. 

Sonrió a su primo Leopold cuando entró en la habitación. Leopold nunca parecía  moverse  rápido,  parecía  permanentemente  lánguido  en  cada  una  de sus acciones, pero eso encajaba con su cuerpo alto, casi larguirucho. Los que

no lo conocían bien lo consideraban un tipo amable pero inútil que vivía de la riqueza  de  sus  antepasados.  Sin  embargo,  las  apariencias  podían  ser engañosas. Leopold había sido infatigable en su vigilancia de los Kenwood, había reunido una gran cantidad de información, había reunido un gran grupo de  asociados  que  se  dedicaban  a  mantener  vivo  al  conde  y  a  conseguir pruebas de quién intentaba matarlo, y él mismo fue responsable de salvar la vida del hombre tres veces. Inglaterra también se beneficiaba de las muchas habilidades del querido Leopold, pues era uno de sus agentes más dedicados y  exitosos.  Chloe  se  preguntaba  a  veces  si  había  algo  en  los  enemigos  del conde que hacía pensar a Leopold que también podían ser una amenaza para Inglaterra,  pero  nunca  lo  preguntó.  Leopold  se  aferraba  a  los  secretos  del país. 

—Vivirá—,  dijo  Leopold  después  de  examinar  cuidadosamente  las heridas de Lord Kenwood. 

—Otra vez. El hombre tiene más vidas que un gato—, dijo Chloe. 

—Sus enemigos son ciertamente persistentes—. Leopold se recostó en el extremo de la cama, con la espalda apoyada en el grueso poste ornamentado. 

—También  son  inteligentes.  Si  no  fuera  por  nosotros,  habrían  ganado  este juego  hace  mucho  tiempo,  incluso  después  de  que  su  señoría  descubriera  la fea verdad sobre su esposa. 

—Ah, pero no  toda la fea verdad. 

—Creo  que  sospecha  la  mayor  parte.  Ya  tiene  fuertes  sospechas  de  que ese  bebé  muerto  no  era  suyo.  Y  que  su  mujer  nunca  le  fue  fiel,  nunca  le importó mucho. 

— ¿Cómo sabes todo eso? 

—Su  mejor  amigo  se  ha  convertido  en  el  mío.  No  te  veas  tan  inquieta, cariño.  Realmente  me  gusta  el  tipo.  Lo  conocí  la  primera  vez  que  salvé  el pellejo  de  este  pobre  diablo.  Pensé  que  podría  ser  útil,  pero  rápidamente  vi que  era  un  hombre  al  que  podía  llamar  amigo.  Y  lo  que  es  más  importante: era un hombre en el que podía confiar. 

Chloe asintió y dejó a un lado su taza vacía. — ¿Cuánto sabe este amigo? 

—Casi  todo.  Lo  adivinó  casi  todo  él  mismo.  Como  ya  estaba  poco dispuesto  a  mentirle,  le  di  a  entender  que  había  empezado  a  investigar  el asunto  después  del  segundo  atentado  contra  la  vida  del  conde.  Me  dijo  que fue exactamente cuando el propio lord Kenwood había empezado a creer que su esposa lo quería muerto, que ya no era feliz sólo con cornearlo. 

— ¿Quién es este amigo? 

—El honorable Sir Edgar Dramfield. 

—Oh, lo conozco. Me he encontrado con él en casa de Lady Millicent en alguna ocasión. Ella es su madrina. Un muy buen compañero. Es más amable con Lady Millicent que su propia hija. 

—Es  un  buen  hombre  y  está  muy  preocupado  por  su  amigo.  Por  eso  le envié  un  mensaje  esta  mañana  sobre  las  heridas  de  Lord  Kenwood, pidiéndole  que  lo  mantuviera  en  secreto.  Secreto  absoluto.  Sin  duda  llegará pronto. 

—  ¿Está  seguro  de  que  eso  es  prudente?  Puede  que  Lord  Kenwood  no desee que otros escuchen lo que tenemos que contarle. 

Leopold  suspiró.  —Fue  una  decisión  difícil.  Sin  embargo,  el  conde  no nos  conoce  en  absoluto,  ¿verdad?  Sin  embargo,  conoce  a  Edgar  de  toda  la vida,  confía  en  él  y  ha  desnudado  su  alma  ante  el  hombre  en  algunas ocasiones. 

—Mientras estaba metido en copas, sospecho. 

—Normalmente es cuando un hombre desnuda su alma—, dijo Leopold y luego  sonrió  a  Chloe  cuando  ésta  puso  los  ojos  en  blanco.  —Creí  que  el conde  necesitaría  un  amigo,  Chloe,  y  Edgar  es  el  único  cercano  que  tiene. 

Vamos  a  decirle  a  su  señoría  algunas  verdades  muy  feas,  y  tiene  que creernos. 

—Has dicho que ya tiene sus propias sospechas—, comenzó Chloe. 

—Las sospechas no tienen el mismo peso, ni causan el mismo estrago en el corazón. Vamos a llenar un montón de vacíos que puede tener en relación con  sus  sospechas  y  darle  pruebas.  También  hay  un  hecho  duro  y  frío  que debemos  presentarle,  uno  que  pondría  de  rodillas  a  muchos  hombres. 

Ciertamente  me  afectaría  mucho  más  profundamente  de  lo  que  puedo imaginar.  Puede  que  también  necesitemos  a  Edgar  para  que  nos  ayude  a evitar que este tonto se vaya de rositas y para convencerle de que nos permita seguir en el juego. 

— ¿Qué juego? 

Chloe  se  unió  a  Leopold  para  mirar  a  Lord  Kenwood  con  sorpresa.  No había  habido  ningún  aviso  de  que  estuviera  a  punto  de  despertarse,  ningún movimiento,  ni  siquiera  un  leve  sonido.  Cuando  intentó  incorporarse,  jadeó de  dolor  y  se  puso  alarmantemente  pálido.  Chloe  se  apresuró  a  colocar  las almohadas  detrás  de  él,  mientras  Leopold  ayudaba  al  hombre  a  sentarse  y  a beber  un  poco  de  sidra  con  hierbas  para  evitar  la  infección  y  fortalecer  la sangre. 

—Te  conozco—,  dijo  Julian  después  de  respirar  lenta  y  profundamente varias  veces  para  dejar  de  lado  el  dolor.  —Lord  Sir  Leopold  Wherlocke  de Starkley—. Miró a Chloe. —Yo no la conozco a usted—. 

—Chloe Wherlocke. La prima de Leo—, dijo Chloe. 

Definitivamente  había  una  similitud  en  el  aspecto,  decidió  Julian.  Chloe también  era  delgada,  aunque  mucho  más  baja  que  su  primo.  Julian  dudaba que Chloe midiera mucho más de un metro y medio, si es que lo hacía. Tenía el mismo color de pelo, un castaño tan oscuro que era casi negro, pero su pelo parecía liso como un hueso, mientras que el de Leopold era una masa rebelde de  gruesos  rizos  y  ondas  Con  sus  enormes  ojos  azules,  Chloe  era  más  linda que hermosa. Julian estuvo a punto de asombrarse cuando, de repente, se dio cuenta de dónde había oído antes aquella voz baja y débilmente cadenciosa. 

—Tú estabas allí—, dijo. —Cuando me atacaron. 

—Ah,  sí,  estuve—.  Chloe  decidió  que  sería  mejor  no  decirle  al  hombre cómo  había  sabido  que  necesitaba  su  ayuda.  La  gente  a  menudo  encontraba sus visiones un poco difíciles de entender, o tolerar. —Los hombres de Leo y yo, Todd y Wynn. 

Con  la  mano  izquierda,  Julian  se  tocó  las  vendas  de  la  cintura  y  el hombro. — ¿Qué tan grave es? 

—Vivirás.  Las  heridas  eran  lo  suficientemente  profundas  como  para necesitar puntos de sutura, pero no son mortales. También se limpiaron bien, la hemorragia se detuvo con bastante rapidez y sigues sin mostrar signos de fiebre o infección. También has dormido tranquilamente durante casi dos días completos. Todo bien. 

Asintió  débilmente  con  la  cabeza.  —Debería  ir  a  casa.  Puedo  hacer  que mi criado me cuide y aliviarle de esta carga—. 

—Eso  podría  no  ser  prudente—,  dijo  Leopold.  —Es  la  cuarta  vez  que alguien  intenta  asesinaros,  milord.  Los  que  os  quieren  muerto  casi  lo consiguen  esta  vez.  De  hecho,  han  estado  más  cerca  que  nunca.  Creo  que deberíais considerar la posibilidad de dejarles pensar que lo han conseguido. 

Los rumores de vuestro triste destino ya han comenzado a deslizarse entre las filas de la Sociedad. 

Antes de que Julian pudiera preguntar cómo sabía Lord Sir Leopold que éste  era  el  cuarto  ataque  contra  él,  le  sorprendió  la  llegada  de  Edgar Dramfield.  Observó  cómo  su  viejo  amigo  saludaba  a  lord  Leopold  con evidente calidez y se preguntó cuándo se habían hecho tan buenos amigos los dos  hombres.  A  Julian  le  sorprendió  aún  más  que  Edgar  saludara  a  la  Srta. 

Wherlocke  como  si  también  la  conociera  desde  hacía  tiempo.  Finalmente, Edgar se acercó al lado de la cama y lo estudió. 

—O  los  que  intentan  matarte  son  completamente  ineptos  o  eres  un hombre muy afortunado, Julian—, dijo Edgar. 

—Es un poco de las dos cosas, creo—, respondió Julian. — ¿Has venido a llevarme a casa?— Frunció el ceño cuando Edgar miró a Leopold antes de responder y aquel hombre negó lentamente con la cabeza. 

—No—, respondió Edgar. 

— ¿Qué está pasando aquí? 

Edgar  se  sentó  en  la  silla  que  Leopold  acercó  al  borde  de  la  cama.  —

Hemos decidido que es hora de poner fin a este juego mortal, Julian. Te han atacado  cuatro  veces.  Cuatro  veces  alguien  ha  intentado  matarte.  Tu  suerte simplemente  no  puede  mantenerse.  ¿Realmente  deseas  seguir  dándoles  la oportunidad de tener éxito? ¿De ganar? 

Julián  cerró  los  ojos  y  maldijo  suavemente.  Le  dolía,  aunque  se preguntaba qué había en esa bebida que le habían dado, porque su dolor era definitivamente menos agudo que cuando se había despertado. Sin embargo, no estaba de humor para discutir este asunto. Sin embargo, Edgar tenía razón. 

Hasta ahora había tenido suerte, pero esta vez, si no fuera por los Wherlocke, estaría muerto en un sucio callejón a la salida de un burdel. Y no sabía qué tenían que ver los Wherlocke con sus problemas. Volvió a mirar a Edgar. 

—No, no quiero que ganen, sean quienes sean—, dijo. 

—Creo  que  sabes  exactamente  quién  está  detrás  de  todo  esto,  Julian—, dijo Edgar en voz baja, con ojos suaves de simpatía. 

Sin estar dispuesto a decir el nombre, Julian volvió su atención hacia los Wherlocke y frunció el ceño. — ¿Qué tienen que ver con todo esto? 

Chloe  sintió  una  punzada  de  simpatía  por  el  hombre.  Sabía  que  el  dolor en sus ojos verde jade no se debía únicamente a sus heridas. Aunque hubiera perdido  todo  el  amor  por  su  esposa,  la  traición  debía  ser  profunda,  y  ella estaba a punto de añadirle más dolor. Mientras su primo volvía a sentarse a los pies de la cama, ella juntó las manos en su regazo y trató de pensar en qué decir y cómo decirlo. 

—Creo que podemos dejar para más tarde las explicaciones sobre cómo nos hemos metido en esto—, dijo Leopold. 

—Tal  vez  sea  lo  mejor—,  convino  Chloe  y  luego  sonrió  débilmente  a Julián. —Llevamos bastante tiempo involucrados en sus dificultades, milord. 

Edgar asintió. —Leopold fue quien te trajo a mi casa la última vez que te

atacaron. 

—  ¿Pero  no  se  quedó  para  que  pudiera  ofrecerle  mi  gratitud  por  su ayuda?— preguntó Julián. 

—No—,  respondió  Leopold.  —No  estabas  tan  gravemente  herido  como esta vez y sentí que aún teníamos tiempo. 

— ¿Tiempo para qué? 

—Para  reunir  las  pruebas  que  necesitarás  para  acabar  con  este  juego mortal—.  Leopold  maldijo  en  voz  baja.  —Es  hora  de  ser  franco,  milord. 

Sabéis  quién  os  quiere  muerto.  Edgar  lo  sabe.  Nosotros  lo  sabemos.  Puedo entender tu reticencia a decir la fea verdad en voz alta. 

— ¿Puedes? 

—Oh, sí, sin duda. Nuestra familia no es ajena a la traición. 

—Bien—,  dijo  Julian  entre  dientes  apretados.  —Mi  esposa  me  quiere muerto. 

—Tu mujer y su amante. 

— ¿Cuál de ellos?— La amargura en su voz era tan aguda que Julian casi dio un respingo, avergonzado por la muestra de emoción. 

—El único que podría beneficiarse de tu muerte: tu tío Arthur Kenwood. 

Chloe apretó las manos con fuerza mientras luchaba contra el impulso de tocar a Lord Julian, para intentar calmar la ira y el dolor que sentía. Se sintió aliviada  cuando  Wynn  llegó  con  té  y  comida,  incluyendo  un  tazón  de abundante  caldo  para  su  señoría.  Era  mejor  dejar  que  la  dura  verdad  se asentara un poco antes de continuar. Procedió a darle el caldo a lord Julian, extrañamente  aliviada  por  la  forma  en  que  éste  hizo  una  mueca  ante  una comida tan débil, a la manera normal de la mayoría de los pacientes. Edgar y Leopold se dirigieron a la mesa colocada cerca de la chimenea para tomar té, comer un poco y hablar en voz baja mientras ella atendía a lord Julian. 

—  ¿De  qué  están  hablando?—  preguntó  Julian  entre  bocados  del sorprendentemente sabroso caldo. 

—De  ti,  supongo—,  respondió  Chloe.  —Probablemente  están  haciendo planes para mantenerte con vida y acabar con tus enemigos. 

—El interés de Edgar lo puedo entender, pero aún me pregunto qué tienen que ver usted y su primo con esto. 

—  ¿Qué  clase  de  personas  seríamos  si,  al  saber  que  alguien  está  en peligro,  nos  limitáramos  a  darle  la  espalda  simplemente  porque  no  lo conocemos? 

—Gente bastante normal. 

—Ah,  bueno,  muy  poca  gente  ha  acusado  a  los  Wherlocke  de  ser normales—. Después de darle la última cucharada, Chloe dejó el cuenco a un lado y volvió a sentarse junto a la cama. —Tal vez sólo pensamos que no se puede permitir que la gente se deshaga de la alta burguesía cuando le apetece. 

Bien, piensa en el caos que se produciría. 

—Basta  ya  de  tu  atrevimiento  —,  dijo  Leopold  cuando  él  y  Edgar  se reunieron  con  ellos.  —  ¿Planificamos  nuestras  conspiraciones,  milord?—, preguntó a lord Julian mientras se sentaba de nuevo en el extremo de la cama. 

—A  no  ser,  por  supuesto,  que  le  guste  entregarse  a  una  especie  de  suicidio lento, de los "atrápame si puedes". 

—Y me reprendes por el atrevimiento —, murmuró Chloe pero todos la ignoraron. 

—No,  maldita  sea,  no  disfruto  con  este  juego—,  espetó  Lord  Julian,  y luego  suspiró.  —Sólo  deseaba  ignorar  la  dura  verdad  que  me  miraba  a  la cara. Ya es bastante malo saber que tu esposa te está poniendo los cuernos no una vez, sino repetidamente. Pensar que tu propio tío no sólo está haciéndote cornudo, sino que él y tu esposa quieren que mueras, es un trago amargo. Sin embargo,  no  soy  un  completo  idiota.  Tienes  razón.  Esta  vez  casi  lo consiguen. Sólo que no estoy seguro de lo que se puede hacer al respecto. ¿El hombre que atrapó dijo algo útil? 

—No, me temo que no—, respondió Leopold. —Dice que el hombre que le  contrató  estaba  bien  escondido  con  un  gran  abrigo,  un  sombrero  y  una bufanda.  De  lo  único  que  está  seguro  es  que  el  hombre  era  de  la  alta burguesía.  Ropas  finas,  discurso  fino,  olía  a  limpio.  Todas  las  pistas habituales. También dijo que le pagaron una corona para que te siguiera hasta que surgiera una oportunidad para matarte y entonces aprovecharla. 

— ¿Una corona? ¿Eso es todo?— Julian se sintió extrañamente insultado por eso. —La vida de un conde debería valer más que eso. 

—Para ese hombre una corona es una pequeña fortuna, y se le prometió más si podía demostrar que estabas muerto. Y, además, no hay esperanza de atrapar  a  nadie  con  las  manos  en  la  masa.  Se  estableció  una  forma  muy enrevesada  para  entregar  el  pago  extra.  Una  que  permite  fácilmente  a  tu enemigo todas las posibilidades de librarse de cualquier trampa que le hayan tendido.  Además,  hay  que  mostrar  una  prueba  de  tu  muerte,  y  no  podemos fingirla. Asumo que le tienes bastante cariño a tu mano derecha. 

—Podría  decirse  que  sí—.  Julian  frunció  el  ceño  ante  su  mano  derecha, ante la cicatriz que recorría el dorso de la misma. —Fue casi un milagro que

no la perdiera por esta herida. Un duelo—, dijo al notar la curiosidad que los Wherlocke no podían ocultar. —El primero y el último que libré en nombre del honor de mi esposa. 

Julian empezaba a sentirse muy cansado y sabía que no era sólo por sus heridas.  Era  su  propia  agitación  emocional  la  que  le  robaba  las  fuerzas,  una pesadez de espíritu y de corazón. No sólo su orgullo había sido lacerado por la traición de su esposa, sino su confianza en sí mismo y en su propio juicio. 

Sin embargo, se había revolcado en la autocompasión durante mucho tiempo. 

Por  muy  doloroso  que  fuera  enfrentarse  a  la  verdad,  no  podía  seguir intentando ignorarla, no si quería seguir vivo. Sumergirse en la bebida y las putas  podía  parecer  un  suicidio  lento  para  los  demás,  pero  esa  nunca  había sido su intención.  Ciertamente se sentía  miserable, pero no  tanto como para estar dispuesto a dar la bienvenida al frío olvido de la tumba. 

—Edgar  y  yo  creemos  que  deberías  hacerte  el  muerto  por  un  tiempo—, dijo  Leopold.  —Aparte  de  nosotros,  el  único  que  sabe  que  estás  vivo  es  el hombre  que  te  atacó.  Muy  pronto  estará  demasiado  lejos  para  decirle  a alguien la verdad. 

—Tus sirvientes... 

—Guardarán  el  secreto—.  Leopold  sonrió  débilmente  ante  la  mirada  de duda de Julián. —Debe aceptar mi palabra en eso, milord. Nuestra familia y nuestros  primos  los  Vaughn  tienen  sirvientes  cuya  lealtad  y  silencio  es absoluto. 

—Algo por lo que muchos pagarían una fortuna. Por lo tanto, permanezco muerto. ¿Me escondo aquí entonces? 

— ¿Confías en que tus sirvientes guarden silencio?—

—No  todos  ellos,  no—.  Julian  suspiró.  —Sigo  sin  entender  cómo  os habéis involucrado en este lío. 

—Hemos  estado  involucrados  desde  el  principio,  milord—,  dijo  Chloe. 

—Desde la noche en que su esposa dio a luz... 

—Al hijo de otra persona—, espetó él. —Ese no era mi hijo. 

—Lo sé, milord. Era de mi hermana. 

Julián se quedó sin palabras. Mientras recuperaba poco a poco la cordura para  empezar  a  hacer  algunas  preguntas,  se  dio  cuenta  de  una  nueva necesidad muy apremiante. Intentó alejarla, pero aceptó a regañadientes que su  cuerpo  no  estaba  dispuesto  a  esperar  hasta  obtener  las  respuestas  que necesitaba. 

—Maldita  sea—,  murmuró.  —Tenemos  que  hablar  de  eso,  pero,  ahora

mismo—, dudó, y luego dijo, —necesito algo de privacidad. 

—Ah,  entiendo—.  Chloe  se  levantó,  adivinando  rápidamente  lo  que necesitaba,  y  se  dirigió  hacia  la  puerta.  —  Le  daré  las  respuestas  a  sus preguntas cuando vuelva. 

— ¿Cómo puede saber ella cuáles serán mis preguntas?—, le preguntó a Leopold  en  el  momento  en  que  Chloe  se  había  ido  y  Edgar  se  movió rápidamente para ayudarle a atender sus necesidades personales. 

—Oh, ella puede adivinar fácilmente—, respondió Leopold. 

Julian  luchó  contra  un  sentimiento  de  humillación  mientras  los  dos hombres lo ayudaban, lo lavaban y le ponían un camisón limpio. Odiaba estar tan débil e indefenso, pero tenía que aceptar que en ese momento era ambas cosas y que necesitaba toda la ayuda posible. Una vez acomodado de nuevo en  la  cama,  necesitó  unos  momentos  para  calmar  el  temblor  de  su  cuerpo  y hacer  que  el  dolor  remitiera.  Cuando  por  fin  volvió  a  abrir  los  ojos,  dedicó una  débil  sonrisa  a  los  dos  hombres  que  le  observaban  con  preocupación. 

Luego recordó lo que había dicho Chloe y frunció el ceño. Julian decidió que debía de haberla escuchado mal. 

— ¿Dijo realmente que el niño era de su hermana?—, preguntó. — ¿Que he enterrado al hijo de su hermana en mi cripta familiar?—. 

Leopold suspiró y asintió. —El hijo de su hermana Laurel. Laurel se casó con un pobre hombre que murió mientras pescaba. Sabía que no sobreviviría al  nacimiento  de  su  hijo,  que  estaba  demasiado  debilitada  por  una  fiebre recurrente y el dolor. Mientras Laurel agonizaba en el lecho junto a su hijo, que había nacido muerto, vinieron dos hombres y se lo llevaron. 

—  ¿Pero  por  qué?  ¿Beatrice  estaba  fingiendo  que  estaba  embarazada? 

¿Era todo una mentira? 

—Oh,  no,  no  todo—,  dijo  Chloe  mientras  entraba  en  la  habitación  y  se dirigía  al  lado  de  su  cama,  permitiendo  que  el  pequeño  Anthony permaneciera  oculto  tras  sus  faldas  por  el  momento.  —Su  esposa  estaba efectivamente  embarazada.  Ella  y  Laurel  se  pusieron  de  parto  al  mismo tiempo,  algo  de  lo  que  tu  mujer  era  muy  consciente  ya  que  tenía  a  la comadrona en su poder. A decir verdad, creo que la comadrona se aseguró de que ambas mujeres dieran a luz a sus hijos en el mismo momento. 

—Eso  no  tiene  sentido—,  murmuró  Julián.  —Si  Beatrice  estaba embarazada, ¿qué pasó con el bebe? ¿Dónde está enterrado? 

—No  está  enterrado,  milord,  aunque  Laurel  y  yo  nos  esforzamos  por hacer creer a su esposa que el niño yace en una tumba con Laurel. Se hizo un

intercambio. El niño vivo de Lady Beatrice por el muerto de mi hermana. 

—De nuevo, ¿por qué? ¿Con qué propósito? 

—  ¿Por  qué?  Porque  lo  último  que  querían  tu  esposa  y  tu  tío  era  que tuvieras un heredero. 

—Si es que el niño era mío. Esa mujer nunca fue fiel. 

Chloe  lo  miró  fijamente  por  un  momento  y  luego  sonrió.  —Entonces parece que ha tenido mucha suerte, milord. El niño es suyo. 

— ¿Has visto al niño? ¿Sabes lo que le ha pasado al bebé? 

—El  bebé  ha  sido  bien  atendido—.  Chloe  sacó  a  Anthony  de  detrás  de ella  hasta  que  se  puso  frente  a  ella.  —El  niño  es  la  imagen  misma  de  su padre.  Milord,  le  presento  a  Anthony  Peter  Chadwick  Kenwood,  su  hijo  y heredero. 

Julian  miró  fijamente  a  unos  ojos  del  mismo  verde  que  los  suyos.  Unos gruesos rizos dorados coronaban la cabeza del niño, recordándole a Julian sus propios  rizos  infantiles.  Julian  miró  a  los  tres  adultos  que  lo  observaban atentamente  y  luego  miró  a  esos  ojos  que  marcaban  al  niño  como  propios. 

Incluso cuando abrió la boca para hablar, se sintió caer en la oscuridad. 



CAPÍTULO 02

— ¿Qué ha pasado? 

Chloe  dejó  de  atender  el  fuego  en  el  instante  en  que  escuchó  aquellas palabras suavemente chilladas y volvió a colocarse junto a la cama. —Se ha desmayado, milord—, respondió. 

Julian  tardó  un  momento  en  recordar  dónde  estaba  y  quién  era  aquella delicada mujer. —Nunca me desmayo. 

—Me  temo  que  esta  vez  has  sido  su  primera  vez.  Llevas  tres  horas inconsciente. 

— ¿Dónde está Edgar? ¿Y Sir Leopold? 

Se dio cuenta de que no preguntó por el pequeño Anthony. —Están en el salón jugando con su hijo. 

Lord  Julian  se  puso  tan  pálido  que  Chloe  se  acercó  a  él.  Se  sobresaltó cuando  le  agarró  la  mano  con  fuerza  y  miró  alrededor  de  la  habitación  un poco frenéticamente. Cuando por fin volvió a mirarla, le costó mantener una expresión  de  suave  preocupación.  Por  el  momento,  no  era  el  conde,  ni siquiera aquel libertino lascivo del año pasado. Era simplemente un hombre que intentaba desesperadamente sobrellevar el dolor de una enorme traición. 

Con gran cautela, le sujetó la mano. 

—Cuéntame  exactamente  cómo  llegaste  a  tener  al  niño—.  Preguntó Julian,  pensando  que  era  extraño  que  sostener  su  pequeña  mano  le  diera cierto consuelo, pero se resistía a renunciar a ello. 

—Si tienes paciencia, empezaré por el principio—, dijo Chloe. —Cuando el marido de mi hermana murió, ella enfermó de dolor. Ya tenía varios meses de  embarazo  y  eso  también  le  restó  fuerzas.  Ambas  sabíamos  que  no sobreviviría  al  parto  y  pronto  dudamos  de  que  su  hijo  también  lo  hiciera. 

Sabíamos  que  su  esposa  también  estaba  esperando  un  hijo  y  pronto conocimos sus planes para él. 

— ¿Cómo? 

—Deja que te lo explique luego, por favor. Así que, sabiendo lo que iba a ocurrir,  recogimos  los  huesos  de  un  bebé.  Como  es  costumbre,  los

cementerios londinenses suelen despojarse de los muertos antiguos para dejar espacio  a  los  recién  fallecidos.  En  uno  de  los  momentos  en  que  Laurel  se sintió  algo  más  fuerte,  fuimos  a  Londres  y  recogimos  los  huesos  que necesitábamos. Luego volvimos a nuestra casa de campo en los páramos que se extienden entre Colinsmoor y la propiedad del barón de Darkvale. Y luego esperamos.  Mi  hermana  se  debilitó  y  el  parto  fue  duro,  la  hemorragia...—

Chloe  respiró  profundamente  para  apartar  una  pena  persistente.  —Llegaron dos hombres y entonces me escondí. Se llevaron al pobre Charles Henry, que nació muerto, y pusieron a Anthony en los brazos de mi hermana. Uno de los hombres,  Jake  Potter,  no  podía  marcharse  sin  más.  Intentó  que  mi  hermana moribunda y el bebé estuvieran cómodos y calentitos, incluso encendiendo un fuego.  Luego  deslizó  unos  papeles  bajo  sus  sábanas,  diciéndole  que  él  y algunos otros habían reunido las pruebas que pudieron para el niño, de modo que, si sobrevivía, pudiera demostrar quién era. 

—  ¿Pero  no  hizo  nada  más?  ¿La  dejó  a  ella  y  al  niño  solos  y desamparados? 

—Tenía  miedo.  Todos  tienen  miedo  en  Colinsmoor.  La  gente  que desobedece no vive mucho tiempo. El compañero de Jake le recordó esa triste verdad. Algo sobre un hombre llamado Melvin y una fosa. Leopold sabe más de  todo  eso  que  yo.  En  el  momento  en  que  Jake  se  fue,  me  reuní  con  mi hermana. Ella murió pronto, pero estaba en paz con ello. La enterré a ella y a los  huesos  de  ese  pobre  bebé  cerca  de  la  casa  de  campo.  Luego  cogí  a Anthony y me dirigí a Londres para reunirme con Leopold, que me esperaba. 

Durante los últimos tres años hemos esperado a que supiera la verdad sobre su esposa. 

—Hace un año que lo sé casi todo. 

—Es  cierto,  pero  no  te  lo  tomaste  bien,  ¿verdad?  La  forma  en  que  te comportaste  hizo  que  Leopold  sintiera  que  no  estabas  realmente  preparado para  escuchar  toda  la  verdad.  No  podemos  esperar  más.  Esta  vez  estuviste demasiado cerca de ser asesinado y, aún ahora, Anthony nos ve a Leopold y a mí  como  su  familia.  Y  para  ser  franca,  su  herencia  necesita  ser  protegida... 

ahora. 

Julian  le  soltó  la  mano  y  se  cubrió  los  ojos,  recitando  suavemente  todas las maldiciones que conocía. Trató de despertar la ira y la determinación, de superar el impulso de llorar como un niño con el corazón roto. Los crímenes contra él eran casi demasiado grandes para comprenderlos, sobre todo porque su esposa y su tío los habían cometido. Sin embargo, creía y la pena, el dolor, 

que luchaba por controlar formaba un duro nudo en su pecho. Peor aún, esta inocente  señorita  de  ojos  abiertos  lo  sabía  todo,  incluso  sabía  de  las profundidades en las que se había hundido durante el último año. 

Cuando empezó a recuperar el control de sus emociones, se dio cuenta de algo  más.  Esta  pequeña  y  delicada  mujer  y  su  hermana  moribunda  habían planeado,  muy  inteligentemente,  una  forma  de  salvar  a  su  hijo.  Esta desconocida había enterrado a su hermana y, a pesar del dolor que debía estar sufriendo,  había  sacado  a  su  hijo  del  peligro.  Se  había  dirigido  a  Londres  y había  cuidado  de  su  hijo  durante  tres  años  mientras  esperaba  que  él  pudiera asumir la responsabilidad. Lo que debía a esta mujer y a Lord Leopold estaba más allá de lo calculable, y la deuda estaba destinada a crecer a medida que le ayudaran  a  derrotar  a  sus  enemigos.  Eso  lo  humillaba  y  le  resultaba  una sensación incómoda. Cuando se quitó la mano de los ojos, se quedó mirando la ropa de cama mientras intentaba vencer también esa sensación. 

—Sigo  sin  entender  cómo  sabías  todo  lo  que  tenías  que  hacer—,  dijo finalmente. 

—Ah,  bueno,  sospecho  que  has  oído  algunos  rumores  sobre  los Wherlocke y nuestros primos los Vaughn—, dijo ella. 

—Cosas  tontas  sobre  espíritus  y  dones.  Incluso  brujería  y  hechicería. 

Siempre  han  existido  esos  rumores  sobre  tu  familia.  Uno  no  debería  hacer caso a los rumores. 

— ¿No? ¿Ni siquiera cuando esos mismos rumores han sido susurrados a través de la Sociedad durante generaciones? Es cierto que hay que dudar de muchos  rumores,  pero  creo  que  al  menos  hay  que  escucharlos.  En  nuestro caso, estos rumores han hecho que las esposas dejen a nuestros hombres y los maridos  a  nuestras  mujeres.  Y  la  mayoría  deja  también  a  los  hijos  que  han criado juntos. Una y otra vez. En el pasado, esos rumores han hecho que los Vaughn  y  los  Wherlocke  fueran  quemados  en  la  hoguera  o  colgados  o cazados como bestias salvajes. 

Él frunció el ceño al mirarla. — ¿Afirmas ser una bruja? 

—No, milord—, respondió mientras volvía a colocar sus almohadas y le ayudaba  a  sentarse  más  cómodamente.  —Oh,  algunos  de  nosotros  hemos incursionado  en  lo  que  muchos  llaman  las  artes  oscuras  pero,  no,  no  somos brujas malvadas ni brujos ni adoradores de Satanás—. Le tendió una copa de sidra enriquecida con hierbas curativas. —Bebe. 

Después  de  oler  la  bebida  que  tenía  bajo  su  nariz,  Julian  preguntó:  —

¿Qué contiene esto? 

—Unas  cuantas  hierbas  para  suavizar  el  dolor  que  sientes  y  para enriquecer tu sangre, aumentar tú fuerza y acelerar tu curación. No hay ojo de tritón ni siquiera una pizca de magia. 

Ignorando eso, se lo bebió con un poco de ayuda de ella. — ¿Por qué me recuerdas  lo  que  se  murmura  de  tu  familia?—,  preguntó  mientras  dejaba  la copa a un lado. 

—Por cómo Laurel y yo, e incluso Leo, sabíamos lo que iba a pasar y lo que había que hacer. Tuve un sueño, o una visión si se quiere—. Levantó la mano cuando él empezó a hablar. —Escúchame primero, si eres tan amable

—. Cuando él apretó los labios y asintió secamente, ella continuó: —Laurel se casó por debajo de ella en lo que respecta a mi madre y a la sociedad, con un hombre bueno pero muy común. Mi madre la echó. Laurel y yo habíamos mantenido el contacto a través de cartas que le enviaba a escondidas y que mi tía  me  enviaba  a  escondidas.  Así  supe  cuando  Laurel  sospechó  que  estaba embarazada.  Poco  después  de  saberlo,  tuve  un  sueño.  En  ese  sueño  vi  al pobre Henry, su marido, tragado por el mar. Vi a Laurel en una cama, con el cuerpo  hinchado  por  el  niño,  pero  había  poca  vida  allí  y  se  desvanecía rápidamente. 

Chloe  se  sentó  en  la  silla  junto  a  la  cama  y  cruzó  los  brazos  con  fuerza mientras  continuaba:  —Acechando  fuera  de  la  pequeña  cabaña  donde  mi hermana yacía moribunda había una hermosa mujer, también grande con un niño.  Llevaba  una  túnica  blanca  decorada  con  corazones  y  calaveras sangrantes. El sueño se volvió rápidamente muy oscuro y aterrador. La mujer también  se  volvió  aterradora,  pero  seguía  siendo  hermosa.  Arrancó  al  niño muerto del vientre de mi hermana y luego huyó hacia un castillo envuelto en la  niebla.  Otras  figuras,  sombrías,  revoloteaban  y,  mientras  tanto,  el resplandor  de  la  vida  dentro  de  Laurel  seguía  apagándose.  Vi  a  Henry llorando  y  buscando  a  su  mujer  y  a  su  hijo.  Entonces,  de  repente,  la  vida apareció de nuevo, instalándose en el pliegue del brazo de Laurel. 

—  ¿Y  pudiste  darle  sentido  a  eso?—  preguntó  Julián  cuando  Chloe  se quedó callada un momento, intrigado a pesar de sus persistentes dudas. 

—Algo. Sabía que tenía que llegar hasta Laurel. Mi madre dijo que si me iba,  no  debía  volver—.  Se  encogió  de  hombros.  —No  lo  he  hecho.  Cuando llegué a Laurel, ella acababa de recibir la noticia de la muerte de Henry. Tuve que ayudarla a enterrarlo y luego cuidarla. Se recuperó un poco, lo suficiente para darme falsas esperanzas. También descubrí quién era la hermosa mujer y reuní toda la información que pude sobre ella. Laurel también lo hizo. Pronto

se  aclaró  la  trama  y  empezamos  a  urdir  nuestros  propios  complots,  a prepararnos  para  desbaratar  los  planes  de  la  mujer.  Todo  sucedió  como  lo predijo  mi  sueño—,  susurró.  —  Anthony  era  la  vida  traída  en  medio  de  la muerte y el dolor. 

Aunque  Julian  aún  no  estaba  seguro  de  creer  nada  de  lo  que  se  decía sobre las visiones, preguntó: — ¿Descubriste el complot tan rápidamente? 

Chloe  sonrió  débilmente.  —No  era  más  que  la  hermana  de  una  pobre viuda. La gente me decía cosas a mí o cerca de mí que nunca susurrarían ni siquiera  a  una  milla  de  distancia.  También,  tal  vez,  tenía  una  tendencia natural  y  femenina  a  desconfiar  inmediatamente  de  una  mujer  tan  hermosa. 

No importa. Cuando tuve el sueño por primera vez pensé que me necesitaban para salvar a Laurel. No tardé mucho en ver que fui arrastrada a esa tragedia para salvar a Anthony. 

Le observó luchar con la historia que le había contado. Había un indicio de  creencia  en  su  expresión,  pero  también  de  reticencia,  y  Chloe  lo comprendía. Pocas personas querían creer en esos dones. Se alegró de no ver ningún miedo. Las dudas eran algo con lo que podía lidiar, pero por razones que no podía comprender del todo, sabía que le dolería que él la temiera. 

—Es difícil aceptar que un sueño fue lo que salvó a mí…—-Julian dudó-

—el niño. 

—Es su hijo, milord. Tengo los papeles que lo prueban, si desea verlos. 

—Más tarde—. Suspiró. —Tiene mis ojos—, susurró y luego le frunció el ceño. — ¿Por qué no acudiste a mí inmediatamente?—

—Dudaba  de  que  me  creyeras.  También  lo  hizo  Leo.  Era  tu  mujer,  tu amor, y nosotros éramos unos desconocidos para ti. El coste de confiar en ti demasiado  pronto  habría  sido  la  vida  de  Anthony.  No  nos  atrevimos  a arriesgarnos. Teníamos que esperar hasta estar seguros de que habías visto la verdad sobre ella o, al menos, de que sabías lo suficiente como para prestar atención a lo que teníamos que decirte. 

Julian  asintió  a  regañadientes,  aceptando  el  desagradable  hecho  de  que había estado tan cautivado por Beatrice que probablemente le habría creído a ella  antes  que  a  los  Wherlocke.  —Sabía  que  el  niño  que  me  mostró  no  era mío.  En  mi  corazón,  lo  sabía,  pero  me  dije  muchas  mentiras  hasta  que  esa duda desapareció. El niño no tenía la marca de nacimiento de Kenwood. 

—Ah, sí, la pequeña marca de color fresa en la nalga derecha. 

—Exactamente. No estaba allí, pero me convencí de que su ausencia no significaba nada. Me dije a mí mismo que se habría mostrado más tarde, si él

hubiera vivido. ¿El niño la tiene? 

—La  tiene—.  Lord  Julian  cerró  los  ojos  y  Chloe  supo  que  volvía  a sentirse abrumado por la emoción. —Anthony es un chico tan bonito—, dijo. 

—Leo no deja de escabullirse y de cortarle el pelo al niño. Le crecen los rizos más  bonitos.  Perfecto  para  colocar  uno  o  dos  lazos.  Lazos  verdes,  por supuesto,  a  juego  con  sus  preciosos  ojos—.hizo  una  mueca  y  sacudió  la cabeza.  —Leo  incluso  mandó  a  su  ayuda  de  cámara  a  hacer  algunas  ropitas varoniles  para  Anthony,  aunque  el  niño  estaba  adorable  con  sus  enaguas  de niño. Leo afirma que, si por mí fuera, pronto todo el mundo llamaría al chico Antonia.  Toda  una  tontería,  por  supuesto.  En  verdad,  la  mayoría  de  las mujeres  matarían  por  unos  rizos  como  los  que  tiene  Anthony.  No  veo  nada malo en mostrarlos un poco. 

Chloe  parloteaba  sobre  los  exquisitos  encajes  que  adornaban  los vestiditos  del  niño,  unos  que  Leo  se  negaba  rotundamente  a  permitirle ponerle.  Mientras  hablaba,  observaba  a  Lord  Julian.  Su  boca,  más  bien hermosa,  pronto  perdió  el  débil  temblor  que  la  afligía  y  se  convirtió  en  un ceño  fruncido.  Para  cuando  empezó  a  quejarse  de  que  Leo  no  le  permitía lavar  al  niño  ni  su  ropa  con  jabón  con  aroma  a  rosas,  el  hombre  la  estaba fulminando con la mirada. 

—Basta—, le espetó Julián. —Tu estratagema ha funcionado. Ya no me siento mal. Buen Dios, espero que todo eso sea una tontería. 

—Algunas—, dijo y sonrió. —Realmente tiene unos rizos preciosos. 

Julian  gruñó  y  luego  frunció  el  ceño  hacia  la  puerta.  —Creo  que  me gustaría volver a verlo ahora que me he recompuesto. 

— ¿No temes desmayarte de nuevo? 

—No  me  desmayé.  Simplemente  sucumbí,  momentáneamente,  a  una persistente debilidad debida a mis heridas. 

—Por supuesto que lo hiciste. En realidad, creo que Leo traerá a Anthony en  un  minuto  o  dos.  Ha  traído  al  niño  aquí  cada  hora  en  punto  desde  que usted, er, sucumbió. El pobre niño pensó que habías muerto. Leo le permite ver  tu  respiración  por  un  momento  sólo  para  tranquilizarlo.  Además,  Leo espera  encontrarte  despierto  de  nuevo  por  el  bien  de  Anthony  y  para  que podáis  empezar  a  hacer  más  planes.  El  reloj  acaba  de  dar  la  hora—.  Ella escuchó  un  momento.  —En  efecto,  creo  que  oigo  el  ruido  de  unos  pies pequeños subiendo las escaleras. Los de Anthony, por supuesto. Leo tiene los pies bastante grandes. 

—Eres  una  mujer  muy  extraña—,  dijo  Julian,  sintiendo  un  inexplicable

impulso de sonreírle. 

—Lo sé. Es un don. 

Antes  de  que  pudiera  responder  a  esa  tontería,  la  puerta  se  abrió  y  Leo entró con Anthony, seguido de Edgar, que parecía inseguro. Julian se quedó mirando al niño, que se acercó de un salto al lado de la cama. Miró fijamente aquellos  ojos  que  coincidían  con  los  suyos  en  tono  y  supo,  sin  duda,  que aquel niño era su hijo. Un rápido estudio de los rasgos del niño, de su pelo, e incluso de sus manos de largos dedos, le recordó mucho a Julian el retrato de sí mismo a esa edad. 

La  profundidad  de  la  traición  que  había  sufrido,  que  aún  sufría,  era  casi abrumadora. Beatrice le había negado a su propio hijo, y había tenido toda la intención de que el niño muriera. Obviamente, no se había atrevido a matar al niño  ella  misma,  pero  dejar  a  un  bebé  recién  nacido  con  una  mujer moribunda,  sin  saber  que  Chloe  estaba  cerca,  era  un  asesinato  de  todos modos. Saber que su tío había participado en ese crimen era aún más difícil de  soportar.  Ahora  este  niño  de  ojos  brillantes  lo  miraba  como  a  cualquier extraño, y eso le dolía. 

— ¿Estás mejor?—, preguntó Anthony. 

—Sí—.  Julian  se  aclaró  apresuradamente  la  garganta,  un  poco avergonzado por la ronca emoción que había en ella. —Estoy mejor, o casi. 

—Bien. Leo y Cohee dijeron que lo estarías. Leo dice que eres mi papá. 

—Sí, lo soy. 

— ¿Vas a vivir con nosotros ahora? 

—Por un tiempo—. Frunció el ceño cuando el niño empezó a parecer un poco angustiado. 

—Me quedo aquí. Vivo aquí. Leo y Cohee son mi familia. 

—Ah, ya veo. Bueno, siempre lo serán, porque son tus padrinos—. Julian ignoró  las  miradas  de  sorpresa  que  los  Wherlocke  escondieron apresuradamente. 

— ¿Por qué te fuiste? 

Julian tardó un momento en entender la pregunta, en darse cuenta de que, obviamente, al niño le habían contado algún cuento para explicar su falta de padres. —Me temo que estuve perdido durante un tiempo. 

Anthony asintió. —Y Cohee te encontró. 

—Sí,  ella  lo  hizo.  También  está  trabajando  muy  duro  para  que  pueda mejorar pronto. 

—Ella no puede encontrar a mamá. Cohee dijo que a mamá se la tragó el

Monstruo de Pitahell. 

Julian  oyó  a  Edgar  ahogar  una  carcajada.  Vio  que  Leo  fruncía  el  ceño ante  Chloe.  Al  echarle  un  vistazo,  Julian  la  encontró  con  un  aspecto ridículamente inocente. Una vez más, sintió el extraño impulso de reírse, algo que no le apetecía hacer desde hacía mucho tiempo. El Monstruo de Pitahell, en efecto, reflexionó. Era evidente que Chloe Wherlocke no moderaba mucho sus opiniones. 

—Me puso triste por mamá—, dijo Anthony, —pero tengo a Cohee y eso me hace feliz. 

—Seguro  que  sí—.  El  vínculo  entre  su  hijo  y  Chloe  iba  a  causar  algún que otro problema, decidió Julian. —Ella te ha cuidado muy bien. 

Anthony asintió. —Ella me adora cuando soy travieso. Pero soy un buen chico. Tengo un pelo bonito. 

Chloe ignoró la forma en que los tres hombres fruncieron el ceño y sonrió a Anthony. —Un pelo muy bonito, en efecto. 

—Sí, bueno, creo que esta ha sido una visita lo suficientemente larga por ahora, joven—, dijo Leo. —Tu padre necesita descansar. 

—Llevaré al niño con su niñera—, dijo Edgar. 

—Tengo que besar a papá primero—, dijo Anthony. 

—Cuidado—.  Leo  impidió  rápidamente  que  el  niño  se  encaramara  a  la cama, sosteniéndolo para que pudiera darle a Julian un beso en la mejilla. —

Muy bien. 

En el momento en que Leopold volvió a dejar a Anthony en el suelo, el niño se apresuró a rodear la cama hasta Chloe. Se subió a su regazo, le besó la mejilla y le rodeó el cuello con los brazos para abrazarla. Julian descubrió que  el  niño  lo  miraba  y  reconoció  una  mirada  sorprendentemente  adulta  de desafío.  Su  placer  por  la  facilidad  con  la  que  Anthony  lo  había  aceptado como  su  padre  se  atenuó  un  poco.  Puede  que  Anthony  no  llamara  madre  a Chloe, pero estaba muy claro que el vínculo estaba ahí y se había establecido con fuerza. 

—  ¿Padrinos?—,  dijeron  los  dos  Wherlocke  en  el  momento  en  que  la puerta se cerró tras Anthony y Edgar. 

—  ¿Por  qué  no?  Ciertamente  habéis  cumplido  el  papel  durante  estos últimos tres años—, dijo Julian. —Más vale que lo haga oficial—. Frunció el ceño  hacia  Chloe.  —Por  supuesto,  toda  esta  tontería  del  pelo  bonito  debe terminar. 

Chloe  puso  los  ojos  en  blanco.  —Es  sólo  un  niño  pequeño.  Tiempo

suficiente para convertirlo en un hombre varonil—. Miró hacia la chimenea y murmuró: —Un hombre varonil con pelo bonito. 

— ¿Practica cómo ser irritante?— preguntó Julián a Leopold. 

—No—, respondió Leopold. —Me temo que le sale de forma natural. 

Chloe lanzó una mirada de disgusto a ambos hombres y luego preguntó:

— ¿Vamos a urdir ahora nuestros complots? 

—Ah,  bueno,  el  principal  complot  ya  se  ha  puesto  en  marcha—,  dijo Leopold.  —Su  señoría  permanece  oculto,  dando  lugar  a  la  creencia  de  que está muerto. Necesita curarse y recuperar sus fuerzas. 

—Sólo hay un problema, pero ¿qué pasa con su cochero? 

—Estaba  inconsciente,  si  lo  recuerdas,  y  demasiado  lejos  para  ver  el ataque.  Encontramos  el  carruaje,  y  lo  pusimos  junto  con  el  cochero  en  el brezal. Mis hombres vigilaron para asegurarse de que el hombre no sufriera ningún daño hasta que fuera descubierto. Esparcimos suficiente sangre en el carruaje para que los que lo encontraron gritaran asesinato. 

—  ¿Un  grito  que  Beatrice  y  Arthur  hicieron  suyo?—  preguntó  Julian aunque ya sabía la respuesta. 

—Me temo que sí, y además bastante fuerte—, respondió Leopold. — La primera puesta en escena está hecha. Ahora debes hacer lo posible por curarte y ponerte fuerte. 

—No  soy  realmente  capaz  de  hacer  mucho  más  en  este  momento, 

¿verdad? 

—No  suenes  tan  disgustado  contigo  mismo.  Hace  sólo  tres  días  que  te atacaron  y  te  apuñalaron  dos  veces.  Sin  embargo,  eres  capaz  de  pensar, milord.  Después  de  uno  o  dos  días  de  descanso,  pondré  tu  mente  a  trabajar con toda la información que he reunido. 

— ¿Información pero no pruebas? 

—Las  pruebas  han  sido  un  poco  difíciles  de  conseguir.  No  he  podido acercarme demasiado ni registrar ninguna de tus propiedades—. Leo se puso cómodo  a  los  pies  de  la  cama  justo  cuando  Edgar  regresó.  —Sus  sirvientes sólo aportan algún que otro rumor. Lo más revelador es que no es la lealtad lo que  acalla  sus  lenguas  respecto  a  Lady  Beatrice  y  Sir  Arthur.  Es  el  miedo abyecto. 

—Y  no  les  he  ofrecido  ninguna  esperanza  de  liberarse  de  eso,  ¿verdad? 

Primero porque estaba tan embobado y hechizado y luego porque estaba tan atrapado  en  mi  propia  miseria—.  Julian  se  sintió  totalmente  asqueado  de  sí mismo. —Melvin trabajaba en los establos de Colinsmoor—, añadió en voz

baja. —Me han dicho que lo dejó, que se fue a buscar fortuna a las colonias. 

—Creo que ahora se llama América—, dijo Leopold y sonrió brevemente antes  de  volver  a  ponerse  serio.  —Sin  duda,  Melvin  está  muerto. 

Probablemente  se  enteró  de  algo  y  sabían  que  le  avisaría.  Por  desgracia,  no podemos  encontrar  ese  pozo  del  que  Chloe  ha  oído  hablar  ni  a  nadie  que hable de él. Tampoco hablan abiertamente de Melvin. 

—La comadrona también desapareció después de intercambiar los bebés

—, dijo Chloe. 

— ¿Está en peligro el resto de mi familia?—, preguntó Julián. 

—Tu madre y tus hermanas están bastante seguras—, respondió Leopold. 

—No  son  una  amenaza  para  lo  que  quieren  tu  mujer  y  tu  tío.  Tu  hermano menor, Nigel, está siendo protegido. No es tan difícil ya que está con nuestro ejército en Canadá. Envié un mensaje a un pariente allí una vez que comenzó este juego mortal, y tu hermano está constantemente vigilado. Sin embargo, recientemente recibí noticias de que está cansado del ejército y de los climas extranjeros.  Está  considerando  la  posibilidad  de  solicitar  la  baja  y  volver  a casa,  algo  que  hará  cuando  y  si  recibe  noticias  de  tu  muerte.  Eso  hace  aún más imperativo que dejemos esta espera y actuemos. 

—Pareces seguro de que tu pariente puede proteger a Nigel, sin embargo, si mi tío cree que estoy muerto…

—No  te  preocupes.  Mi  pariente  aún  puede  protegerlo  y  continuará haciéndolo incluso si tu hermano decide retirarse y viajar a casa. Una vez que esté  aquí,  podremos  vigilarlo  si  mi  pariente  decide  regresar  a  Canadá.  Este Vaughn  en  particular,  un  primo,  tiene  una  verdadera  habilidad  para  percibir quién  es  una  amenaza—.  Leopold  se  encogió  de  hombros  cuando  Julian  se mostró escéptico. —Es la verdad. Créeme. Incluso alguien que simplemente esté de mal humor tendrá dificultades para acercarse a tu hermano. 

Julian no discutió, pero tampoco se tranquilizó del todo. Al cabo de unos instantes  estaba  demasiado  cansado  para  participar  en  la  conversación, aunque se trataba de mantenerlo con vida. Pronto los Wherlocke se retiraron cortésmente, pero Edgar se quedó junto a su cama. Julian le dedicó a su viejo amigo una sonrisa cansada. 

—Puedes confiar en ellos, ¿sabes?—, dijo Edgar. 

—Sería un miserable si no lo hiciera—, dijo Julian. —No sólo les debo la vida de mi hijo y la mía propia, sino que han velado por mi familia mientras yo me revolcaba en la bebida y las putas. 

Edgar  le  dio  una  palmadita  a  Julian  en  el  hombro  no  herido.  —No  te

despellejes con la culpa. Una traición como la que has sufrido puede volver loco a un hombre. 

—Me convirtió en un tonto inútil y autocompasivo. Maldita sea, pero ya he terminado con eso. Como dijo Leopold, es hora de terminar este juego. 

—Sí,  por  el  bien  de  ese  niño,  aunque  sea.  Un  muchacho  brillante—. 

Edgar  se  frotó  una  mano  sobre  su  barbilla  ligeramente  prominente.  —

Anthony puede llamar a la Srta. Wherlocke Cohee, pero, bueno, me temo que será difícil separarlos. 

—Lo  sé.  —  Julian  apenas  ahogó  un  bostezo.  —También  será  difícil explicar cómo es que de repente tengo un heredero. 

—No  cuando  derrotemos  a  tus  enemigos  y  la  verdad  salga  a  la  luz.  Lo hará, ya lo sabes. Por el bien del niño, debe hacerlo. 

—Es cierto. El escándalo herirá mucho a mi madre y a mis hermanas. Y

ahora, se lamentarán por mí, creyendo que estoy muerto. 

—Mejor  eso  que  tú,  Nigel,  y  que  el  niño  muera.  Descansa.  Necesitarás toda  tu  fuerza  para  la  lucha  que  te  espera.  Pronto  Leopold  y  yo  te presentaremos todo lo que el hombre y yo hemos descubierto sobre Beatrice y tu tío. 

—Que Dios me ayude, ¿cómo he podido ser tan idiota, tan ciego? 

—El  encanto  de  Beatrice  es  del  tipo  que  embruja  completamente  a  un hombre, cegándolo a la maldad de su corazón. Incluso yo lo sentí. Y no, no creo  que  tu  tío  esté  tan  cegado.  En  realidad,  creo  que  él  y  Beatrice  son  una pareja de almas afines—. Edgar le guiñó un ojo, con sus ojos azules brillantes de diversión, mientras se levantaba y salía por la puerta. —Pronto tendrán lo que tanto se merecen: ser tragados por el Monstruo de Pitahell. 

Julian  se  sorprendió  al  ver  que  sonreía  mientras  cambiaba cuidadosamente su cuerpo a una posición más cómoda. Se dio cuenta de que no  había  mentido  realmente  a  su  hijo  cuando  le  había  dicho  que  se  había perdido.  En  muchos  sentidos  era  la  fría  y  fea  verdad.  El  dolor,  el  orgullo herido y un profundo sentimiento de humillación le habían llevado a un lugar muy  oscuro,  pero  ahora  estaba  libre  de  eso.  Llevaba  cicatrices,  heridas  que temía  que  nunca  se  curaran,  pero  ahora  estaba  preparado  para  afrontar  sus problemas.  Tenía  un  hijo  que  proteger,  un  niño  que  criar,  y  eso  le  daba  un sentido de propósito que no había sentido en mucho, mucho tiempo. Mientras el  sueño  lo  arrastraba  hacia  sus  pliegues,  se  preguntó  por  qué  la  imagen  de una mujer insolente de ojos azules permanecía en sus pensamientos. 



CAPÍTULO 03

—Malditos sean—, murmuró Julián mientras dejaba caer sobre su regazo el  último  de  los  papeles  que  Leopold  le  había  dado  y  se  desplomaba  contra las almohadas. Después de una noche completa de sueño, se había creído lo suficientemente  fuerte  como  para  enfrentarse  a  más  verdades  duras  y  feas, pero ahora no estaba tan seguro de ello. — ¿Crees que todo estaba planeado desde el principio? ¿Que yo no era más que un peón desde el principio? 

—Es  una  posibilidad—,  respondió  Leo  mientras  se  enderezaba  un  poco en la silla que había colocado junto a la cama de Julian. —Siento entrar en lo personal, pero ¿tu mujer era virgen? 

—Creo que no—. Julian sintió que se sonrojaba débilmente. —No tenía mucha  experiencia  cuando  me  casé  y  nunca  me  había  acostado  con  una virgen.  Probablemente  nunca  lo  habría  hecho  aunque  hubiera  existido  la oportunidad.  No  veía  la  gloria  en  deshonrar  a  una  inocente  tonta  e  ingenua. 

En  cuanto  a  Beatrice,  las  cosas  que  he  aprendido  desde  entonces  me  hacen creer que fingió toda su inocencia. Una mujer de un burdel en particular me entretuvo con la historia de cómo ganó una cantidad impresionante de dinero fingiendo ser virgen hasta que pasó la edad en que era creíble. La historia de cómo promulgaba esa mentira una y otra vez me recordó mucho a Beatrice en nuestra  noche  de  bodas.  Estuve  muy  tentado  de  preguntarle  a  la  mujer  si alguna vez había enseñado sus trucos a una dama, a mi esposa, pero no pude. 

Maldición,  pero  realmente  no  deseaba  escuchar  su  respuesta—,  añadió suavemente. 

—Por supuesto que no querías. Eminentemente comprensible. 

— ¿Oh? Eminentemente cobarde podría ser más preciso. 

—Tal  vez,  pero  una  cobardía  que  la  mayoría  de  los  hombres compartirían.  La  traición  ya  te  había  hecho  arrastrarte  por  los  burdeles.  No necesitabas  oír  hablar  de  otra  más.  En  tu  lugar,  yo  tampoco  habría  deseado escuchar  la  respuesta.  Sin  embargo,  eso  me  hace  pensar  que  mis  sospechas son  correctas,  que  tu  tío  eligió  a  Beatrice,  que  quería  una  aliada  lo  más cercana a ti. ¿Quién mejor que una amante o una esposa? 

—  ¿Quién  mejor,  en  efecto?  Estos  papeles  demuestran  que  también pretendían meterme en la cárcel de deudores. 

—Lo  que  responde  claramente  a  la  pregunta  de  por  qué,  ¿no  es  así?—

dijo  Leo  mientras  se  levantaba  y  se  estiraba  antes  de  pasearse  ociosamente por la habitación. 

—Sospecho que sí. 

—Por lo que he visto y aprendido a través de una cuidadosa investigación y  observación,  la  mayoría  de  sus  tierras  e  inversiones  están  intactas  y  son cuidadas con esmero. Parece que la pareja se da cuenta de que necesita hacer al menos eso para mantener sus bolsos llenos de tu dinero. Otras tierras de tu propiedad  no  van  tan  bien—.  Leo  se  encogió  de  hombros.  —No  tienen ningún interés en ellas y por eso las desangran y no invierten nada en ellas. 

Como el rumor de que has muerto se está extendiendo rápido y a lo ancho, ya se  han  filtrado  susurros  diciendo  que  ciertas  propiedades  no  desamortizadas entrarán pronto en el mercado. 

Leo  esperó  pacientemente  mientras  Julian  se  entregaba  a  una  creativa  y abundante  maldición,  y  luego  dijo:  —No  hay  pruebas  de  que  estés  muerto, Julian,  así  que  será  muy  difícil  prescindir  de  tus  propiedades  demasiado rápido. 

—Y  Nigel  es  mi  heredero,  no  mi  tío.  También  cambié  mi  testamento, dejando a mi mujer una pensión vitalicia muy pequeña. Pensé en no dejarle nada, pero decidí que eso plantearía demasiadas preguntas, cuyas respuestas serían embarazosas para mi familia. 

—Pero antes de eso, ella tenía una saludable porción de viudez, sospecho. 

—La  tenía,  e  incluía  algunas  propiedades,  pero  esas  propiedades  no podían ser vendidas sin la plena aprobación del nuevo conde. 

—Que está en Canadá. Entonces, si tu tío pudiera demostrar que le diste el derecho de actuar en tu lugar o lo hiciste albacea de tu testamento... 

—Nunca  hice  tal  cosa,  nunca  le  di  ningún  derecho  o  poder  en  absoluto. 

Por  supuesto,  eso  no  significa  que  no  pudiera  presentar  alguna  reclamación de que los tuviera—. Julian hizo una mueca. — ¿Qué importancia tendría una pequeña falsificación para un hombre así? 

—Es cierto. También podría impugnar tu testamento, ya que fue hecho en el calor de la ira o cualquier otra excusa que se le ocurra. Así que debemos tramar alguna manera de poner un palo en su rueda. 

—  ¿Cómo  qué?—  Julian  empezaba  a  pensar  que  Leopold  Wherlocke tenía una mente muy retorcida. 

—Como las deudas acumuladas durante el año en que, bueno, no fuiste tú mismo. 

—Quieres decir que mientras actuaba como un borracho libertino—, dijo Julian,  sintiendo  todavía  el  pellizco  de  la  vergüenza  y  el  bochorno  por  su comportamiento  del  último  año.  —Desgraciadamente,  no  creo  que  tenga ninguna deuda pendiente, desde luego no del tipo que pudiera utilizarse para hacerse dueño de cualquier propiedad que posea. 

Leo se sentó en el extremo de la cama y se apoyó en el grueso poste. —

No,  no  las  tienes,  pero  eso  no  significa  que  no  podamos  producir  algunas. 

¿Crees que tu tío y tu mujer están al tanto de todas las cosas que has hecho en el último año? 

Julian pensó en esa posibilidad durante unos instantes y luego negó con la cabeza.  —No,  creo  que  no.  Evidentemente,  han  vigilado  lo  que  hacía,  y dónde,  o  han  contratado  a  otra  persona  para  que  lo  hiciera  y  así  poder planificar sus intentos de matarme, pero se me ocurren varias ocasiones en las que  habrían  tenido  muchas  posibilidades  de  conseguirlo  y,  sin  embargo,  no pasó nada. Y sí aposté y hubo algunas pérdidas, pero nada demasiado grave. 

—Entonces  creo  que  podría  ser  prudente  conjurar  algunas  deudas importantes,  que  podrían  presentarse  rápidamente  si  la  venta  de  ciertas propiedades  pareciera  inminente.  Piensa  en  qué  propiedades  lamentarías realmente perder y escribe un cheque cediéndome a mí o a Edgar, o a ambos, sus beneficios. 

—Tienes  una  mente  asombrosamente  tortuosa—,  dijo  Julian,  incapaz  de contener el pensamiento por más tiempo. 

—Gracias. 

—Pensaré detenidamente en qué propiedades no quiero perder realmente y luego me encargaré de que tú y Edgar tengáis los papeles adecuados para frenar cualquier intento de venderlas durante mucho tiempo. 

—Recemos  para  que  no  necesitemos  mucho  tiempo  para  arreglar  este desorden traicionero. Ahora, ¿qué pasa con ese testamento? 

—Como  dije,  hice  uno  nuevo  cuando  me  di  cuenta  de  que  Beatrice  me había  traicionado,  pero  no  puedo  estar  seguro  de  que  aún  exista.  Hace  unos seis  meses,  durante  uno  de  mis  días  más  sobrios,  tuve  una  reunión  con  mi abogado y tuve la fuerte sensación de que había sido corrompido. Me dije a mí mismo que la traición de Beatrice me hacía sospechar demasiado. 

Leo  asintió.  —Posiblemente,  pero  probablemente  no  sea  cierto  en  este asunto. ¿Una copia? 

—Hay una en Kenwood House, pero si mi abogado no la respalda, puede que  no  valga  mucho.  En  ella  dejé  mucho  de  lo  que  no  estaba  vinculado  a Edgar,  a  mi  hermana  o  a  mi  madre—.  Julian  hizo  una  mueca.  —Aunque  se encuentre  la  copia,  Arthur  podría  intentar  hacer  lo  que  has  sugerido: declararme incompetente en el momento en que se escribió. 

—Todavía podría servir para frenar cualquier venta o robo flagrante. Le atarías  las  manos  con  todo  tipo  de  enrevesadas  legalidades.  En  realidad, podría atarles las manos como nunca antes. 

—Por  supuesto.  He  oído  a  algunos  hombres  lamentarse  de  esos  enredos legales  de  vez  en  cuando.  Sin  embargo,  habría  pensado  que  mi  tío  era  lo suficientemente inteligente como para prever todo eso. Y Beatrice no puede creer  que  será  la  condesa  de  mi  tío  ahora  que  he  muerto.  Nigel  es  mi heredero, y Arthur y Beatrice no pueden casarse de todos modos. Incluso si mi  tío  no  estuviera  ya  casado,  es  un  pariente  demasiado  cercano  a  mí  para casarse con mi viuda, ¿no es así? 

Leo se encogió de hombros. — ¿Y si demuestra que tu matrimonio no es válido? La mayoría de las mujeres rehuirían el escándalo que eso provocaría, pero no, creo, tu esposa. 

—Tristemente  cierto,  y  ni  a  ella  ni  a  mi  tío  les  importaría  que  algo  así marcara a mi hijo como bastardo. 

—Viendo  que  estaban  dispuestos  a  dejar  morir  al  niño,  no.  Y,  recuerda, creen que el niño está muerto desde hace tiempo. 

Julian se tensó. —Si Arthur planea casarse con Beatrice, entonces mi tía Mildred puede estar en peligro. 

—Muy  posiblemente—,  convino  Leo,  —pero  no  hay  que  preocuparse. 

Tengo a alguien que vela por ella y por tus primitas. 

Mirando  fijamente  a  Leo  con  creciente  asombro,  Julian  preguntó:  —

¿Alguien similar al pariente que tienes vigilando a mi hermano en Canadá? 

—En  algunos  aspectos,  pero  mejor  y  mucho  más  adecuado.  Una  mujer madura que ahora hace de compañera de tu tía y de institutriz de las niñas. 

— ¿Cuánta protección puede ser una mujer madura? 

—Mucha, y sus dos corpulentos hijos están siempre cerca—. Leo sonrió. 

—Tu tía necesitaba nuevos lacayos, ya ves. 

— ¿Y todos tienen, er, dones? 

Leo sonrió débilmente. —Sé que te resulta muy difícil de creer, pero, sí, todos tienen dones, unos que harán casi imposible que tu tío le haga daño a tu tía. 

—No  pretendo  insultarte  al  dudar  de  tu  palabra—,  dijo  Julián  y  luego hizo  una  mueca,  sabiendo  que  su  duda  era  realmente  un  insulto,  pues implicaba que Leo era un mentiroso. 

—La duda no me causa ningún perjuicio. Si no hubiera crecido con esos dones,  si  no  hubieran  infectado  a  toda  mi  familia  como  una  extraña  plaga, tampoco estoy seguro de que creería fácilmente en esas cosas. 

— ¿También eres dado a tener visiones? 

—No como Chloe. Ni siquiera estoy seguro de que se pueda llamar visión a lo que tengo—. Leo volvió a encogerse de hombros. —Sencillamente, y a menudo de forma abrupta, sólo sé cosas. Es triste decir que normalmente sólo sé  cosas  oscuras,  cosas  peligrosas.  Lo  que  se  me  da  muy  bien  es  saber  que alguien miente, de palabra, de obra o en apariencia. 

—  ¡Válgame  Dios!,  pero  eso  debe  ser  útil—.  Julián  se  quedó  perplejo ante la tristeza que recorrió brevemente el rostro de Leo. 

—Lo  es,  pero  también  es  una  maldición  a  su  manera.  Todos  mentimos, 

¿no  es  así?  He  llegado  a  aceptarlo;  incluso  puedo  ver  que  a  veces  es necesario.  Debido  al  trabajo  que  hago  para  nuestro  gobierno,  rey  y  país, también  me  he  vuelto  muy  hábil  en  el  arte  de  la  mentira.  Sin  embargo, cuando era un niño pequeño, enfermizo y poco agraciado... 

—Usted, señor, nunca fue un niño poco agraciado. 

Leo  asintió  en  señal  de  agradecimiento  por  el  cumplido,  pero  continuó:

—Lo fui, aunque sólo sea porque era muy enfermizo, y todos sabemos que lo que  uno  parece  de  niño  no  siempre  se  traslada  a  la  edad  adulta.  Si  a  eso  le añadimos  una  madre  que  encontraba  esos  dones  cada  vez  más  alarmantes, digamos que fue difícil. Por otro lado, puedo saber cuándo la belleza de una mujer es más falsa que verdadera, más artificio que naturaleza—, dijo Leo y sonrió. 

—Ese es un don que muchos hombres desearían tener—. Julian suspiró, pensando en toda la pena que ese don podría haberle ahorrado. 

—A  menos,  claro,  que  te  diga  que  la  mujer  que  te  dice  lo  buen  amante que eres está mintiendo a través de sus bonitos dientes. 

—Dios no lo quiera. No, olvida que lo he preguntado. 

—Lo  haré.  Volviendo  al  asunto  que  nos  ocupa.  Creo  que  tu  tía  y  tus primas no deben preocuparnos. Si el plan de tu tío es deshacerse de su esposa una vez que sea el conde, entonces ella está a salvo a menos que tú y Nigel mueran.  ¿El  título  y  las  propiedades  no  irán  a  parar  a  los  hijos  de  tus hermanas? 

Julian  negó  lentamente  con  la  cabeza.  —No,  sólo  sigue  a  través  de  los varones.  Como  mi  padre  está  muerto,  si  Nigel  y  yo  morimos  sin descendencia, no queda ningún varón en la línea de mi padre, así que salta a mi tío y su línea. Después de eso sólo hay primos, algunos bastante distantes. 

Arthur  es  el  primer  Kenwood  del  que  se  tenga  memoria  que  no  ha  tenido hijos, sólo hijas. 

—Lo  que  podría  significar  que  el  hombre  buscaría  entonces  una  nueva esposa. 

—Sólo si se preocupa por transmitir la herencia a un hijo. Estos papeles dan  a  entender  que  sólo  le  interesa  la  riqueza  de  las  fincas  y  los  títulos—. 

Julian se frotó la nuca con la mano. —Por lo que puedo ver escrito aquí, una vez que Nigel y yo nos hayamos ido, Arthur se esforzará aún más por sacar todas  las  riquezas  que  pueda  de  la  finca.  Quien  venga  después  de  él encontrará poco valor. 

—Y es por eso que ahora hacemos planes para tratar de ponerle algunas restricciones muy fuertes. 

—Eso  podemos  hacerlo,  y  ahora  incluso  puedo  ver  cómo.  Lo  que  quizá no sea tan fácil es cómo demostrar que él y Beatrice intentaron matarnos a mi hijo y a mí. Tienes poco aquí y nada de eso se sostendría muy bien contra la habilidad de mi tío con las palabras o el engaño, ni contra las conexiones que ha  hecho  a  lo  largo  de  los  años.  No  son  amigos,  sino  asociados,  y  algunos involuntarios. 

—Ah,  chantaje—.  Leo  asintió.  —Me  enteré  de  que  es  muy  hábil  para descubrir  esos  secretos  que  uno  desea  tener  bien  enterrados  y  los  maneja bien.  He  sacado  unos  cuantos  de  sus  garras,  pero  el  tipo  de  amenaza  que ejerce  sobre  algunos  de  los  hombres,  y  mujeres,  no  es  fácil  de  arreglar  o descubrir. 

Julian  miró  a  Leo  con  sorpresa.  —  ¿Cómo  sabes  que  tiene  secretos  que puede utilizar? 

—Trabajo  para  el  Ministerio  del  Interior,  si  lo  recuerdas—.  Leopold sonrió.  —Los  hombres  para  los  que  trabajo  son  muy  buenos  averiguando secretos, y no les gusta que nadie pueda tener un control estricto sobre una de las personas que utilizan. Obtuve mucha información sobre tu tío gracias a mi trabajo para ellos. No todas sus ganancias son de tus bolsillos. Sospechamos que vendió información a los americanos y que ahora ofrece sus servicios a los franceses. 

Por  un  momento  Julian  se  sintió  fuertemente  inclinado  a  sucumbir  de

nuevo,  pero  luchó  contra  la  sensación  de  mareo  provocada  por  la  extrema conmoción  de  saber  que  un  traidor  había  manchado  las  líneas  de  sangre  de los Kenwood. Su linaje estaba bien salpicado de pícaros, libertinos, piratas y una serie de otras figuras no tan orgullosas, pero nunca un traidor. Todos los Kenwood  habían  sido  leales  a  Inglaterra.  Podían  haber  luchado  en  bandos opuestos  en  las  guerras  por  quién  la  gobernaría,  habían  engañado,  robado  y desacreditado, pero ninguno la había traicionado a un enemigo. Había habido una  línea  ininterrumpida  de  lealtad  a  la  patria  en  la  familia  Kenwood  desde los crudos comienzos de la familia. Julian no quería pensar que su tío había sobrepasado  esa  línea,  rompiéndola,  y  trayendo  tan  profunda  deshonra  al nombre de la familia. 

— ¿Estás seguro?—, le preguntó a Leo. 

—Tan  seguros  como  podemos  estarlo  sin  las  pruebas  contundentes  que podrían  llevar  al  hombre  a  la  horca—,  respondió  Leopold.  —El  Ministerio del Interior considera que si podemos colgarlo por otros delitos, como el de matarte a ti.... 

—Pero al final de este juego, si ganamos, no estaré muerto. 

—No,  pero  otros  sí,  y  los  numerosos  atentados  contra  tu  vida  son suficientes  para  colgar  al  hombre  o  desterrarlo  del  país.  Sin  embargo,  los hombres para los que trabajo preferirían un final más definitivo. 

—Yo  también.  Si  Arthur  siguiera  vivo  al  final  de  esto,  siempre  me sentiría como si tuviera un cuchillo en la espalda. 

—Al igual que yo. 

— ¿Crees que mi tío contribuyó mucho a la pérdida de las Colonias? 

—No. Nunca podríamos haber ganado esa guerra, y muchos de nosotros lo  sabíamos  desde  el  principio.  Todo,  desde  la  logística  imposible  de abastecer a los hombres, incluso de llevar nuestras fuerzas hasta allí, hasta la inmensidad del terreno, la tenacidad de la gente, trabajaron en nuestra contra. 

A algunos les gusta culpar a los franceses de la pérdida, pero su ayuda a los rebeldes  no  fue  suficiente  para  atribuirles  la  victoria  y,  personalmente,  creo que degrada a todos los colonos que lucharon y murieron por lo que creían. 

De  nuevo,  habríamos  perdido  esa  batalla  de  todos  modos.  Pensé  que  era  un error desde el principio. 

—En  verdad,  yo  también.  Sin  embargo,  eso  no  alivia  la  herida  de  la vergüenza que supone saber que mi tío fue un traidor. 

—No  creí  que  lo  hiciera.  Sólo  quería  ponerme  en  mi  lugar  —.  Leo compartió  una  breve  sonrisa  con  Julián,  pero  rápidamente  volvió  a  ponerse

serio. —La traición de tu tío contra Inglaterra no tiene por qué ser de dominio público. 

—Hay consuelo en eso. ¿Cuántos saben que Arthur podría ser un traidor? 

—Muy  pocos,  y  son  de  total  confianza.  Si  el  problema  se  resolviera  de otra manera, destruirían todos sus registros sobre las actividades traidoras de tu tío. No quieren manchar el buen nombre de Kenwood. Tu padre era muy querido y muy respetado, al igual que tu abuelo. 

Julian asintió y se desplomó contra las almohadas. Estaba agotado y sabía que parte de ello se debía a la conmoción que había sufrido por la noticia de que  su  tío  era  un  traidor.  Puede  que  Leopold  dijera  que  no  había  pruebas suficientes  para  colgar  a  Arthur  por  ese  delito,  pero  los  hombres  del Ministerio  del  Interior  ni  siquiera  lo  insinuarían  si  no  estuvieran  seguros. 

Sólo esperaban encontrar lo suficiente para convencer a los tribunales, ya que sabían  que  necesitarían  muchas  pruebas  para  condenar  a  un  Kenwood  por traición. 

—Si  Arthur  es  denunciado  como  traidor,  eso  destruirá  a  mi  tía.  No  sólo viene de una larga línea de militares honorables, sino que lo perderá todo, y la mancha de ello se aferrará a sus hijas mucho más tiempo que a cualquiera de nosotros. 

—Por  eso  el  Ministerio  del  Interior  espera  que  sus  crímenes  contra  su propio país nunca salgan a la luz. Tu tía es muy querida y el servicio de su familia al país es muy respetado. De hecho, varias esposas de mis superiores se encuentran entre sus muy buenas amigas—. Leopold sonrió débilmente. —

Uno o dos comparten la mayoría de las noticias con sus esposas, respetando su  inteligencia  y  su  integridad,  y  quedó  muy  claro  que  tu  tía  y  sus  hijas  no merecían sufrir por los crímenes de Arthur. Créeme en esto, aunque se están haciendo  esfuerzos  para  descubrir  toda  la  verdad  sobre  sus  actividades traidoras, es sobre todo para cortar sus contactos y dejarle incapaz de seguir traicionando al país. La esperanza es que se encuentre alguna otra forma de deshacerse de ese hombre, y pronto. 

— ¿Saben tus superiores que estoy vivo? 

—Mi superior directo y su propio superior son los únicos que lo saben. Es triste decirlo, pero creemos que tu tío tiene controlados a algunos de nuestros hombres.  Estamos  trabajando  duro  para  averiguar  quiénes  son.  Después  de todo,  incluso  si  todo  lo  que  hacen  es  trabajar  para  obstaculizarnos  en  la búsqueda de la verdad sobre Arthur, son un eslabón débil y el Ministerio del Interior no puede permitirse tener ningún eslabón débil. Hay algunos rumores

oscuros en Francia, y quién sabe a dónde nos llevarán. 

—Es  una  pena  que  mi  tío  no  haya  utilizado  su  evidente  talento  para descubrir secretos por el bien de Inglaterra. 

—Me  temo  que  trabajar  para  el  rey  y  el  país  no  suele  hacer  rico  a  un hombre. 

—Y la riqueza es el dios de mi tío—. Julian suspiró. —Me temo que me veré  empujado  a  derramar  la  sangre  de  mi  propio  tío  antes  de  que  termine esta prueba. 

—Esperemos  que  esa  tarea  necesaria  la  haga  otro.  Sin  embargo,  mejor eso  que  las  muertes  de  ti,  Nigel  y  Anthony.  Y,  tal  vez,  de  tu  tía.  Mejor  esa mancha  bien  justificada  en  tus  manos  que  la  injusta  en  el  nombre  de Kenwood. 

—Muy  cierto.  Y  esa  es  una  verdad  a  la  que  me  aferraré,  pues  me impedirá dudar si me enfrento a esa elección. 

Un fuerte golpe en la puerta puso fin a la conversación, y Julian se sintió aliviado. La conversación y la noticia de que Arthur bien podría ser un traidor habían  minado  sus  fuerzas.  Sabía  que  era  una  cobardía,  pero  quería  que  la conversación terminara antes de que le dieran más malas noticias. 

El reloj de la chimenea le indicó quién estaba en la puerta. Era la hora de otra visita de su hijo. Julian se sintió un poco perturbado al descubrir que él también  esperaba  con  ansias  otra  visita  de  Chloe.  Aquel  interés  tenía  que estar  enterrado  y  profundamente  enterrado.  Podía  haber  cortado  todos  los lazos con su mujer, pero, por ley, seguía siendo un hombre casado. El instinto le decía que Chloe no era una mujer con la que se tuviera un coqueteo ocioso. 

Era  una  mujer  que  arrastraría  la  emoción,  y  él  había  terminado  con  el romance. 

Leopold abrió la puerta y Julian sintió que su maltrecho corazón daba un brinco  al  ver  a  Chloe.  Ella  tomó  la  mano  de  Anthony  y  lo  llevó  a  la  cama. 

Ver  a  su  hijo  y  a  Chloe  juntos  le  pareció  bien.  Demasiado  bien.  Mientras estaban  de  pie  junto  a  la  cama,  sonriéndole,  las  palabras  “mío”  y  “familia” 

resonaron en su cabeza. Acalló el estribillo con firmeza. La familia implicaba matrimonio  y,  una  vez  libre  de  Beatrice,  no  tenía  intención  de  volver  a casarse. Tenía a su heredero. No necesitaba ninguna esposa. Una parte de él se  burló  de  eso  y  frunció  el  ceño.  Era  evidente  que  tenía  que  trabajar  para reforzar sus convicciones. 

— ¿Te duele algo?—, preguntó Chloe, tratando de adivinar la causa de la funesta  mirada  que  de  repente  ensombreció  el  rostro  de  Julian.  —Puedo

traerte un té para aliviarlo. 

Julian se obligó a sonreír. —No. Estoy lo suficientemente bien. Sólo que me pillaste pensando en una noticia aún más mala. 

—Ah.  —  Miró  a  Leo.  —Probablemente  debería  repartirse  en  dosis  muy pequeñas durante un tiempo más. 

—No—,  dijo  Julian  antes  de  que  Leo  pudiera  responder.  —Como  todos me habéis dicho, no hay más tiempo para jugar a este juego. Y, en cuanto a su té de hierbas, agradecería un poco después de cenar esta noche. Me ayuda a dormir sin que me molesten los dolores y esa es la mejor medicina, ¿no?—

Sonrió a Anthony. — ¿Y cómo estás tú? 

Anthony  se  subió  a  la  cama  para  sentarse  a  su  lado  y  luego  procedió  a contarle a Julian cada una de las cosas que había hecho desde que abrió los ojos  esa  mañana.  Chloe  añadía  algunas  palabras  de  vez  en  cuando  para ayudar  a  la  claridad.  Julian  sintió  que  el  dolor  de  la  traición  de  su  tío  se desvanecía  bajo  el  bálsamo  de  la  alegre  charla  de  su  hijo.  Se  esforzó  por ignorar  esa  parte  de  él  que  también  encontraba  paz  y  satisfacción  en  la presencia de Chloe. Por lo menos, no quería revelar ningún interés en Chloe delante de su primo, demasiado astuto y vigilante. 

—Has tenido un día muy ajetreado—, le dijo a Anthony, tratando ociosa e infructuosamente de domar los rizos salvajes del niño con sus dedos. 

—Sí,  lo  he  hecho—.  Anthony  asintió  vigorosamente,  con  sus  rizos rebotando. —Tengo más cosas que hace. 

—Tener  más  que  hacer—,  corrigió  Chloe,  —y  puedes  hacerlo  todo después de tu siesta. 

Una mirada obstinada se instaló en el rostro angelical del niño. —No. No estoy cansado. 

Aunque le divertía el uso que el niño hacía del “sí” y el “no” pueblerinos, Julian  lo  disimuló  y  empujó  a  su  hijo  hacia  Chloe.  —Entonces  descansa  y piensa un rato. 

Anthony  dio  un  fuerte  suspiro  y  se  deslizó  fuera  de  la  cama.  —Si  es necesario. 

Era difícil no reírse del tono martirizado del niño. La forma en que Chloe puso  los  ojos  en  blanco  también  puso  a  prueba  el  control  de  Julián.  Sin embargo,  en  cuanto  se  fueron,  se  desplomó  contra  las  almohadas.  La  ira renovada por la forma en que Beatrice y Arthur habían intentado matar a su hijo lo inundó. Cerró los ojos y maldijo. Tardaría mucho tiempo en olvidar lo cerca que había estado de no conocer a su hijo, y todo por culpa de la codicia

de  su  tío.  Cuando  por  fin  volvió  a  abrir  los  ojos,  se  encontró  con  Leo,  que estaba echado en la silla junto a su cama, estudiándolo. 

—Sí,  es  duro  pensar  en  lo  cerca  que  estuvo  el  niño  de  morir  antes  de empezar a vivir—, dijo Leo. 

—Muy duro—. Julian cogió la jarra de sidra que había en la mesa junto a su cama y bebió un largo trago en un intento de despejar un repentino nudo en la garganta. —La verdad es que, cada vez que lo pienso, creo que podría matar a mi mujer con mis propias manos si estuviera a mi alcance. A mi tío también. La furia que ese pensamiento despierta dentro de mí es ardiente y, me temo, casi ciega. 

—Entonces apágala. Lo que hay que hacer ahora debe hacerse con lógica, meticulosidad y frialdad. 

Julian  asintió  lentamente.  —De  acuerdo—.  Podía  ver  a  un  sonriente Anthony en su mente con tanta claridad como si el chico siguiera sentado a su lado. —Hay demasiado riesgo como para fallar. 



CAPÍTULO 04

— ¿Qué crees que estás haciendo? 

Julian  se  apoyó  en  la  silla  más  cercana  y  miró  a  Chloe.  Sus  ojos emanaban preocupación, su cara estaba enojada, y sus labios estaban llenos y suaves  y  hacia  abajo  y  ligeramente  tensos.  Tuvo  la  sabiduría  de  no  decir  lo bella  que  era  cuando  estaba  enfadada,  y  el  rubor  de  sus  suaves  mejillas  era halagador. Chloe probablemente le golpearía en la cabeza con la bandeja por atreverse a decir esas tonterías. 

Un poco perturbado por la forma en que ya conocía tan bien a esta mujer, respondió  con  la  esperanza  de  que  la  conversación  pudiera  silenciar  sus pensamientos caprichosos. — Pensé que esta noche cenaría en esta mesa y no en mi cama. 

Fingió  no  ver  la  forma  en  que  ella  ponía  los  ojos  en  blanco  mientras colocaba  la  bandeja  sobre  la  mesa.  En  vez  de  eso,  se  concentró  en  sentarse sin  revelar  lo  inestable  y  débil  que  estaba.  Después  de  una  semana  en  la cama, sus heridas estaban sanando bien y decidió que era hora de recuperar las  fuerzas  perdidas.  Sin  embargo,  no  había  necesitado  muchos  pasos  sin ayuda  para  saber  que  le  quedaba  mucho  trabajo  por  hacer  antes  de  poder considerarse  lo  suficientemente  fuerte  para  enfrentar  la  situación.  Su esperanza  era  que,  cuando  estuviera  completamente  curado,  pudiera  hacer algo más que permanecer escondido en la casa, simplemente escuchando los informes de lo que sus enemigos estaban haciendo. 

Cuando Chloe se sentó frente a él y se sirvió una jarra de sidra, frunció el ceño.  —  ¿Piensas  acompañarme  a  cenar?  —  La  idea  le  parecía  mucho  más atractiva de lo que imaginaba. — Pero no veo otro plato para ti. 

— Ya he cenado — respondió ella. — Pensé que sería prudente sentarme aquí para ayudarte a volver a la cama. — Después de una breve sonrisa, ella tomó un sorbo de sidra cuando él gruñó. — Otra semana más y estarás casi como nuevo. 

Haciendo  una  pausa  en  su  disfrute  de  una  rebanada  de  carne excelentemente cocinada y sazonada, la miró con un poco de recelo. — Estás

segura de eso, ¿no? 

— ¿Quieres decir si lo he visto? 

Él suspiró. — Sí. ¿Y bien? ¿Lo has visto? 

—  Vagamente.  No  tuve  ningún  sueño,  ni  dormida  ni  despierta. 

Simplemente  lo  sé.  A  veces  eso  es  todo.  Sólo  un  conocimiento,  una convicción  absoluta.  Sé  que,  en  una  semana,  estarás  curado.  Aunque  no  te sugiero que salgas inmediatamente a matar a tus enemigos. 

—Esa no es la mejor manera de tratar con ellos, ¿verdad? 

—No, me temo que no. Si no fueran quienes son, si no fueran de tan alta cuna,  probablemente  podrías  hacer  lo  que  quisieras.  Tu  palabra  sobre  los crímenes  contra  ti  ya  sería  suficiente  para  justificar  el  castigo.  No  es especialmente justo, pero.... — Se encogió de hombros. 

Julián  tuvo  que  hacer  un  tremendo  esfuerzo  para  apartar  la  mirada  de  la forma  en  que  el  movimiento  hacía  que  sus  pechos  se  movieran seductoramente  bajo  el  corpiño  del  vestido  azul  oscuro.  —  Es  verdad.  En lugar de matarlos de inmediato, lo mejor que puedo hacer es convertirme en un espía, un recolector de información, un estafador. 

— Mejor entrar en el juego por un breve período que pasar una eternidad en una tumba. 

Él le sonrió. — Muy bien dicho. 

Julian fijó su atención en la comida, pero era difícil fingir que ignoraba la presencia  de  Chloe.  Ni  siquiera  los  tentadores  aromas  de  una  buena  comida podían  ocultar  del  todo  su  propio  aroma  suave  y  seductor.  La  atracción  que sentía por ella se negaba a ser sofocada, apartada o ignorada. Por el contrario, seguía creciendo. Cada vez que oía su voz suave y ronca, o su risa, o miraba esos intensos ojos azules, sentía que la atracción parecía aún más fuerte que antes. 

Hacer una lista de todas las razones por las que no debía pensar en Chloe Wherlocke  más  que  como  una  amiga  no  ayudaba  a  atenuar  esa  atracción. 

Cada vez que recordaba que era un hombre casado, una voz susurraba en el fondo  que  pronto  dejaría  de  serlo.  Julian  sabía  que  debía  su  vida  y  la  de  su hijo  a  ella  y  a  Leo.  Chloe  era  una  mujer  inocente,  algo  de  lo  que  estaba seguro a pesar de la forma en que ignoraba las reglas de la propiedad al entrar tan a menudo en su dormitorio sin compañía. Se imaginaba que podía ver el futuro y que toda su familia tenía el mismo don. Chloe Wherlocke era la clase de mujer que se casaba, y no tenía intención de volver a casarse. Todos sus motivos parecían razonables, reflexionó cuando terminó su silenciosa letanía, 

pero una parte de él seguía luchando por ignorar esa lógica, y esa parte estaba ganando. 

Apartando  su  plato,  ahora  vacío,  puso  delante  de  él  el  cuenco  de manzanas  guisadas  y  especiadas.  Chloe  le  pasó  el  pequeño  bote  de  crema dulce  y  lo  vació  sobre  las  manzanas.  Cuando  la  sorprendió  sonriéndole, enarcó una ceja en señal de interrogación, mientras comía su rico postre. 

—A  Anthony  también  le  encanta  la  compota  de  manzana  con  crema  —

murmuró y se rió cuando él entrecerró los ojos pero siguió comiendo. 

Julián  se  sintió  desmesuradamente  satisfecho  por  esa  información  sobre su hijo. Se tomó un minuto para terminar su dulce y limpiarse la boca y los dedos antes de hablar. No fueron sólo sus modales los que le hicieron dudar. 

El  mero  hecho  de  pensar  que  el  hijo  del  que  se  había  visto  privado  durante tres  años  mostraba  signos  de  tener  siquiera  una  de  sus  rarezas  o  cualidades hizo que se le formara un incómodo nudo en la garganta. Así que le llevó un minuto recuperar la calma. 

— El chico tiene buen gusto — se jactó y tomó un sorbo del vino en un vano esfuerzo por enfriar la sangre cuando Chloe se rió una vez más. La risa tenía  una  forma  de  reflejarse  directamente  en  las  partes  inferiores  de  su cuerpo. — Parece un chico listo. 

— Oh, realmente lo es. 

La mirada de ella le dijo a Julian lo mucho que Chloe Wherlocke quería a su  hijo.  —  Cuidaste  bien  de  mi  hijo,  —dijo  en  voz  baja,  con  una  extraña combinación de gratitud y posesividad que no podía reprimir del todo. 

Chloe sonrió, ocultando el dolor que sentía al saber que pronto perdería a Anthony. — Sí, lo he hecho, milord, pero también ha sido un placer. — Se levantó y empezó a poner los platos vacíos en la bandeja. —Amo a ese niño, lo  amé  desde  la  primera  vez  que  lo  tuve  en  mis  brazos.  Pero  nunca  he olvidado que él no es mío, que ni siquiera es el hijo de mi hermana, aunque eso es lo que dijimos a todos. Ni por un momento. Es tu hijo, el futuro conde de Colinsmoor. No tienes que preocuparte de que intente mantenerlo atado a mi  falda.  Trate  de  no  caerse  de  bruces  cuando  vuelva  a  la  cama;  —añadió antes de salir de la habitación. 

El fuerte golpe de la puerta al cerrarse detrás de Chloe le indicó a Julián que  había  notado  el  tono  posesivo  de  su  voz  y  probablemente  ninguna gratitud. Maldijo mientras se dirigía cautelosamente a su cama, negándose a reconocer que le habría venido bien su ayuda. Después de todo lo que Chloe había hecho, era una falta de respeto por su parte sentir los celos que sentía

cada vez que veía lo unidos que estaban ella y el pequeño Anthony. También era  una  tontería.  Anthony  conocía  a  los  Wherlocke  desde  que  nació,  pero había conocido a su padre hacía sólo unos días, y esto no era culpa de Chloe. 

Necesitaba controlar sus celos irracionales. 

Llamaron  a  la  puerta  mientras  se  acomodaba  cansadamente  en  la  cama, desplomándose contra un banco de gruesas almohadas. Al invitar a la persona a  entrar,  Julian  sabía  que  su  sonrisa  de  bienvenida  era  un  poco  débil  al saludar a Edgar. Le dolía el cuerpo y parecía que había escalado una montaña en  lugar  de  simplemente  caminar  por  la  habitación.  El  efecto  de  la  comida vigorizante había resultado ser muy efímera. 

—  Creo  que  será  mejor  que  vuelva  mañana  —dijo  Edgar,  frunciendo  el ceño. —Estás pálido y cansado. 

— No, acércate más. Siéntese, por favor. Me esforcé un poco más durante mi primera caminata sin ayuda. Ya pasará. 

Edgar  asintió  y  acercó  una  silla  a  la  cama.  —  ¿Te  estás  impacientando? 

— preguntó mientras se sentaba. 

— Mucho. Estoy haciendo todo lo que puedo para recuperar mis fuerzas para poder hacer algo más en mi defensa que hablar. 

— Comprensible. Aun así te aconsejo que no hagas demasiado esfuerzo o sólo extenderá aún más tu recuperación. 

—  Lo  sé.  —  De  repente,  Julián  se  dio  cuenta  de  que  Edgar  estaba  muy bien vestido. — ¿Vas a alguna parte? 

—  Los  Faxton  están  ofreciendo  una  fiesta.  Vamos  a  ver  si  tu  tío  y  tu esposa aparecen. Se les vio en casa de los Gremont anoche mismo. 

—  Y,  por  supuesto,  mi  esposa  no  tiene  la  intención  de  llorar  mi  muerte por mucho tiempo. 

— Parece que le ha dicho a cualquiera que quiera escuchar que para ella estas muerto desde el día en que la dejaste para dedicarte a la bebida y a la prostitución.  Aunque  no  uso  exactamente  la  palabra  prostitución.  Ella  usa otro término más afectado que no puedo recordar ahora mismo. 

—  Muy  inteligente.  Esto  la  pone  en  la  posición  de  la  víctima.  ¿Está funcionando? 

— Con algunos, pero no con muchos. — Edgar aclaró su garganta y tiró del encaje de sus puños antes de murmurar — Mucha gente sabe que ella no era  una  santa  antes  de  que  la  dejaras.  Especialmente  muchas  esposas enojadas. 

— Es muy posible. ¿Quién más va a ir a la casa de los Paxton contigo? 

—  Leo  y  Chloe.  Llegué  temprano  para  poder  hablar  contigo  mientras Chloe termina de prepararse. 

Julian se dio cuenta de repente de que el pelo de Chloe se había peinado con un estilo que dejaba gruesos tirabuzones rozando sus delgados hombros. 

Había pensado de pasada que prefería su pelo con un estilo más desenfadado El hecho de que una mujer se sentara frente a él mientras cenaba y que él no le dijera ni una sola vez que su nuevo peinado le quedaba bien le sorprendió. 

Había  sido  bien  entrenado  en  tales  halagos  corteses.  Era  evidente  que  se había hundido demasiado en su propia miseria. Y al dejarla darse cuenta de lo celoso  que  estaba  de  la  conexión  de  Anthony  con  ella,  probablemente  sólo sirvió  para  añadir  más  leña  al  fuego  que  había  iniciado  con  su  falta  de atención.  Evidentemente,  había  ahogado  todo  su  encanto  y  cortesía  en  la inmensa cantidad de bebida ingerida durante el último año. Era increíble que no le hubiera dado un golpe con la bandeja contra su cabeza y hubiera dado un portazo al salir. 

— ¿Todo esto forma parte de la recopilación de información sobre mi tío y Beatrice? — Julián se encontró preguntándose si Edgar estaba interesado en Chloe y se sorprendió al descubrir cuánto odiaba esa posibilidad. 

Edgar asintió. 

— Anoche, mi madrina escuchó a Arthur y Beatrice hablar de tu muerte. 

— ¿En público? 

—  Estoy  seguro  de  que  pensaron  que  nadie  escuchaba,  pero  a  mí  me huele a error. Un descuido. 

— Extremadamente descuidado. Teniendo en cuenta que mi tío trata con secretos,  uno  pensaría  que  es  consciente  de  lo  fácil  que  es  que  alguien escuche algo que quieres mantener en secreto. ¿Exactamente que oyó? 

—  Tu  tío  no  está  seguro  de  que  deban  confiar  en  la  noticia  de  tu prematuro  fallecimiento.  Y  le  recordó  a  Beatriz  que  aún  no  había  sido notificado oficialmente. 

— Muy cuidadosamente dicho, maldita sea. 

— Es un granuja muy listo, no hay duda. Beatrice, sin embargo, no es tan inteligente.  Es  lista,  manipuladora  e  inmoral,  pero  no  inteligente.  Dijo  que estabas muerto aunque no hayan visto el cuerpo. Sugirió que tú y su hombre podrían  haberse  matado  mutuamente.  Después  de  todo,  si  aún  estuvieras vivo,  ya  lo  sabrían.  Mi  madrina  dijo  que  Arthur  escupió  unas  palabras  que nunca  podría  repetir  y  le  dijo  a  Beatrice  que  cuidara  sus  palabras.  No  es  el tipo  de  cosas  que  pueden  hacer  que  un  hombre  de  la  calaña  de  tu  tío  sea

arrastrado a la horca, pero al menos nos confirma su culpabilidad. 

Julián asintió lentamente. — También muestra quién es el eslabón débil. 

— ¿Te sorprende? 

—  No.  Además,  Beatrice  es  extremadamente  arrogante.  Peor  aún,  es impulsiva, puede actuar y hablar sin pensar. Mi tío planea cada movimiento y cada palabra. Beatrice simplemente se adelanta. También cree que su belleza la salvará de cualquier consecuencia sin importar cuán vil sea el crimen. 

—Admito  que  todavía  estoy  conmocionado  por  lo  que  intentó  hacerle  a nuestro hijo. — Levantó la mano para silenciar lo que Edgar estaba a punto de  decir.  —  No  es  que  ella  me  niegue  un  heredero.  Incluso  cuando  estaba ciego a todo, me di cuenta de que no estaba contenta cuando se enteró de que estaba  embarazada,  pero  pensé  que  era  por  miedo.  Muchas  mujeres  mueren en el parto. También sabía que era vanidosa y sin duda temía que tener hijos pudiera empañar su belleza. Lo que todavía me resulta difícil de entender es cómo una mujer puede dejar morir a su hijo. Eso es lo que hizo cuando puso a Anthony en los brazos de una mujer moribunda en una choza aislada en los pantanos. 

—Yo  no  estaba  tan  ciego  como  tú,  pero  incluso  a  mí  me  cuesta entenderlo.  Los  niños  son  abandonados,  pero  generalmente  debido  a  la pobreza,  y  a  menudo  porque  la  madre  simplemente  no  puede  alimentar  una boca más. Eso ciertamente no era la preocupación de Beatrice. Incluso si no quería  tener  un  hijo  porque  no  le  gustaban  los  niños,  esta  no  es  razón  para hacer lo que hizo. Podría haber entregado al niño al cuidado de una niñera y no haber mirado atrás. Para mí, esto es una prueba más de que ella y Arthur planearon  tu  muerte  desde  el  principio.  Por  lo  tanto,  no  podrías  tener herederos. — Edgar frunció el ceño. — ¿Estás seguro de que no hubo otros atentados contra tu vida antes de los de este último año? 

Julián pensó en su corto matrimonio y luego hizo una mueca. — Una vez me pregunté si los varios intentos de Beatrice de ponerme en los campos de duelos no habían sido realmente un intento de matarme. Tenía una habilidad infalible para elegir hombres que eran mortales en batirse en duelo. Después del primer duelo, dejé claro que ya no lucharía más por su honor largamente perdido, y esto puede haber arruinado su plan de matarme de una forma que no plantearía ninguna duda. 

— Un buen plan. Podría haber funcionado. 

Un  ligero  golpe  a  la  puerta  puso  fin  a  la  conversación.  Julian  se  quedó atónito  cuando  Chloe  entró  en  la  habitación.  Durante  la  última  semana  la

había  considerado  de  todo,  desde  adorable  hasta  bonita.  Vestida  con  un elegante vestido de seda azul oscuro, con el pelo a la última, estaba preciosa. 

Cuando logró salir del estado de estupor, quedó satisfecho al darse cuenta de que  la  delicada  bufanda  de  gasa  que  descendía  por  el  escote  le  daba  la modestia  necesaria  al  traje.  No  debería  importarle  cuánto  de  sí  misma mostraba a los demás, pero lo hacía. Tampoco le gustaba la idea de que ella saliera  una  noche  sin  él  a  su  lado.  .  Era  evidente  que  estaba  fracasando  en todos sus intentos de acabar con su atracción por ella. 

Para  su  sorpresa,  se  sintió  un  poco  consternado  por  esta  Chloe  más elegante  y  a  la  moda.  Prefería  la  otra,  que  llevaba  vestidos  cómodos  y discretos  de  muselina  y  algodón,  con  el  pelo  sólo  parcialmente  domado. 

Entonces la vio hacer una mueca y poner sus manos en su cabello. 

—Oh, no, no irás a rascarte y arruinar todo el hermoso trabajo de Maude, 

—dijo Edgar mientras se levantaba de su silla y corría a su lado. — Intenta mantener este pelo tal y como está al menos hasta que lleguemos. 

El suspiro de Chloe fue el de una mártir y Julian sonrió. Esta es la Chloe que conocía. —Tienes problemas para mantenerlo domado, ¿verdad? 

—Los  reto  a  ambos  a  tratar  de  sonreír  después  de  la  tortura  de  tener  tu cabello  trenzado  y  atrapado  en  un  montón  que  desafía  las  leyes  de  la naturaleza  —  dijo  y  luego  miró  a  Edgar.  —  Leo  y  yo  estamos  listos  para irnos, pero podemos esperar si necesitas más tiempo para hablar con Julian. 

— No. He dicho todo lo que necesitaba —respondió Edgar. 

Julián  les  deseó  a  ambos  una  buena  noche  y  luego  suspiró  cuando  se fueron.  Odiaba  estar  atrapado  en  una  cama  mientras  otros  cazaban  a  sus enemigos.  Y  pensar  que  pronto  Chloe  estaría  sonriendo  y  bailando  con hombres  deseosos  de  saborear  sus  encantos  sólo  servía  para  empeorar  su estado  de  ánimo.  No  tenía  derecho  a  sentir  lo  que  sentía  ya  que  aún  era  un hombre casado, pero el triste recuerdo no sofocó sus sentimientos. 

— Sólo una semana más, — se dijo a sí mismo. — Sólo una semana más y podré participar en este juego. — Y tal vez incluso robarle un baile a Chloe, pensó con una breve sonrisa mientras cerraba los ojos. 


***************

Chloe  estaba  detrás  de  unas  pesadas  cortinas  en  una  pequeña  biblioteca. 

Los  Paxton  obviamente  no  eran  muy  aficionados  a  los  libros,  reflexionó mientras  intentaba  en  vano  rascarse  una  picazón  en  la  cintura. 

Desafortunadamente, la combinación de la pesada tela del vestido y el corsé que llevaba debajo se lo impedían. Decidió que odiaba las reuniones sociales. 

Si  escuchaba  a  un  hombre  más  hablar  de  la  gran  cacería  a  la  que  había asistido o a una mujer más calumniar a otra con palabras melosas, gritaría. Lo único que le impedía hacerlo era saber que eso perjudicaría a Leo de muchas maneras.  También  le  dificultaría  ser  la  anfitriona  de  sus  cenas  y  reuniones ocasionales,  y  a  ella  le  gustaba  hacerlo.  Sus  amigos  no  la  trataban  como  si fuera una muñeca sin cerebro cuyo único propósito en esta tierra era sonreír y estar guapa. Desafortunadamente, ninguna de estas personas había asistido a esta reunión, ni tampoco ninguno de sus parientes aparte de Leo. 

Después de acomodarse en el estrecho banco debajo de la ventana, Chloe saboreó  el  aire  fresco  que  las  pesadas  cortinas  bloqueaban  de  la  habitación. 

En  el  mismo  instante,  sus  pensamientos  se  volvieron  hacia  Julián  y  una sonrisa  curvó  sus  labios  cuando  recordó  cómo  la  había  mirado  esta  noche. 

Aquella  mirada  ardiente  de  sus  hermosos  ojos  verdes  le  había  dado  la confianza necesaria para enfrentarse a aquella interminable velada. 

Julian  era  muy  atractivo  para  la  tranquilidad  de  cualquier  mujer, concluyó.  Sin  embargo,  Chloe  tenía  que  admitir  que  no  era  sólo  su  buen aspecto lo que despertaba algo fuerte y caliente dentro de ella. Tenía la ligera impresión de que empezaba a gustarle el hombre, y eso sería desastroso. Era un hombre casado, y el hecho de que la esposa que estaba tratando de matarlo lo  traicionara  innumerables  veces,  y  que  el  matrimonio  no  significara  más que  nombres  en  un  papel,  no  cambiaba  nada.  Julian  estaba  muy  por  encima de lo que podía esperar de una hija de caballero sin dinero y expulsada de la casa. Sospechaba que el hombre también tenía una opinión muy pobre de las mujeres  Lo  que  era  injusto,  pero  comprensible.  Chloe  sospechaba  que  si  un hombre le hubiera hecho lo mismo que Beatrice le había hecho a él, también le  resultaría  difícil  volver  a  creer  en  los  hombres.  Lamentablemente,  ese conocimiento  y  todo  el  sentido  común  que  podía  reunir  no  detenían  lo  que parecía ser un enamoramiento que crecía rápidamente. 

El  ruido  de  una  puerta  abriéndose  y  cerrándose  sacó  a  Chloe  de  sus pensamientos.  Su  momento  de  soledad  había  terminado.  Cuando  empezó  a levantarse, dos hombres empezaron a hablar y ella se quedó muy quieta. Pero el  nombre  mencionado  por  uno  de  ellos  fue  suficiente  para  hacerla  volver  a sentarse y rezar para que nadie se diera cuenta de su presencia. 

— Pides demasiado, Arthur —dijo un hombre con un tono de voz bajo y tembloroso. 

—  Tonterías.  Sólo  te  pido  que  hagas  un  pequeño  favor  a  un  amigo, Conrad. 

—No eres mi amigo. 

— ¿No? ¿Guardar el secreto de un hombre no es una prueba de amistad? 

Y estoy guardando tus secretos, Conrad. ¿O es que ya no te importa que esa dulce chica con la que estás prometido se entere de tu amante? Hablando de eso, ¿Cómo está el joven George, por cierto? 

— Miserable. 

— Oye. Relájate. Insultar es tan indigno de ti. 

— Lo que me pides que haga puede llevarme a la horca. 

—También lo que estás haciendo con el joven George. 

Siguió un largo silencio, roto sólo por la áspera respiración de uno de los hombres.  Chloe  asumió  que  era  de  Conrad.  La  voz  de  Arthur  había permanecido  fría  durante  todo  el  intercambio.  Ella  deseaba  que  dijeran exactamente lo que se iba a hacer. 

— Esto es lo último que haré por ti, Arthur. Lo último. 

Un  momento  después,  la  puerta  se  cerró  de  golpe.  Chloe  se  levantó, pensando en dejar su escondite cuando se dio cuenta de que sólo había oído un par de pasos. Un escalofrío la recorrió. Estaba sola en una habitación con Arthur Kenwood, un hombre que no quería otra cosa que matar a su propio sobrino, incluso a su propio sobrino nieto. Chloe no dudaba de que estaría en grave  peligro  si  se  enteraba  de  que  había  oído  la  conversación.  Estaba mirando  la  ventana  para  ver  si  podía  encontrar  la  manera  de  abrirla fácilmente, y en silencio, y huir cuando alguien más entró en la habitación. 

— Acabo de cruzarme con ese tonto de Conrad. ¿Aceptó ayudarnos? 

Tenía  que  ser  Beatrice,  pensó  Chloe.  Luchó  contra  la  tentación  de  abrir las cortinas lo suficiente para mirar a la mujer. Sólo había visto a la esposa de Julian  unas  cuantas  veces,  desde  lejos  o  mezclada  entre  una  multitud  de gente,  y  no  estaba  segura  de  cómo  era  exactamente.  Su  curiosidad  la empujaba  a  arriesgarse  a  ser  descubierta  sólo  para  poder  ver  qué  clase  de mujer podía hacer todas las cosas que Beatrice había hecho, pero la venció en silencio. Esperaría a ver a la mujer cuando fuera mucho más seguro hacerlo. 

Chloe  admitió  a  regañadientes  que  gran  parte  de  su  curiosidad  provenía  de una  necesidad  aguda  de  ver  qué  tipo  de  mujer  podía  hacer  que  Julian Kenwood se sumergiera en un año de libertinaje. 

— Muy a regañadientes —respondió Arthur —. — Después de eso, creo que  podría  empezar  a  causar  más  problemas  de  los  que  vale  la  pena.  Se enfada más que tiene miedo. 

— Ah. Eso es peligroso. Que así sea. Nadie echará de menos al tonto. 

— Excepto, quizás, el joven George. 

Unas  suaves  carcajadas  siguieron  a  la  pareja  cuando  salieron  de  la habitación. Chloe no  se movió durante  unos instantes, temiendo  que uno de los  dos  volviera.  Finalmente,  apartó  la  cortina  lo  suficiente  como  para asomarse  a  la  habitación.  Al  ver  que  no  había  nadie,  salió  de  detrás  de  la cortina y se preguntó qué hacer a continuación. 

Lo  primero  que  necesitaba  hacer  era  encontrar  a  Leo.  Sabría  quién  era Conrad,  o  al  menos  sabría  cómo  averiguarlo.  Después  de  saber  quién  era  el hombre,  tendrían  alguna  idea  de  lo  que  le  estaban  obligando  a  hacer  por Arthur. A pesar de su persistente temor, Chloe sintió un cierto placer por ser esta vez la que había descubierto información muy útil. 

Tocó el pomo de la puerta sólo para ver si podía moverlo. Chloe retiró la mano  y  trató  de  pensar  frenéticamente  en  alguna  excusa  para  estar  en  la biblioteca. Descubrirla significaba que dos personas muy peligrosas podrían enterarse  de  que  ella  había  estado  en  la  habitación,  posiblemente  incluso  al mismo tiempo que ellos. Estaba luchando contra un pánico creciente cuando la  puerta  se  abrió  y  Leo  la  miró  sorprendido.  El  alivio  invadió  a  Chloe  tan rápidamente que se sintió un poco inestable, pero Leo la cogió por la cintura y la ayudó a sentarse. 

—  ¿Estás  enferma?  —  preguntó,  tocando  la  frente  y  las  mejillas  de  su prima en busca de algún signo de fiebre. 

— No. Temía que me descubrieran merodeando por aquí, y el alivio que sentí cuando te vi brevemente me sobrecogió. 

— ¿Quién temías que te descubriera? 

— Arthur y Beatrice. Estuvieron aquí hace unos minutos. Hace tan poco tiempo  que  me  sorprende  que  no  los  hayas  encontrado  en  tu  camino  hacia aquí. 

— No, no los vi. ¿Dónde estabas exactamente? — Miró hacia el enorme escritorio junto a la pared más lejana. 

— No debajo del escritorio. Estaba detrás de las cortinas. 

Leo  se  pasó  una  mano  por  el  pelo  muy  rizado  y  la  miró  fijamente,  su preocupación por ella le hizo palidecer un poco. — Por Dios, Chloe. Podrían haberte descubierto fácilmente. 

Asintió con la cabeza y cruzó los brazos con fuerza mientras un escalofrío de  miedo  persistente  la  invadía.  —  Lo  sé.  Cuando  me  di  cuenta  de  que alguien  había  entrado  en  la  habitación,  empecé  a  pensar  en  una  manera  de salir  de  detrás  de  las  cortinas  sin  causar  vergüenza.  Pero  entonces  los  dos

hombres empezaron a hablar y me di cuenta de que uno de ellos era Arthur Kenwood.  Me  quedé  tan  quieta  como  una  estatua  y  apenas  me  atreví  a respirar. 

— ¿Quién era el otro hombre? 

—  Conrad.  Ese  fue  el  único  nombre  mencionado.  —  Luego  me  contó todo lo demás que había oído. — ¿Tienes alguna idea de quién es Conrad? 

— Tengo una vaga idea, pero voy a tener que comprobarlo. 

Ella  suspiró,  decepcionada  porque  no  habría  una  solución  rápida.  —

Esperaba que supieras quién es el tipo, porque estoy segura de que eso podría darnos una pista de lo que va a hacer por Arthur. El hombre también está en peligro, y no sólo por las consecuencias del favor que le prestará a Arthur. 

Leo asintió, se puso de pie y tiró de Chloe para que se pusiera de pie. —

Sí,  Arthur  debe  haberse  dado  cuenta  de  que  está  perdiendo  su  poder  de persuasión sobre el hombre, algo que no puede permitir que ocurra. 

— ¿Leo? No creerás que toda esa charla sobre el joven George significa que Conrad abusa de los chicos, ¿verdad? 

—  Espero  que  no.  Lamentaría  mucho  haber  salvado  la  vida  de  ese hombre si así fuera. Aun así, necesitamos frustrar los planes de Arthur tanto como podamos. 

— Conrad también podría ser un testigo valioso. 

— No si abusa de los niños. Lamentablemente, ni siquiera si su amante es un adulto dispuesto y sólo un poco más joven que Conrad. 

— Qué injusto. 

—  Es  verdad,  pero  creo  que  va  a  llevar  mucho  tiempo  para  que  eso cambie. Y esto no es algo que deba discutir con una joven soltera. Ahora, ya que  estabas  acechando  detrás  de  las  cortinas,  asumiré  que  has  tenido suficiente de esta reunión. 

— Más que suficiente. 

—  Entonces  encontremos  a  Edgar  y  vámonos.  Dudo  que  tenga  mucho tiempo para encontrar a Conrad y me gustaría empezar a buscar pronto. 

— ¿Deberíamos hablar de esto con Julian? — Preguntó ella al salir de la habitación. 

—  No  vale  la  pena  perturbar  su  sueño  esta  noche.  La  mañana  llegará pronto y, si tengo suerte, sabremos quién es Conrad y qué quiere Arthur. 



CAPÍTULO 05

Julian  volvía  a  meterse  en  la  cama  cuando  alguien  llamó  a  la  puerta. 

Asumiendo que era Todd o Wynn trayendo su desayuno, les dio permiso para entrar  mientras  se  acomodaba.  Se  sorprendió  al  ver  a  Chloe  entrar, especialmente cuando notó los dos platos en la bandeja que llevaba. 

— ¿Quieres acompañarme a desayunar? — preguntó. 

—  Bueno,  necesitas  comer  y  yo  también  —respondió  ella.  —  Leo  ha salido,  Anthony  está  paseando  por  el  parque  con  Dilys,  y  necesito  hablar contigo  de  algo  que  hemos  descubierto  en  casa  de  los  Paxton.  ¿Prefieres comer en la cama? 

—  Prefiero  comer  en  la  mesa  —respondió,  mientras  se  levantaba  de  la cama. 

Chloe lo observó mientras se dirigía a la mesa. Sus pasos eran todavía un poco  lentos  pero  firmes,  mostrando  un  gran  progreso  desde  el  día  anterior. 

Una  señal  de  que  estaba  mejorando  rápidamente.  Su  mirada  se  fijó  en  sus pies  descalzos,  largos  y  delgados,  con  dedos  sorprendentemente  largos.  La visión la hizo demasiado consciente del hecho de que bajo la pesada bata de lana  que  llevaba  Julian  probablemente  estaba  desnudo.  En  el  mejor  de  los casos, no llevaba más que un fino camisón de lino. El mero hecho de pensar en lo mucho que podría ver de si se quitaba la bata hizo que Chloe sintiera de repente  un  gran  calor.  Como  nunca  antes  se  había  interesado  por  el  aspecto de un hombre sin ropa, le extrañó su reacción. Forzó sus pensamientos en el simple acto de sentarse a la mesa para que él también se sentara y comenzó a preparar su comida. 

— ¿Qué averiguaste en la casa de los Paxton? — Preguntó Julián después de que pasaran unos momentos mientras ambos comían, devorando la comida que sabía mejor cuando estaba caliente. 

—  ¿Además  de  una  mala  conversación  y  una  comida  aún  peor?  —

murmuró  mientras  esparcía  una  densa  capa  de  miel  sobre  una  rebanada  de pan. 

—  No  fue  un  gran  descubrimiento.  Los  Paxton  son  famosos  por  ambas

cosas. 

—  Y  sin  embargo,  siguen  ofreciendo  fiestas  y  sigue  asistiendo  mucha gente. 

— Todo el mundo quiere ver y ser visto. 

— Por supuesto. Bueno, muchos de ellos fueron vistos en la casa de los Paxton  anoche.  Tantos  que  sentí  la  necesidad  de  alejarme  de  todos  ellos. 

Cuando una habitación está llena de gente, no sólo se pasa mucho calor, sino que se descubre rápidamente la poca gente que se baña con cierta regularidad. 

Julián  se  rió  y  asintió.  —  Mucha  gente  sigue  considerando  que  bañarse con  regularidad  es  malo  para  la  salud.  Ahora,  dime  por  qué  dudas  en contarme  lo  que  has  descubierto.  Por  eso  estás  compartiendo  este  desayuno conmigo,  ¿no?  ¿Para  decirme  qué  averiguaste?  ¿O  es  que  has  cambiado  de opinión? 

A  Chloe  le  pareció  un  poco  perturbador  que  él  pudiera  adivinar  tan fácilmente que ella estaba evitando algo. Realmente temía contarle aún más noticias  que  revelaran  la  traición  y  el  engaño  de  su  esposa  y  su  tío.  Julián había aceptado la verdad sobre los dos, pero eso no significaba que estuviera listo para escuchar más suciedad. Le hubiera gustado dejarle esta discusión a Leo,  pero  él  estaba  ocupado  tratando  de  frustrar  el  nuevo  plan  de  Arthur  y ella  había  aceptado  ser  la  que  le  contara  a  Julian  estas  últimas  noticias.  Era hora de dejar de ser tan cobarde y soltarlo. 

Juntó las manos en su regazo y recitó cada palabra que había escuchado y cómo había terminado donde estaba cuando escuchó toda la conversación. De hecho,  relató  todos  los  acontecimientos  de  la  noche,  desde  el  momento  en que  huyó  de  Lord  Tennant  y  sus  alardes  sobre  la  cantidad  de  pájaros  que había  disparado  en  el  cielo  escocés  hasta  el  momento  en  que  Leo  la  había encontrado  en  la  biblioteca  de  los  Paxton.  Fue  un  alivio  para  Julian  seguir comiendo  mientras  hablaba.  Chloe  se  sintió  aliviada  de  que  Julian  siguiera comiendo  mientras  hablaba  y  esperaba  que  eso  significara  que  no  se  estaba tomando demasiado mal esta última noticia. 

—  ¿Leo  averiguó  quién  es  Conrad?  —  preguntó  Julian  cuando  terminó. 

— Tengo algunas corazonadas, pero tengo curiosidad por saber quién cree él que puede ser. 

—No me dijo quién creía que era. Mi primo siempre es reacio a expresar cualquier sospecha que tenga. Me dejó aquí anoche y luego desapareció con Edgar. Lo vi brevemente hace unas dos horas. Dijo que hablaría contigo más tarde. Y esperaba que fuera a la hora de comer. ¿Quién crees que es? 

— Sir Conrad Bartleby. — Julián tomó un sorbo del rico café que servían los Wherlocke y decidió que tal vez le estaba gustando demasiado la infusión. 

—  Sin  embargo,  la  conversación  sobre  un  amante  llamado  George  no  me parece compatible. 

—  El  joven  George  —  murmuró,  aún  molestaba  con  el  apodo  que  se repetía tan a menudo. 

— Las implicaciones de eso parecen aún menos correctas en relación con el hombre en el que estoy pensando. Es un médico muy respetado. — Julián suspiró.  —  Desafortunadamente,  muchas  de  las  cosas  que  hace  Conrad podrían hacer que la gente creyera fácilmente las calumnias de Arthur. Pero si Conrad no tiene nada que ocultar, ¿por qué haría lo que Arthur le pidió que hiciera? 

— Porque hasta ahora, a Conrad no se le ocurría nada peor que la verdad se hiciera pública. 

El  sonido  de  la  voz  de  Leo  sobresaltó  a  Chloe,  pues  no  le  había  oído entrar  en  la  habitación.  Se  alegró  al  ver  que  Julian  parecía  igualmente sorprendido.  —  ¿Qué  puede  ser  peor  que  se  piense  que  es  un  hombre  que abusa de chicos jóvenes? — preguntó mientras Leo le robaba la taza vacía y se servía un poco de café de la cafetera que había sobre la mesa. 

—  En  realidad,  nada.  Conrad  todavía  estaba  tratando  de  pensar  en  una manera  de  escapar  de  la  cuerda  que  Arthur  había  puesto  alrededor  de  su cuello  cuando  Arthur  tiró  más  fuerte.  Cuando  partí  hacia  la  casa  de  Conrad esta  mañana,  éste  ya  estaba  decidiendo  que  no  podía  seguir  guardando  el secreto,  no  si  eso  significaba  traicionar  todo  lo  que  creía  y  quedar  marcado como amante de los chicos jóvenes. 

— ¿Y cuál es el secreto, Leo? — Preguntó Chloe un poco impaciente. 

—  Esto  no  puede  salir  de  aquí  —  dijo  Leo  y  Chloe  y  Julian  asintieron juntos. — El joven George es en realidad el hijo bastardo de la hermana de Conrad.  Su  hermana  sólo  tenía  trece  años  cuando  fue  violada  por  su  propio tío,  por  el  tío  de  Conrad.  Afortunadamente,  el  hombre  no  es  un  pariente  de sangre,  sólo  un  tío  por  matrimonio.  La  hermana  de  Conrad  se  fue  a  Irlanda para quedarse con una tía mientras llevaba el bebé resultante de la violación. 

Desde entonces se ha casado y ha formado una familia allí. No quiere ni ver a George. 

— Qué triste para el niño, —susurró Chloe. — Aun así, sigo sin entender por  qué  Conrad  insiste  en  mantener  el  secreto  sobre  un  niño  bastardo, poniendo en peligro su propia vida y su honor. ¿Y cómo te diste cuenta tan

rápidamente? 

—  Como  dije,  Conrad  ya  había  decidido  que  tenía  que  hacer  algo,  e incluso mientras yo salía para ir a verle, él venía a verme. Nos encontramos a pocos  pasos  de  la  casa  y  volvimos  aquí  a  mi  despacho.  Juntos  inventamos una  explicación  plausible  para  la  existencia  de  George,  una  que  sólo provocará una leve y fugaz habladuría. De hecho, Conrad ya había preparado la mayor parte de la historia que se contará. 

— Lo que enfurecerá a Arthur, —dijo Julian. — No le gusta perder. 

— Por eso, ahora mismo, Conrad se está preparando para pasar una larga temporada con George en mi propiedad en Yorkshire, —explicó Leo. 

— ¿Pero qué quería exactamente Arthur que hiciera? 

— Conrad trabaja para el Ministerio del Interior, una de las razones por las  que  pensó  en  acudir  a  mí  con  sus  problemas.  Por  lo  general,  es  sólo  un trabajo  ocasional,  pero  ocupa  un  lugar  de  confianza.  Arthur  quería  que consiguiera información. Por lo que parece, tu tío podría estar involucrado en traición de nuevo. 

Julian maldijo, y luego murmuró distraídamente una disculpa a Chloe. —

Teniendo  en  cuenta  los  malos  vientos  que  soplan  en  Francia  en  este momento, estoy seguro de que pronto habrá todo tipo de oportunidades para ese hombre. 

— Las oportunidades siempre han existido, buen hombre. Cada gobierno busca  obtener  la  mayor  cantidad  de  información  posible  sobre  los  otros países. 

— Pensando en eso, los dejaré para que resuelvan este último enredo —

dijo Chloe mientras se levantaba, ponía todos los platos en la bandeja y luego preguntaba: — ¿Aceptas más café? Podría hacer que les subieran un poco. 

— No, gracias — respondió Leo después de intercambiar una mirada con Julián.  En  el  momento  en  que  Chloe  se  fue,  Leo  tomó  asiento.  —Como  he dicho,  Conrad  es  muy  respetado  en  el  Ministerio  del  Interior,  y  sus conocimientos médicos le han dado acceso a información muy privada sobre algunas personas muy importantes. 

— Y mi tío quería parte de esa información privada para poder hundir sus garras en otro pobre tonto. — Julian lanzó un juramento más expresivo ahora que  Chloe  no  estaba  en  la  habitación.  —  ¿Arthur  ya  ha  manchado  el  buen nombre de Conrad? 

— No, y no podrá hacerlo ahora. Ya se está corriendo la voz, en forma de un delicioso chisme, de que Conrad se ha llevado a George al campo y que el

niño es el hijo bastardo del propio Conrad. 

— ¿No le causará eso problemas con su recién prometida? 

— Conrad ya ha hablado con la chica y, aunque no lo creas, fue ella quien le  dijo  que  reclamara  al  niño  como  suyo.  Le  aseguró  que  los  comentarios sobre  un  desliz  cometido  hace  años  no  la  molestarían  ni  la  avergonzarían  y que la tragedia que había afligido a su hermana debía continuar en secreto. Le dijo  que  la  poca  vergüenza  que  pudiera  sufrir,  los  pequeños  chismes  que pudiera  escuchar,  no  era  nada  en  comparación  con  lo  que  su  hermana  ya había sufrido y volvería a sufrir si se supiera la verdad. Una buena mujer. 

— Eso es lo que parece. 

Julián no podía ocultar del todo su duda de que existiera una criatura así, pero  no  podía  encontrar  ninguna  ganancia  en  esa  solución  para  la  mujer. 

Entonces  pensó  en  Chloe,  en  todo  lo  que  había  hecho  por  él  y  su  hijo  sin pedir nada a cambio, y sintió que parte de su amarga desconfianza hacia las mujeres  se  tambaleaba  un  poco  en  sus  cimientos.  Sabía  que  era tremendamente injusto pensar que todas las mujeres eran como Beatrice una vez  que  uno  escarbaba  debajo  de  su  suavidad  y  belleza  externas,  pero  ese conocimiento  no  hacía  mucho  para  atenuar  la  desconfianza  que  se  había alojado  tan  profundamente  en  su  corazón.  Era  más  fácil  pensar  en  Chloe como una milagrosa excepción a la regla. 

— ¿Conrad dijo qué más más se había visto obligado a hacer por Arthur? 

Por  lo  que  Chloe  escuchó,  había  una  fuerte  implicación  de  que  había  hecho otras cosas. 

—Se había visto obligado a hacer algunas cosas, pero encontró la manera de  evitarlo.  El  hombre  estaba  realmente  aturdido  por  las  amenazas  y peticiones  de  Arthur.  Conrad  hizo  todo  lo  posible  por  hacer  lo  que  se  le pedía, pero no lo hizo. Una de las cosas que le pidieron fue que drogara a tu tía para que tu tío pudiera iniciar el rumor de que estaba perdiendo la cabeza. 

—  Leo  sonrió.  —  Conrad  y  mis  parientes  han  hecho  lo  suficiente  para  que Arthur  crea  que  su  plan  para  tu  tía  sigue  adelante.  Como  me  dijo,  en  el momento en que reconoció quiénes eran los sirvientes de tu tía, supo que yo estaba  observando.  Esa  es  otra  razón  por  la  que  vino  a  verme  esta  mañana. 

Conrad no es un hombre que mienta bien o tenga facilidad para el engaño, así que  le  llevó  algún  tiempo  pensar  en  un  plan  para  escapar  de  las  garras  de Arthur, uno que hiriera al menor número de personas. 

— ¿Estará a salvo en tu propiedad? 

— Mucho. También será un muy buen testigo para nosotros cuando y si

llega  el  momento  en  que  necesitemos  uno.  Lo  mejor  de  todo  es  que  sabe cómo mantener la boca cerrada. 

—  Oh,  gracias  a  Dios.  Al  menos  ya  hemos  dado  un  paso  adelante.  —

Julian se dio cuenta de repente de cómo esas palabras podían sonar a crítica para un hombre que se había pasado los últimos tres años intentando atrapar a Arthur Kenwood en su propia red de mentiras. — Te ruego me disculpes. Has trabajado mucho por mí, por un hombre que ni siquiera conocías, y yo.... 

— No has dicho nada más que la verdad. Finalmente tenemos un testigo, uno que hablará y en quien todos creerán. — Leo se encogió de hombros. —

El tipo de trabajo que hago suele ser lento y a veces requiere mucho tiempo. 

—  Pero  ese  tipo  de  trabajo  ayuda  a  nuestro  país.  Y  ese  es  el  tipo  de trabajo que nos trajo aquí. 

— Eso es cierto, y ahora ruego que ese trabajo, y todo lo que luchamos por  conseguir  ahora,  acabe  con  la  traición  de  tu  tío,  así  como  con  sus complots contra ti. 


*********

Chloe sonrió al joven que le lanzó la pelota a Anthony. Su primo Modred no abandonaba su asiento ducal muy a menudo. Era un placer y una sorpresa verlo  en  Londres.  Como  rara  vez  podía  viajar  para  visitar  a  su  familia  en Elderwood,  era  raro  que  se  vieran  entre  sí.  Después  de  que  Dilys  llevó  a Anthony  a  su  descanso  de  la  tarde,  Chloe  le  dio  una  palmadita  al  espacio abierto  en  el  banco  en  el  que  se  sentaba,  Modred  no  dudó  en  aceptar  la invitación silenciosa. 

—  Me  alegro  de  verte,  —  dijo.  —  ¿Piensas  quedarte  mucho  tiempo  en Londres? 

— No. Ya sabes que sólo puedo aguantar unos días. Este es mi último día aquí, y luego regresaré al calor y la paz de Elderwood. 

— Pero esta vez fue mejor. ¿No es así? 

— ¿Quieres saber si no terminé encogido en un rincón y llorando? No. —

Se  rió  un  poco  cuando  Chloe  le  dio  un  ligero  golpe  en  el  brazo.  —  Poco  a poco,  muy  poco  a  poco,  va  mejorando.  Las  lecciones  de  Dob  me  están ayudando.  Se  necesita  mucha  fuerza  para  mantener  mis  muros  levantados  y fuertes,  pero  estoy  ganando  esa  fuerza.  Sin  embargo,  no  creo  que,  aunque aprenda a aislarme completamente del mundo, este lugar llegue a gustarme. 

— A mí tampoco me gusta estar aquí. — Chloe sonrió. — El ruido y el olor pueden desgastar el espíritu de una persona. — Estudió a Modred por un momento, pensando una vez más en lo hermoso que era y en lo terriblemente

solitario que le hacía su don. — Dudo que vuelva aquí una vez que se haya resuelto este problema con los Kenwood. 

— Porque cuando se resuelva, perderás a ese niño. 

La  dura  verdad  duele  como  una  puñalada  en  el  corazón,  y  sus  ojos picaron con las lágrimas que se negó a derramar. — Nunca fue mío, Modred. 

Modred la abrazó y Chloe se acurrucó. Trató de encontrar consuelo en la solidaridad silenciosa, pero había poco alivio allí. Cada paso que se daba para que  Arthur  y  Beatrice  pagaran  por  sus  muchos  crímenes  era  un  paso  más cerca  de  perder  a  Anthony.  Ese  conocimiento  le  causaba  un  dolor  del  que dudaba que pudiera librarse. 

— Lord Kenwood nos ha nombrado a Leo y a mí padrinos de Anthony —

dijo ella. — Todavía podré ver al chico de vez en cuando, seguir siendo parte de su vida. 

— Y también verás a Lord Kenwood. ¿No te resultará difícil? 

Chloe se alejó un poco y frunció el ceño, mirando a su primo. — Creí que habías dicho que no podías escuchar mis pensamientos o sentir lo que siento. 

Dijiste que tenía un muro muy fuerte, imposible de cruzar. 

—  A  veces  incluso  las  paredes  más  insuperables  terminan  mostrando algunas grietas. Una  brecha pasajera en  su defensa. Todavía  tienes un muro fuerte,  pero  intuyo  que  no  es  sólo  a  Anthony  a  quien  echarás  de  menos cuando esto acabe. 

— Lord Kenwood está muy por encima de mí, primo. Soy una chica sin dinero a la que su propia familia echó de casa. 

—No todos nosotros. Sólo la tonta de tu madre. Esta es una de las cosas de las que me gustaría hablar contigo. Tu madre terminó perdiendo a tus dos hermanos  por  esa  actitud  fría  y  despiadada.  Estaban  descontentos  por  la forma en que trató a tu hermana, pero tu hermana rompió todas las reglas de la  sociedad  y  estaban  desgarrados.  Pero  no  estaban  divididos  con  lo  que  te había  hecho  y  exigieron  a  tu  madre  que  se  retractara  de  su  dura  orden. 

Cuando no lo hizo, la abandonaron. Es triste decirlo, pero no estoy seguro de que  se  arrepienta,  sobre  todo  porque  la  han  dejado  en  esa  bonita  casa  y todavía  la  mantienen.  Creo  que  ya  es  hora  de  que  nuestra  familia  deje  de albergar y alimentar a los que nos abandonan. 

Chloe  tomó  la  mano  de  su  primo,  sabiendo  que  pensaba  en  su  propia madre,  que  le  había  abandonado  el  mismo  día  en  que  le  había  dicho  lo  que pensaba,  o  lo  más  cercano  a  ello,  lo  que  no  hacía  mucha  diferencia.  Los Vaughn y los Wherlocke estaban malditos en el amor, reflexionó ella. Había

pocas  personas  que  pudiera  aceptar  sus  dones,  y  aún  menos  que  pudieran aceptar  cómo  esos  dones  viajaban  a  través  de  las  líneas  de  sangre  hasta  los hijos que daban a luz. 

—  No  creo  que  Julián  tenga  miedo  de  lo  que  Leo  y  yo  podemos  hacer, pero  tampoco  está  seguro  de  creer  en  todo  ello.  Pero  no  importa,  porque  él me  ve  sólo  como  la  mujer  que  salvó  la  vida  de  su  hijo,  que  puede  haber salvado la suya, y que le está ayudando a luchar contra sus enemigos. 

— Pero entonces, ¿por qué está de pie en su ventana observándonos.... -

¡No mires! -... apestando a ira y celos? 

Era  muy  difícil  no  mirar  para  ver  si  podía  ver  lo  que  Modred  sentía.  —

¿Estás seguro de eso? 

—Mucho.  No  le  gusta  que  me  siente  aquí  contigo,  que  te  toque.  —

Modred  frunció  el  ceño.  —  No  le  gusta  sentirse  celoso,  que  es  lo  que  está provocando la mayor parte de esa ira. 

— Porque estoy por debajo de él. 

— Tonta. Sospecho que es porque ha sido traicionado tan cruelmente por su propia esposa, una mujer de la que se creía enamorado. Eso puede hacer que un hombre sea muy cauteloso y desconfiado. 

— Lo que no es muy alentador. ¿Puedes sentir todo eso? ¿Es tan abierto para ti? 

— No, pero, como en tu caso, las emociones fuertes pueden provocar una grieta  en  el  muro.  —  Modred  sonrió  débilmente.  —  Creo  que  Leo  debe haberle  dicho  quién  soy,  porque  la  grieta  acaba  de  cerrarse.  ¿Qué  piensas hacer con esa intuición, por pequeña que sea? 

— No tengo ni idea, pero serás uno de los primeros a los que se lo cuente si alguna vez se me ocurre un plan. 

— ¿Ah, sí? ¿Y quién sera el primero? 

— Yo misma. 


Se  rió  con  él  y  luego  le  recomendó  que  entrara  a  tomar  una  copa  y  a comer algo antes de que se fuera. Chloe reprimió el fuerte impulso de subir corriendo  a  ver  a  Julian.  Habría  tiempo  para  eso  más  tarde,  y  necesitaba pensar  antes  de  volver  a  verlo.  Lo  que  Modred  le  había  dicho  había encendido  una  llama  de  esperanza.  Necesitaba  tiempo  para  decidir  si  debía alimentarla hasta que cobrara vida o extinguirla por completo. 


********

Julián  se  acercó  a  la  ventana  mientras  Leo  explicaba  con  más  detalle cuáles  eran  los  planes  de  Arthur  para  su  esposa  y  cómo  podían  seguir

impidiendo  que  esos  planes  se  completaran.  Ambos  se  habían  tomado  un descanso  de  tramas  y  planes  poco  después  de  que  Chloe  los  hubiera  dejado por  la  mañana,  pero  el  almuerzo  había  traído  una  nueva  ronda  de  ellos. 

Comenzaba  a  sentir  una  creciente  oleada  de  lástima  por  su  tía  cuando  vio  a Chloe sentada en un banco de jardín junto a un joven guapo y elegantemente vestido. Sintió el vil aguijón de los celos que le perforaban el pecho cuando el joven abrazó a Chloe y no hizo nada para ahuyentarlo. Había una posibilidad de que no fuera tan diferente de Beatrice después de todo, pensó lleno de ira, y  la  decepción  que  sintió  sólo  le  hizo  enfurecer  más.  Nunca  permitiría  que sus  emociones  lo  ataran  de  nuevo  a  una  mujer.  Desafortunadamente,  sus emociones no parecían prestar mucha atención a lo que él quería. 

— Creo que tienes que conseguirle a tu prima una carabina adecuada. —

Julián dejó escapar una blasfemia cuando Leo le miró sorprendido, pues era obvio que no había mantenido toda su ira fuera de su voz. 

Leo se acercó para mirar por la ventana, se quedó mirando a Chloe y al joven  por  un  momento,  y  sonrió.  Julián  se  cruzó  de  brazos  sobre  su  pecho para  contener  el  deseo  de  hacer  entrar  en  razón  al  hombre.  No  creía  que  el hecho de que Chloe estuviera sola en el jardín y envuelta en los brazos de un hombre fuera algo para sonreír. 

— Es sólo nuestro primo, Modred, —dijo Leo. 

El nombre despertó  la ira de  Julián cuando las  palabras "nuestro primo" 

comenzaron  a  calmarlo.  Ignoró  la  voz  profunda  que  decía  que  los  primos también pueden enamorarse unos de otros. Su instinto le decía que esas cosas rara  vez  ocurrían  dentro  del  clan  Wherlocke.  Además,  dudaba  de  que quisieran muchos matrimonios en los que ambos padres tuvieran dones. 

— ¿Alguien decidió maldecir a su hijo y lo llamó Modred? 

Leo  se  rió  y  asintió.  —  Su  madre  era  una  mujer  muy  creativa.  —

Rápidamente se puso serio mientras miraba a Chloe y al joven. 

— Espero que la haya hecho pagar por la extravagancia cuando creció. 

— Ah, me temo que no tuvo oportunidad de hacerlo. Ella lo dejó con su padre  poco  después  de  que  él  cumpliera  dos  años.  Esto  sucedió  cuando  su querido  hijo  la  miró  directamente  a  los  ojos  y  le  dijo  lo  que  pensaba,  casi palabra por palabra. 

— ¿Quieres que crea que es capaz de leer lo que hay dentro de la mente de una persona? 

Leo  se  encogió  de  hombros.  —No  de  todos,  y  no  siempre  con  claridad, pero lo suficiente como para que lugares como Londres sean una pura tortura

para él. Modred raramente sale de casa, se mantiene escondido en Elderwood. 

La mayor parte del tiempo es capaz de sentir lo que la gente está sintiendo, y ambos sabemos lo horrible que pueden ser algunos sentimientos. 

Julián pasó su mano entre su cabello y miró asombrado a Leo. Confiaba en  el  hombre,  le  debía  más  de  lo  que  podía  pagar,  pero  empezaba  a  pensar que el hombre estaba más allá de lo excéntrico. ¿Sería posible que un hombre tan inteligente como Leopold creyera en esas cosas? 

—  No  digo  que  seas  un  mentiroso,  pero...  —  Julián  tartamudeó  cuando Leo levantó la mano, temeroso de haber ofendido realmente al hombre. 

—  Incluso  a  mí  me  costó  creerlo  durante  mucho  tiempo,  pero  me  temo que  es  cierto.  El  don  de  Modred  se  ha  convertido  en  el  que  todos  los Wherlocke  y  Vaughn  temen.  No  tengo  una  explicación  para  ello,  ni  puedo entenderlo  muy  bien;  sólo  sé  lo  que  es.  Me  lo  han  demostrado  tantas  veces que  no  puedo  seguir  dudando.  Y  es  esa  maldición  la  que  hace  de  nuestro Modred un recluso, un hombre que rara vez sale de Elderwood. 

— ¿Elderwood? ¿Vive en un ducado? 

—  Es  el  duque,  lo  ha  sido  desde  los  nueve  años.  Te  agradecería  que  no hablaras  con  nadie  sobre  su  don.  Es  uno  que,  de  ser  conocido  y  creído  por otros, podría ponerlo en gran peligro. 

— Dudo que alguien me crea aunque caiga tan bajo como para traicionar esta confianza. 

—  Probablemente  no,  pero  Modred  ya  tiene  la  reputación  de  ser  un recluso.  No  es  necesario  etiquetarlo  también  como  una  especie  de  loco,  o visto como una amenaza que hay que erradicar. — Leo suspiró. — O, lo que es aún más aterrador, que algún enemigo se lo lleve para utilizarlo contra el país o la familia o alguna otra empresa criminal. 

— Si tiene ese don, me sorprende que aún no se haya vuelto loco. Y digo si  sólo  porque  no  he  visto  ninguna  prueba.  Es  mucho  más  fácil  aceptar  los dones que tenéis Chloe y tú que creer que un hombre es capaz de ver en la mente y el corazón de una persona. — Frunció el ceño. — Y si puede hacer eso,  me  sorprende  que  le  permitas  acercarse  a  ti.  Guardas  demasiados secretos para este país. 

Leo  negó  con  la  cabeza  y  se  alejó  para  servir  un  poco  de  vino  para  los dos.  —  No  lo  permitimos  ni  lo  prohibimos.  Nuestro  primo  nos  visita  en  las raras ocasiones que deja Elderwood, porque no puede ver en nuestras mentes y corazones. Afirma que tenemos muros muy gruesos. Muchos miembros de la  familia  los  tienen.  Pero  estoy  seguro  de  que  puedes  ver  el  daño  que  se

podría hacer si se corriera la voz de lo que puede hacer. 

Julián hizo una mueca mientras aceptaba la bebida que Leo le entregaba y luego  se  sentó  en  la  cama.  —  Como  has  dicho,  las  consecuencias  serían nefastas.  Si  realmente  tiene  ese  don,  sólo  puedo  sentir  lástima  por  ello. 

Algunos  sentimientos  pueden  ser  muy  horribles.  Como  algunos pensamientos. 

—  Y  esa  lástima  podría  herirlo  profundamente.  Pero  basta  de  Modred. 

Ahora regresa a Elderwood, y tenemos que derrotar a nuestros enemigos. 

Julián estaba más que dispuesto a cerrar la conversación sobre el Duque, porque  lo  último  que  quería  era  insultar  a  Leopoldo  con  su  continua incredulidad.  Le  sorprendía  que  realmente  quisiera  decir  lo  que  había  dicho sobre  la  aceptación  de  los  dones  que  Leo  y  Chloe  decían  tener.  La  duda seguía  hirviendo  en  su  corazón,  pero  no  era  tan  intensa  como  al  principio. 

Junto  con  su  creciente  creencia  en  sus  habilidades,  disminuía  su  inquietud respecto a esos dones. Sin embargo, estaba seguro de que no podría sentirse tan receptivo o cómodo con el joven duque. 

Cuando Leo le dio unos papeles, Julián trató de concentrarse en la lectura, pero  sus  pensamientos  se  desviaban.  En  su  mente  sólo  veía  a  Chloe  en  los brazos de un hombre, pero no era el duque quien la abrazaba. Era él. Eso le alarmó,  pero  no  podía  deshacerse  de  la  imagen  ni  ignorarla.  En  el  fondo, quería  desesperadamente  que  eso  fuera  verdad.  Y  eso,  pensó  mientras luchaba  por  concentrarse  en  el  trabajo  que  tenía  entre  manos,  era  peligroso. 

Parecía  que  estaba  recorriendo  un  camino  que  podía  llevarle  directamente  a todo lo que había jurado evitar, y sin embargo no parecía poder salir de él. 



CAPÍTULO 06

Chloe  sonrió  para  sí  misma  al  entrar  en  la  casa.  Ella  y  Maude  habían tenido  un  día  muy  exitoso  en  las  tiendas.  Mejor  aún,  el  día  había  sido  tan fructífero  que  dudaba  que  tuvieran  que  ir  de  compras  en  mucho  tiempo.  La idea la hizo tan feliz que casi subió las escaleras saltando. 

Después de que ella y Maude hubieron guardado las telas y otros artículos que  habían  comprado,  Chloe  echó  a  la  criada  de  la  habitación.  Se  puso rápidamente  un  vestido  más  suave  y  cómoda  y  se  soltó  el  pelo  que  llevaba recogido. Decidió que se retiraría a la biblioteca y trabajaría en las cuentas de la casa, y salió de su habitación. 

Una  conocida  risa  infantil  llamó  su  atención  al  pasar  por  la  puerta  del dormitorio de Julián. Hacía dos días que no pasaba más de unos minutos en su  presencia.  Necesitaba  tiempo  para  reflexionar  sobre  las  implicaciones  de lo que Modred le había dicho y si había algo que pudiera o debiera hacer al respecto. El hecho de que no hubiera tenido una visión de lo que debía hacer con Julián y sus crecientes sentimientos por el hombre era probablemente lo mejor. No quería dejarse guiar por nada más que por tu sentido común y sus emociones. Era hora de poner a prueba su decisión de mantenerse al margen y  ver  si  podía  percibir  algún  indicio  de  atracción  por  parte  de  Julian. 

Comprobar lo que Anthony estaba haciendo en la habitación de su padre era una muy buena excusa para pasar un poco de tiempo en presencia de Julian. 

Llamó  a  la  puerta  y  dudó  por  un  momento  cuando  su  profunda  voz resonó,  diciendo  que  podía  entrar.  La  imagen  que  la  recibió  la  dejó  sin aliento,  aunque  hizo  todo  lo  posible  para  ocultar  su  reacción.  Julián  estaba tumbado  en  la  cama  con  Anthony  acurrucado  a  su  lado.  Ambos  parecían haber tenido una pequeña pelea, ya que tenían el pelo revuelto y el rubor de la risa aún manchaba las mejillas de ambos. 

Lo que más la sorprendió fue que Julian estaba vestido. Estaba vestido de una  forma  casi  escandalosamente  informal,  pero  tenía  un  aspecto desgarradoramente  atractivo  con  su  camisa  blanca  suelta,  parcialmente cerrada,  y  sus  ajustados  calzones  y  medias  negras.  Su  pelo  castaño  dorado

colgaba unos centímetros por debajo de sus anchos hombros y ella sintió un cosquilleo  en  los  dedos  por  la  necesidad  de  tocar  las  gruesas  ondas.  Chloe podía ver un poco de su pecho musculoso y liso bajo el cuello abierto de la camisa y le apetecía tocar esa piel, para ver si era tan cálida y tentadora como parecía.  Era  obvio  que  ni  siquiera  el  tiempo  que  había  pasado  alejada  del hombre  había  atenuado  su  atracción  por  él  en  lo  más  mínimo.  El  hecho  de que  llevara  zapatos  ni  botas  hizo  que  el  momento  pareciera  extrañamente íntimo. 

Forzando  su  atención  en  Anthony,  sonrió  al  niño,  tratando  de  no  sentir celos  por  lo  cómodo  que  estaba  instalado  en  los  fuertes  brazos  de  su  padre. 

Era el lugar adecuado para Anthony, tendría que aprender a aceptarlo. Chloe sabía que Anthony siempre la querría y que nunca lo perdería por completo. 

Tenía que encontrar consuelo en eso. Pero le resultaba muy difícil hacerlo. 

—  ¿Has  estado  haciendo  compañía  a  tu  papá?  —  preguntó  mientras  se acercaba a la cama. 

—  Sí,  —  respondió  el  pequeño  mientras  se  bajaba  de  la  cama  y  se apresuraba a rodear sus piernas. — Le estaba contando historias. 

— Espero que hayas contado tus mejores historias. 

— Las mejores. 

— Bueno, odio ser portadora de malas noticias, pero creo que es hora de que vayas a limpiarte para tomar el té y descansar. 

Chloe  tuvo  que  morderse  el  interior  de  la  mejilla  para  no  reírse  cuando Anthony salió arrastrando los pies de la habitación como si se dirigiera a la horca. Cuando se volvió para mirar a Julian mientras cerraba la puerta tras el pequeño, perdió ese control en el momento en que vio la sonrisa en su rostro. 

Los  dos  se  echaron  a  reír  al  mismo  tiempo,  aunque  se  dio  cuenta  de  que Julián hizo un par de gestos de dolor, lo que demostraba que sus heridas aún estaban un poco sensibles. 

—  El  niño  tiene  talento  para  el  teatro  —  dijo  Julián  mientras  se incorporaba y se acercaba al borde de la cama, acercándose a Chloe. 

Julian  había  echado  de  menos  las  visitas  de  Chloe  aunque  sabía  que  no debía hacerlo. Sabía que debería haber aprovechado el tiempo para apartarla de  su  mente,  pero,  en  cambio,  había  pasado  demasiado  tiempo  pensando  en ella  y  preguntándose  por  qué  no  lo  visitaba  tan  a  menudo  como  antes.  Sólo escuchar su risa fue suficiente para reavivar todo el deseo del que creía haber empezado a curarse. Se levantó y dio un paso adelante, atraído por la forma en  que  un  mechón  de  su  pelo  colgaba  suelto,  libre  del  lazo  que  sujetaba  el

resto. A pesar de que una voz en su cabeza le decía que debía retroceder, que no debía tocarla ni siquiera de pasada, Julián avanzó y suavemente ajustó el mechón de pelo detrás de su oreja. "  Y qué hermosa oreja", pensó. 

Obligándose a levantar la vista de su exuberante boca, se encontró con su mirada y sintió que se perdía en las ricas profundidades de sus ojos azul tinta. 

Julian  comenzó  a  bajar  su  boca  hacia  la  de  ella,  ignorando  las  fuertes advertencias  de  su  mente.  Llevaba  demasiado  tiempo  preguntándose  a  qué sabría  ella  y  ya  no  podía  resistirse  a  la  tentación  que  suponía.  La  forma  en que los ojos de ella se abrieron de par en par le dijo que sabía lo que estaba a punto  de  hacer,  pero  no  hizo  ningún  movimiento  para  detenerlo.  Se  sintió decepcionado y a la vez entusiasmado por ello. 

Chloe sabía que Julian estaba a punto de besarla. También sabía que tenía que alejarlo, para recordarle severamente que era un hombre casado y alejarse tan  rápido  como  pudiera.  Pero  en  vez  de  correr,  se  inclinó  hacia  él,  ansiosa del contacto de su boca. Nunca la habían besado antes y sabía que quería que él fuera el primero, aunque, después del beso, la realidad de su situación les hiciera retroceder a ambos. 

En  el  momento  en  que  sus  labios  tocaron  los  suyos,  Chloe  supo  que estabas en problemas. Mientras él rozaba su boca con la de ella, sus dedos se deslizaban  entre  su  cabello  y  ella  se  estremeció  por  la  fuerza  del  deseo  que rugía  en  su  interior.  Era  perverso  besar  a  un  hombre  casado,  pero  iba  a hacerlo. Con cautela, temiendo que el más mínimo movimiento por su parte hiciera que él entrara en razón y se apartara, puso las manos sobre su pecho. 

Julián reaccionó con un suave gemido e incrementó la presión de los labios. 

Y  entonces,  de  repente,  el  beso  dejó  de  ser  un  simple  y  breve  acto  de satisfacer para convertirse en una curiosidad traviesa. 

Sus sentidos temblaban cuando le mordió el labio inferior y, cuando jadeó por el calor que despertó, él deslizó su lengua en su boca. Chloe se sobresaltó por  la  invasión  durante  apenas  un  latido  antes  de  que  la  seducción acariciadora de su lengua le robara lo último de su tibia resistencia. Le rodeó el cuello con los brazos y se entregó al embriagador placer de su beso. En ese momento, estaba segura de que nunca había probado algo tan bueno, con un sabor tan dulce. 

Cuando Julian se alejó abruptamente, se oyó a sí misma emitir un suave e inarticulado  sonido  de  protesta.  Abrió  los  ojos  y  se  encontró  con  que  él  la miraba con horror. Una punzada de dolor estuvo a punto de hacerle soltar un grito  ahogado,  pero  entonces  se  dio  cuenta  de  que  él  parecía  un  poco

ruborizado y que respiraba con tanta fuerza como ella. No fue la aversión lo que  le  hizo  detenerse,  sino  el  sentido  común.  Chloe  suspiró  interiormente, decepcionada  de  que  él  hubiera  encontrado  el  sentido  común  que  ella  había desechado tan fácilmente. 

—Maldita  sea,  pero  eres  tan  condenadamente  inocente,  —murmuró mientras la agarraba de la mano y la arrastraba hacia la puerta. 

De repente, Chloe se encontró en el pasillo con la puerta de la habitación de Julian cerrada tras ella. Agitó la cabeza mientras luchaba por recuperar la cordura.  Cuando  se  pasó  la  lengua  por  los  labios,  aún  podía  saborearlo  y sintió una opresión en el fondo del estómago. Hizo bien en dejar de hacer lo que  estaban  haciendo,  pero  deseó  que  no  hubiera  recuperado  la  cordura  tan fácilmente. 

Arreglándose  el  pelo  distraídamente,  empezó  a  bajar  las  escaleras.  Ese beso había conseguido algo más que hacer que su corazón se acelerara y dejar que el juicio se le escapara por los oídos. Le había hecho tomar una decisión. 

Después de veintidós años sin interesarse nunca por un hombre, ahora estaba profundamente  interesada,  y  vería  a  dónde  podría  llevarla  sin  importar  las consecuencias. 

Estaba  tan  ensimismada  en  sus  pensamientos  sobre  cómo  podría  hacer que Julian dejara de lado sus escrúpulos que casi choca con Wynn, que estaba parado al pie de las escaleras. — ¿Me estabas buscando? — le preguntó. 

— Tienes una visita. 

El hombre habló en un tono tan agorero que Chloe sintió un escalofrío de alarma.  Todo  en  Wynn  indicaba  que  algún  enemigo  había  traspasado  los muros de la casa de Leo. Lo que la preocupaba era que los únicos enemigos en los que podía pensar eran Arthur Kenwood y Lady Beatrice. Sin embargo, no  había  razón  para  que  ninguno  de  ellos  acudiera  a  la  residencia  de  Leo. 

Estaba  segura  de  que  Leo  la  habría  alertado  si  hubiera  tenido  una  ligera sospecha  de  que  la  pareja  de  asesinos  había  descubierto  su  interferencia  en sus planes. 

— ¿Quién es? — preguntó, contenta de que no sonara tan aprensiva como se sentía. 

— Lady Evelyn Kenwood, la condesa viuda de Colinsmoor. 

— ¡Oh, Dios mío!— exclamó. — ¿Lord Kenwood ya lo sabe? — Incluso mientras hacía la pregunta, sabía la respuesta. Julian no habría estado jugando con Anthony y luego besándola si hubiera sabido que su madre estaba en la casa. 

— No. La condesa acaba de llegar. La puse en el Salón Azul. 

— ¿Dónde está Lord Wherlocke? 

— Salió, señorita. No sé a qué hora volverá. 

Chloe miró hacia la pequeña habitación donde ahora acechaba el desastre en  la  forma  de  la  madre  de  Julian.  No  creía  que  la  mujer  sospechara  que Julian  seguía  vivo  y  se  escondía  arriba,  Chloe  no  podía  pensar  en  ninguna otra razón por la que la mujer estaría esperando en el salón azul de Leo. Sin embargo,  si  la  mujer  sabía  la  verdad,  Chloe  dudaba  que  estuviera  sentada tranquilamente en el salón. 

—Creo que será mejor que vaya a ver qué quiere. ¿Le has ofrecido algo de beber? ¿Algo de comer? 

Wynn asintió. — Gertie ya ha servido té y pastel. Iba a hacer venir a su señoría  cuando  le  vi.  —  Se  encogió  de  hombros.  —  Sé  que  el  hombre  se supone  que  está  muerto,  pero  pensé  que  podría  tener  alguna  idea  de  lo  que debería hacer. 

— No se lo digas. Creo que Leo quiere continuar con la treta un tiempo más. Esto podría ser algo completamente benigno, una petición de ayuda con alguna  caridad  o  algo  parecido.  Quédate  aquí  y  yo  iré  a  ver  si  puedo averiguar algo. 

Chloe  se  acercó  a  la  puerta  de  la  habitación  donde  la  condesa  estaba esperando,  tratando  de  deshacer  el  nudo  de  inquietud  que  le  apretaba  el estómago.  Como  no  sabía  por  qué  la  mujer  estaba  aquí,  ni  siquiera  podía planear  qué  decirle.  Chloe  cerró  los  ojos  y  trató  de  ver  a  qué  se  iba  a enfrentar,  cuál  podría  ser  el  resultado  de  este  enfrentamiento,  pero  no  había nada. Estaba claro que su don iba a dejarla sola. Lo estaba haciendo con una frecuencia alarmante desde que Julian había entrado en la casa. 

Entró  en  la  habitación  e  intentó  devolver  la  sonrisa  que  le  dedicó  la elegante mujer del sofá. Lo único que pudo pensar por un momento fue que ahora sabía de dónde había sacado Julian sus increíbles ojos verdes. Eso y el hecho  de  que  acababa  de  besar  al  hijo  que  esta  pobre  mujer  creía  muerto. 

Liberándose de sus pensamientos descabellados, Chloe hizo una reverencia a la mujer. 

—  Milady  —  dijo.  —  Mi  nombre  es  Chloe  Wherlocke,  soy  la  prima  de Lord  Wherlocke.  Me  temo  que  está  fuera  y  no  sé  cuándo  volverá.  ¿Quizás pueda ayudarle? 

—  Tal  vez  usted  pueda  —respondió  Lady  Evelyn—.  Por  favor, acompáñeme. Tengo algunas preguntas sobre mi hijo Nigel. 

— Me temo que nunca le he conocido, milady — dijo Chloe mientras se sentaba,  dejando  a  un  lado  el  temor  de  que  le  hubiera  ocurrido  algo  al hermano de Julian. 

—  Lo  imaginé,  pero  mis  preguntas  se  refieren  a  la  persona  que  se  ha convertido en su ayudante de campo. ¿Lo conoce? ¿Bened Vaughn? 

—Ah, sí, lo conozco. Es nuestro primo. Sin embargo, no estoy segura de lo que desea que le diga sobre él. Sé que es un buen soldado. 

—Eso es lo que Nigel me dijo en las pocas cartas que hemos recibido de él. Nigel también insinuó que tiene la intención de traerlo a Londres después de haber solicitado la baja por enfermedad. Ahora que Nigel se ha convertido en  conde  —la  voz  de  Lady  Evelyn  vaciló  por  un  momento  y  la  pena  torció sus rasgos —, regresará pronto a Londres y traerá al hombre con él. 

Chloe  apretó  las  manos  con  fuerza.  Quería  desesperadamente  poder consolar a la mujer, quería aliviar la terrible pena que acababa de vislumbrar en  el  rostro  de  Lady  Evelyn.  Peor  aún,  quería  decirle  la  verdad inmediatamente.  Mientras  planeaban  todo,  nunca  había  considerado realmente lo que sufriría la madre de Julian. No estaba mal mantener toda su atención fijada firmemente en mantener a Julian y a Anthony con vida, pero eso no aliviaba la repentina culpabilidad de Chloe por el dolor que ese plan había causado a esa mujer. 

— Bened es un buen hombre, milady — dijo en voz baja. — Lo conozco, aunque confieso que no lo conozco tan bien, ya que no era más que una niña cuando  se  alistó  en  el  ejército.  Sin  embargo,  lo  único  que  se  me  ocurre  que pueda considerarse un defecto en el hombre es que es muy sombrío. 

Lady  Evelyn  sonrió.  —  Eso  es  probablemente  algo  muy  bueno,  ya  que Nigel puede ser muy animado y, me temo, un poco imprudente. 

— Bueno, nadie podría acusar a Bened de ser imprudente. 

Antes  de  que  Chloe  pudiera  decir  algo  más,  Wynn  se  asomó  a  la habitación y le indicó que tenía que hablar con ella. Después de asegurarle a Lady  Evelyn  que  volvería  en  unos  minutos,  Chloe  dejó  la  habitación apresuradamente.  La  mirada  de  preocupación  en  el  amplio  rostro  de  Wynn hizo  que  a  Chloe  se  le  cayera  el  estómago  en  las  zapatillas.  Debería  haber sabido  que  una  mañana  tan  agradable  y  exitosa  en  las  tiendas  tendría  un precio. Sin embargo, se estaba convirtiendo en uno muy alto. 

— ¿Qué es lo que ha pasado? — le preguntó al hombre. 

— No podemos encontrar al pequeño. 

— Y Dilys, ¿dónde está? 

— Ella creía que el niño estaba dormido, pero se escabulló rápidamente. 

Ha estado buscando por todas partes. 

Chloe contuvo una palabrota. — Tiene que estar por aquí. Estaba con su padre hace unos momentos. 

— El chico es rápido. 

Y  podría  haber  sido  mucho  más  de  lo  que  se  dio  cuenta,  ya  que  no  se podía negar que el beso de Julián había acabado con su capacidad de razonar con  claridad.  —  Aun  así,  ¿hasta  dónde  podría  haber  llegado?  Yo  buscaré arriba y los demás podéis buscar aquí abajo y en el jardín. 

Consciente de que no podía dejar sola a Lady Evelyn por mucho tiempo, Chloe subió corriendo los escalones. Mientras buscaba en las habitaciones, se maldijo  por  haber  jugado  al  escondite  con  el  niño.  Sabía  que  esto  era exactamente  lo  que  Anthony  estaba  haciendo  ahora,  y  había  demasiadas maneras  de  que  un  niño  se  deslizara  de  una  habitación  a  otra  en  la  casa  de Leo,  plagada  de  pasillos.  Cuando  lo  encontrara,  haría  todo  lo  posible  para hacerle entender que no se podía jugar a esos juegos si no se avisaba antes a todo el mundo. 

Chloe  no  tardó  en  preocuparse.  No  tenía  la  sensación  de  que  Anthony estuviera  en  verdadero  peligro,  pero  tenía  que  reconocer  que  su  don  había estado demasiado tranquilo últimamente. Anthony ni siquiera había vuelto a entrar  en  la  habitación  de  su  padre.  Hizo  todo  lo  posible  por  no  revelar  su creciente preocupación a Julian mientras buscaba en su habitación, pero pudo notar  en  su  rostro  que  no  se  había  dejado  engañar  por  las  explicaciones simplistas de ella. Había sido aún más difícil conseguir que se quedara quieto y no se uniera a la búsqueda. Eso no podía permitirlo en absoluto, ya que el visitante  que  la  esperaba,  en  el  piso  de  abajo,  probablemente  le  reconocería aunque sólo oyera su voz, aunque no podía decírselo. 

Un  breve  encuentro  con  los  demás  que  buscaban  a  Anthony  reveló  que sólo  había  una  habitación  que  aún  no  había  sido  registrada:  la  habitación donde estaba la Condesa de Colinsmoor. Aunque se dijo a sí misma que no había nada de qué preocuparse, Chloe sintió una presión en su corazón. Había varios  caminos  que  el  niño  podría  haber  utilizado  para  pasar  desapercibido para  todos  y  entrar  en  la  Sala  Azul.  Empezó  a  dirigirse  a  la  habitación, mientras  rezaba  para  que  todo  lo  que  tuviera  que  hacer  en  unos  segundos fuera alegar un pequeño problema doméstico y así despachar a Lady Evelyn. 


*********

Julian frunció el ceño cuando la puerta se cerró detrás de Chloe. Cuando

la  vio  entrar  en  la  habitación,  había  temido  que  quisiera  hablar  del  beso,  y esto era lo último que quería. Todavía estaba pensando en cómo ese beso casi lo había hecho caer de espaldas. Para ser una mujer que claramente tenía poca o  ninguna  experiencia  en  el  arte  de  besar,  Chloe  Wherlocke  tenía  toda  la fuerza del brandy más intenso y rico. Además, sabía mejor. 

Había  sido  la  mayor  de  las  locuras  besarla.  Julian  se  reprendió mentalmente  por  haber  sido  tan  débil  como  para  ceder  a  la  tentación.  Él  y Chloe  se  veían  obligados  a  menudo  a  acercarse  sin  compañía  debido  a  la situación en la que se encontraban, provocada por sus enemigos. Estaba mal aprovecharse de eso, mal en tantos sentidos que ni siquiera se molestaba en contarlos. Necesitaba encontrar una forma de resistir el poder de seducción de esa mujer. Recordarse que era un hombre casado no funcionaba y sospechaba que  era  porque,  en  su  corazón,  hacía  tiempo  que  consideraba  que  su matrimonio  había  terminado.  Pero  la  ley  y  la  sociedad  pensaban  de  otra manera. Tenía que haber una forma de acabar con la atracción que sentía por ella,  pero  era  difícil  pensar  en  una  cuando  su  sabor  seguía  en  sus  labios,  su sabor dulce y demasiado tentador. 

Empezó a caminar mientras intentaba pensar por qué estaría buscando a Anthony, sacando de su mente todo pensamiento sobre Chloe y el beso. Era evidente que el chico había desaparecido, y eso le preocupaba. Por otro lado, no  había  pasado  mucho  tiempo  desde  que  Anthony  había  estado  en  su habitación, así que no podía pensar que el chico se hubiera ido muy lejos. En circunstancias  normales,  lo  habría  dejado  de  lado  como  si  se  tratara  de  un niño  travieso  jugando,  pero  él  y  su  hijo  tenían  enemigos  muy  mortales.  Su oferta  de  ayuda  en  la  búsqueda  había  sido  rechazada  porque  había  un visitante abajo que podría reconocerlo. 

Maldiciendo  el  hecho  de  no  poder  ir  a  ayudar  a  buscar,  Julián  se  sirvió una  jarra  de  vino  y  bebió.  Les  daría  una  hora  para  encontrar  a  Anthony.  Si, después de esa hora, nadie había encontrado al niño, entonces este juego de esconderse  de  la  vista  de  todos  habría  terminado.  No  iba  a  permanecer escondido en esa habitación manteniéndose a salvo mientras su hijo estaba en peligro.  Sin  perder  de  vista  el  reloj  de  la  chimenea,  siguió  caminando  y rezando  para  que  la  próxima  noticia  que  escuchara  fuera  que  un  travieso Anthony estaba siendo castigado por asustar a todo el mundo. 


************

Evelyn  se  frotó  los  ojos  llorosos  con  un  pañuelo  de  encaje.  La  simple mención  del  nombre  de  su  hijo  fallecido  casi  había  bastado  para  destrozar

todo  su  control  y  hacerla  caer  de  rodillas.  Sospechaba  que  pasaría  mucho tiempo  antes  de  que  el  dolor  por  la  pérdida  de  Julián  se  redujera  a  algo cercano a lo soportable, incluso si se encontraba su cuerpo para poder darle un entierro adecuado. 

— ¿La señora está llorando? ¿Quiere un caramelo? Te hace sentir mejor. 

Sacada  de  sus  oscuros  pensamientos  por  aquella  dulce  y  aguda  voz  de niño, Evelyn miró al pequeño que tenía delante. Le tendió uno de los pasteles de té, con el ceño fruncido de preocupación en su rostro de ángel y manchado de  pastel.  Empezó  a  sonreírle  y  luego  miró  profundamente  a  esos  grandes ojos.  Sus  grandes  ojos  verdes,  ojos  como  los  de  ella,  como  los  de  Julian. 

Incluso la forma y las pestañas largas eran iguales. Evelyn tuvo que respirar lenta y profundamente varias veces para no desmayarse. 

 Era  imposible,  se  dijo  a  sí  misma  mientras  se  esforzaba  por  calmar  su corazón, que latía con fuerza. Por desgracia, cuanto más miraba al chico, más segura estaba de estar viendo al hijo de Julian. El chico era idéntico a Julian cuando tenía la misma edad. 

Se quitó el guante de la mano derecha y se palpó la frente, temiendo que le hubiera entrado de repente una fiebre galopante. Tenía que ser una ilusión causada por un cerebro febril. Tal vez la pena la hacía pensar que podía ver a su hijo, verlo cuando todavía era dulce e inocente de todo el dolor y el mal del mundo. 

— ¿Quiere que vaya a buscar a Cohee? 

Sin  saber  exactamente  quién  era  Cohee,  Evelyn  negó  con  la  cabeza  y extendió la mano tentativamente para tocar sus gruesos rizos dorados. Incluso el pelo del niño le recordaba a Julian. — ¿Cuántos años tienes, niño? 

— Tres. Ya soy un hombre — dijo, llenando su pecho. — Tengo un pelo precioso. 

— Lo tienes, — dijo y sonrió, pero sólo podía pensar que su cabello era el mismo  que  el  de  Julián  cuando  era  niño.  —  ¿Te  crece  en  grandes  y  gordos rizos? 

— Sí. Pero Leo siempre me lo corta para hacerme parecer un hombre. No una chica. 

— Muy sabio. ¿Eres el hijo de Lord Wherlocke? 

El  pequeño  negó  con  la  cabeza.  —  No.  Sólo  cuida  de  mí,  igual  que Cohee. — Se inclinó un poco más cerca. — Me estoy escondiendo. 

— ¿Pero saben que te estás escondiendo? 

— No. Están buscándome. ¿Quieres este dulce? 

Con todo el cuidado tomó el pastel ligeramente maltratado y se comió un pedacito. La sonrisa que le dedicó el chico hizo que se le apretara el pecho. 

Todo  en  él  le  recordaba  a  Julián,  y  empezaba  a  estar  segura  de  que  no  era porque aún estuviera tan sumida en el dolor. Si recordaba correctamente las habladurías que había oído, aquel muchacho era primo de lord Wherlocke, un huérfano  cuya  madre  se  había  casado  por  debajo  de  ella.  De  repente,  esa explicación le pareció sospechosa. 

— ¿Cómo te llamas? — preguntó ella. 

— Anthony —dijo, pronunciándolo con mucho cuidado. 

— ¿Anthony qué? 

Se  encogió  de  hombros.  —  Tengo  muchos  nombres,  pero  sólo  necesito uno. 

—  Muy  bien,  Anthony,  mi  nombre  es  Lady  Evelyn  Kenwood,  soy  la Condesa  de  Colinsmoor.  —  Ella  observó  atentamente  cómo  sus  ojos  se abrían  y  luego  se  entrecerraban  en  lo  que  sólo  podía  llamarse  sospecha,  de una manera que no estaba acorde con su dulce carita. 

— ¿Conoce a la Quinta Bestia del Infierno? Vive allí. 

—  ¿En  Colinsmoor?  —  Cuando  él  asintió,  ella  frunció  el  ceño.  —  No estoy segura de lo que es, pero nunca lo he visto. Ya no vivo allí, no desde que mi hijo trajo a su mujer a casa hace cinco años. ¿Pero por qué crees que un  monstruo  vive  allí?  —  Y  quién  le  habría  hablado  de  Colinsmoor,  quería preguntarle, pero sabía que tenía que ir con cuidado con un niño tan pequeño. 

—  Cohee.  Dijo  que  se  tragó  a  mi  mamá  porque  hizo  cosas  malas  y  que por eso no la veo nunca. No se comió a mi papá. 

— ¿Y quién es tu padre? 

El niño se encogió de hombros, cogió un trozo de pastel y se lo metió casi todo en la boca. Evidentemente era una pregunta que le habían dicho que no contestara. Evelyn no se sorprendió al ver que le temblaba la mano. Lo único que le impedía creer inmediatamente que estaba mirando a su nieto, al hijo de Julian, era la edad del niño. Julian todavía estaría embelesado con Beatrice en el  momento  en  que  este  niño  tuvo  que  ser  concebido.  No  creía  que  Julian rompiera  nunca  sus  votos  matrimoniales,  y  menos  cuando  todavía  creía tontamente que su matrimonio era de amor mutuo. 

— No tienes que decírmelo si no quieres. Es que me recuerdas mucho a mi hijo Julian cuando era pequeño — dijo suavemente mientras le tocaba el pelo de nuevo. — Tienes el mismo pelo. Los mismos ojos. Me preguntaba si éramos, tal vez, parientes de alguna manera. 

Sintió una pizca de vergüenza por utilizar semejante engaño con un niño pequeño,  pero  Evelyn  dejó  que  una  lágrima  se  deslizara  por  sus  ojos. 

Mientras reflexionaba, el niño se puso impaciente, no le gustaba verla llorar. 

Evelyn sólo esperaba que lo que obtuviera de él ahora fuera información y no otro  pastelito  malogrado.  Aunque  este  niño  hubiera  nacido  bastardo,  si  era hijo  de  Julian,  tenía  la  intención  de  hacerlo  parte  de  su  familia.  Al  menos, significaría  que  no  había  perdido  por  completo  a  su  hijo,  que  una  pequeña parte de él aún permanecía en esta tierra. 

Con  una  mano  pequeña  y  pegajosa,  Anthony  le  dio  una  palmadita  en  el brazo. — No llores, —dijo con un leve tono de mando en su voz infantil. —

Sé  que  me  parezco  a  papá.  Pero  tengo  que  guardar  un  secreto.  Los  secretos son importantes. Si te lo digo, dejará de ser un secreto, y será malo. 

La última frase sonaba como si el niño repitiera, casi palabra por palabra, lo que alguien le había dicho. — No se lo diré a nadie. Lo juro. Pero tengo mucha curiosidad ya que tenemos los mismos ojos. ¿No lo ves? 

Anthony se inclinó tan cerca que su pequeña nariz casi tocó la de ella. —

Sí. Son del mismo color que mis ojos y los de papá. Pero necesito guardar el secreto. Papá está malherido y no quiero que le vuelvan a hacer daño. Cohee y yo tenemos que mantenerlo a salvo. 

— Nunca te haría daño, Anthony. ¿Tu padre se llama Julian? — La forma en  que  la  miró  con  los  ojos  entrecerrados  y  apretando  los  labios  con  fuerza fue respuesta suficiente, pero Evelyn realmente necesitaba oírlo decir. — Oh, por  favor.  Realmente  necesito  saberlo,  porque  perdí  a  mi  hijo  Julian  y  mi corazón está muy triste. 

Anthony  le  dio  otra  palmadita  en  el  brazo.  —  No  está  perdido.  Sólo  se está escondiendo. Como yo. 

— ¿Por qué se esconde? — preguntó, temiendo que su corazón estuviera latiendo tan rápido que en cualquier momento pudiera saltar de su pecho. 

— Porque la Quinta Bestia del Infierno es malvada y envió hombres para clavarle un cuchillo a mi papá. Dos veces. Puedo contar, ¿ves? — Levantó un dedo meñique y luego otro. — Dos. 

Evelyn  volvió  a  respirar  lenta  y  profundamente  para  no  desmayarse cuando  se  abrió  la  puerta.  Se  giró  con  el  chico  para  mirar  a  la  joven  que estaba allí. Por un momento, la expresión de asombro y miedo se hizo patente en  su  bonito  rostro.  Evelyn  podía  ver  cómo  una  mujer  así  podía  tentar  a Julian,  pero  no  le  parecía  que  aquella  mujer  fuera  de  las  que  se  entregan  a algún  asunto  sórdido.  Tenía  una  mirada  inocente.  Era  un  rompecabezas  que

pensaba  resolver  tan  pronto  como  la  mujer  respondiera  a  una  pregunta  muy importante. 

— ¿Qué demonios estás haciendo con mi nieto? 



CAPÍTULO 07

—  Julian,  tenemos  un  problema  —  anunció  Chloe  al  irrumpir  en  su habitación sin llamar. 

— ¿Anthony? 

Al  ver  lo  pálido  que  se  había  puesto  de  repente,  Chloe  hizo  una  mueca. 

Sus  pensamientos  estaban  tan  fijos  en  el  encuentro  entre  Lady  Evelyn  y Anthony  que  había  olvidado  por  completo  que  Julian  seguía  pensando  que Anthony  había  desaparecido.  Se  acercó  a  su  lado  y  le  frotó  el  brazo, preguntándose distraídamente por qué pensaba que ese gesto podría calmar a un  hombre  aterrorizado  por  la  pérdida  de  su  hijo.  El  encuentro  que  acababa de  tener  con  Lady  Evelyn  la  había  dejado,  obviamente,  totalmente descolocada justo en el momento en que necesitaba agudizar su ingenio. 

— Anthony está bien. De verdad, —dijo ella. 

Julián cerró los ojos por un momento y se esforzó por apartar el terror que lo había agarrado brevemente por la garganta. — ¿Lo encontraste? 

— Sí, lo encontré. Estaba en el Salón Azul. — Respiró profundamente y soltó: — Con tu madre. 

—  ¿Qué?—  la  miró  atónito  un  momento  antes  de  preguntarle:  —  ¿Está aquí mi madre? ¿Abajo, en el Salón Azul? — Chloe asintió con la cabeza. —

¿Por qué? 

—  Vino  a  hablarnos  de  nuestro  primo  Bened  Vaughn,  el  hombre  que vigila a tu hermano, aunque no sabe que Bened es el guardia de Nigel y no sólo  su  ayudante  de  campo.  Ella  no  sabe  nada  de  lo  que  está  pasando, 

¿verdad?  ¿Cómo  podría?  Estaba  sentada  en  el  Salón  Azul  cuando  bajé después  de....  —  Chloe  se  sonrojó  al  recordar  lo  que  había  estado  haciendo justo antes de ir a ver a Lady Evelyn. — Bueno, justo después de guardar las cosas que había comprado en las tiendas y de hablar contigo y me echaste de la habitación. Entonces Anthony desapareció y tuve que dejarla sola para salir a buscarlo, pero luego, no sé cómo, entró en la Sala Azul y.... 

Su historia se detuvo bruscamente cuando Julian la atrajo de repente a sus brazos y la besó. Chloe se olvidó por completo de Lady Evelyn y Anthony y de  haber  dicho  "maldición"  antes  de  escapar  de  la  Sala  Azul  y  le  echó  los brazos  al  cuello.  Esta  vez  usó  tímidamente  su  lengua  mientras  él  hacía  lo

propio  y  le  oyó  gemir,  un  ruido  bajo,  suave,  casi  gutural.  Un  poco  aturdida cuando él se apartó, sintió que el rubor se le subía a la cara, ya que de repente temió haber sido demasiado osada, demasiado atrevida. 

— Suficiente — dijo Julián se apresuró a despejar el ronco tono de deseo que corría desbocado por su voz. 

— Me has besado. 

— Lo sé. Me estaba regañando a mí mismo. Te besé por dos razones. La primera fue que estabas balbuceando. 

Cuando  el  recuerdo  de  por  qué  estaba  en  la  alcoba  de  Julian  volvió bruscamente,  Chloe  masculló  una  maldición.  —  Lo  sé.  Normalmente balbuceo cuando estoy nerviosa, y el hecho de que tu madre haya conocido a Anthony me puso muy nerviosa. ¿Cuál fue la segunda razón? 

—Quería  hacerlo.  —  Y  ciertamente  iría  al  infierno  por  ello,  pensó.  —

Ayúdame a ponerme las botas. Tengo que ir a hablar con mi madre. 

—  ¿Estás  seguro  de  que  debes  hacerlo?  —  preguntó  mientras  se  movía para ayudarlo a ponerse las botas. 

—  Si  ha  conocido  a  Anthony,  es  obvio  que  ha  visto  lo  mucho  que  se parece  a  mí  cuando  era  niño.  Te  preguntó  sobre  eso,  ¿no  es  así?—  Chloe asintió  con  la  cabeza  y  el  rubor  que  teñía  su  cara  le  hizo  sentir  curiosidad, pero  apartó  ese  interés.  —  ¿Le  diste  alguna  explicación  razonable  al respecto? 

— No. No lo dijo en voz alta, pero había una mirada en su rostro que me decía que cree que Anthony es tu hijo bastardo. Aunque sólo nos conoce de pasada,  sospecho  que  sabe  que  afirmamos  que  Anthony  es  hijo  de  mi hermana,  huérfano,  y  fruto  de  un  matrimonio  muy  malo  y  desigual.  Incluso podría pensar que es mío. Creo que cuando me preguntó qué estaba haciendo con su nieto, más específicamente, especialmente cuando maldijo.... 

— ¿Mi madre maldijo? 

Aunque  podía  sentir  el  calor  de  un  rubor  en  su  rostro,  Chloe  respondió:

—Ella dijo: "¿Qué demonios estás haciendo con mi nieto? 

Julian no sabía si sorprenderse o reírse. — ¿Y qué le dijiste? 

—Supongo  que  yo  también  terminé  maldiciendo.  Dije  “¡maldita  sea!" 

Entonces  dije  que  iría  a  buscar  a  Leo,  y  salí  corriendo.  Me  detuve  en  mi cobarde huida el tiempo suficiente para decirle a Wynn que buscara a Leo y lo  trajera  rápido.  —  observó  cómo  él  se  abrochaba  la  camisa  y  buscaba  su chaleco. — Déjame ayudarte, —dijo, acercándose. — Tengo la sensación de que  este  va  a  ser  un  día  muy  largo  y  no  querrás  empezar  el  calvario  ya

dolorido  por  haber  forzado  tus  heridas.  ¿Estás  muy  seguro  de  que  debemos decirle a tu madre la verdad? 

—  No  creo  que  tengamos  elección.  —  Julian  se  alegró  de  que,  con  la ayuda  de  Chloe,  ponerse  el  chaleco  y  el  abrigo  sólo  le  causara  un  pequeño dolor en el hombro y el costado. 

—  Pero,  si  dejamos  que  piense  que  Anthony  es  el  bastardo  de  mi hermana…

— No. No permitiré que el nombre de tu hermana se manche. 

—  Julian,  es  triste  decirlo,  pero  el  nombre  de  mi  hermana  ya  está manchado. Se casó con un pescador. 

—  No  tiene  importancia.  He  oído  algo  de  lo  que  se  dice,  y  nunca  se olvida  que  fue  un  matrimonio  por  amor,  aunque  desigual,  y  eso  alivia  la mancha en muchos ojos, crean o no en esas cosas. Pones un hijo bastardo en sus brazos y pierde hasta eso. 

— Entonces digamos que es mi hijo. 

— No seas ridícula. 

En realidad, se alegró al ver que los ojos de ella se entrecerraban en una muestra de mal genio por su tono pomposo. Antes, se veía demasiado pálida y  frenética  para  su  comodidad.  También  quería  que  ella  no  repitiera  las palabras que acababa de decir. Habían despertado en su mente una imagen de la  que  tardaría  en  librarse,  la  de  Chloe  redondeada  con  su  hijo.  Julián  sabía que parte del atractivo de esa imagen era el saber que ella amaría y cuidaría a su hijo; a diferencia de la mujer con la que se había casado. 

Julián  se  preguntó  exactamente  qué  debía  decirle  a  su  madre,  aparte  de pedirle  perdón  por  el  dolor  que  le  había  causado.  Sospechaba  que  una  vez que  ella  comprendiera  cómo  su  vida  había  dependido  del  secreto,  le perdonaría  el  engaño.  Pero  la  verdad  sobre  Arthur  y  Beatriz  y  todo  lo  que habían hecho y planeado quizás necesitaba ser revelada más cuidadosamente. 

Por otro lado, su madre había dicho la palabra  demonios, pensó, casi sonrió. 

Tal vez no era necesario ser tan cuidadoso. 

—  Chloe,  decirle  esas  cosas  no  hará  ninguna  diferencia.  Mi  madre  no mantendrá  en  secreto  a  Anthony,  ni  siquiera  intentará  ocultarlo.  No  porque piense  que  es  un  bastardo.  Ella  nunca  ha  creído  que  ese  trato  a  los  niños engendrados  fuera  del  matrimonio  sea  justo  o  equitativo.  Y  si  deja  que  el mundo sepa de Anthony, entonces mi tío y mi esposa sabrán de él. Una vez que Beatrice y Arthur sepan de Anthony, entonces él estará en peligro. 

— No si ellos piensan que es un bastardo, también. 

— Sabrán que no lo es. A pesar de lo que mi vergonzoso comportamiento en  el  último  año  pueda  hacerles  creer,  no  soy  un  hombre  de  amplia experiencia.  Tuve  poca  antes  de  casarme  y  fui  fiel  a  mi  mujer  durante  los primeros años de nuestro matrimonio, hasta que descubrí que ella nunca me fue  fiel,  ni  siquiera  lo  intentó.  En  realidad,  nunca  le  fui  infiel  hasta  este último  año,  incluso  después  de  tener  dudas  de  que  el  hijo  que  enterramos fuera  realmente  mío.  Mi  tío  sabrá  que  no  tengo  bastardos,  ciertamente ninguno  que  tenga  la  edad  de  Anthony.  En  cuanto  sepa  de  Anthony,  él  y Beatrice  sabrán  que  su  intento  de  dejar  a  mi  heredero  para  que  muera  en alguna cabaña aislada en los páramos fracasó. Y lo que es peor, una vez que tenga ese conocimiento no le llevará mucho tiempo averiguar o descubrir tu parte en todo esto. Entonces tú también estarás en peligro. —La cogió de la mano, tratando de ignorar la deliciosa sensación de un simple toque, y la sacó de la habitación. — Mi madre necesita saber la verdad. 

Chloe suspiró cuando se detuvieron frente a la puerta de la Sala Azul. —

Sí, supongo que es lo mejor, y no sólo por el bien de Anthony. Está sufriendo mucho, Julian. — No se sorprendió cuando él tuvo que apartar la mirada un momento para recomponerse. — ¿No sería mejor si yo entrara primero para tratar de prepararla? 

—  No  sé  cómo  sería  posible  prepararla  para  ver  al  hijo  que  había imaginado  muerto  entrando  en  la  habitación  con  todo  su  esplendor remendado. 

Fue  difícil,  pero  Chloe  no  hizo  ningún  comentario  sobre  el  comentario tonto, sólo puso los ojos en blanco. — ¿Tu madre es de las que se desmaya? 

—  Nunca  la  he  visto  hacerlo  antes,  pero  ¿quién  puede  decirlo?  Esta podría ser la primera vez. Después de todo, tampoco la había oído maldecir nunca, y está claro que lo hace muy bien. Como tú. 

— Me sorprendió. Y ella también. Ahora, creo que deberías permitirme ir unos pasos por delante de ti, tal vez incluso unos minutos antes que tú para que pueda evitar que se caiga mal y se haga daño si se desmaya. 

Julián  estuvo  de  acuerdo  y  se  hizo  a  un  lado  para  no  ser  visto  cuando Chloe abriera la puerta. Se dio cuenta de que estaba ansioso por volver a ver a  su  madre.  Durante  el  último  año,  temiendo  tanto  su  compasión  como  su desaprobación, la había evitado. Incluso llegó a hacer un esfuerzo consciente para no estar nunca en ningún lugar en el que ella o cualquier otro miembro de la familia pudieran estar. 

La vergüenza y el pudor habían sido la razón de esa actitud, admitió para

sí  mismo.  Incluso  en  su  peor  borrachera,  había  sido  consciente  de  que  se estaba comportando mal y de que, sin duda, estaba rompiendo el corazón de su madre. Julián sospechaba que con el tiempo habría salido del atolladero en el  que  se  había  hundido  simplemente  por  la  pena  que  estaba  causando  a aquella buena mujer. 

Lo  que  iba  a  tener  que  decirle  ahora  también  la  apenaría.  A  su  madre nunca  le  había  gustado  Beatrice  y  eso  había  provocado  un  ligero distanciamiento  entre  las  dos,  pero  dudaba  que  hubiera  pensado  alguna  vez que  la  mujer  con  la  que  se  había  casado  su  hijo  pudiera  ser  tan  malvada. 

Afortunadamente, a su madre tampoco le había gustado mucho Arthur. Era la profundidad de los crímenes contra los Kenwood y el insulto al nombre de la familia lo que la heriría. Y reflexionó al escuchar la voz de su hijo, el simple pensamiento  de  que  su  cuñado  y  su  nuera  intentaran  asesinar  a  Anthony  la lastimaría, igual que a él. 

Necesitaba saber la verdad, necesitaba saberlo todo, pensó mientras oía a su madre escupir una maldición sorprendentemente concisa. Evidentemente, había algunas cosas que no conocía de su madre. Podía ser mucho más fuerte de lo que él creía. Decidiendo que había dado a las mujeres suficiente tiempo a solas, entró en la habitación y cerró la puerta en silencio tras él. 

Julián se quedó quieto un momento, mirando a su madre. Notó que había algunas  arrugas  nuevas  en  su  rostro  sorprendido  y  sintió  una  pizca  de  culpa cuando todo el color se le escapó de la cara, se acercó seguro de que se iba a desmayar. Pero al acercarse, se arrojó a sus brazos y, para su horror, empezó a llorar. 

Miró  a  Chloe  en  busca  de  ayuda,  pero  se  limitó  a  observarlos  con  una mirada  extraña  y  ligeramente  vidriosa.  Anthony  se  quedó  mirándolo fijamente y parecía estar a punto de llorar también. Julian acarició la espalda de su madre, pronunció lo que esperaba que fueran palabras tranquilizadoras, aunque sin sentido, y rezó para que la tormenta de lágrimas terminara pronto. 

Se  sentía  como  el  peor  y  más  ingrato  de  los  hijos  por  hacerla  llorar,  pero sabía que no había tenido otra opción. 

Chloe vio cómo Lady Evelyn se arrojaba a los brazos de Julian y sintió un extraño  escalofrío  en  la  espalda.  De  repente,  lo  que  estaba  viendo  no  era  a Lady  Evelyn  llorando  sobre  el  chaleco  de  su  hijo,  sino  a  Lady  Evelyn besando a otro hombre. El hombre era alto, de aspecto elegante y con el pelo canoso. Sus ropas estaban limpias y ordenadas, pero no eran de los mejores materiales. Ya no estaban en el Salón Azul de Leo, sino en una playa rocosa, 

con  las  olas  iluminadas  por  la  luna  batiendo  muy  cerca  de  sus  pies. 

Evidentemente, se trataba de una cita de enamorados. 

Entonces  Chloe  parpadeó  y  la  escena  desapareció.  Vio  a  Julian entregándole un gran pañuelo a su madre, que ya no se aferraba a él como si fuera  a  desaparecer.  Chloe  no  estaba  segura  de  sí  acababa  de  ver  algo  que estaba por venir o algo que ya había comenzado, pero parecía que la elegante Lady Evelyn tenía o tendría un nuevo amor. Y, se dio cuenta, el hombre no pertenecía a la misma clase social que Lady Evelyn. No sabía por qué su don creía  que  necesitaba  saber  eso  cuando  había  tantas  otras  cosas  más importantes  para  las  que  necesitaba  tener  respuestas,  asuntos  de  vida  y muerte. 

En el momento en que Lady Evelyn se sentó, Chloe se dirigió a la mesa de las bebidas y les sirvió a Julian y a su madre un brandy. Cuando les sirvió las  bebidas,  observó  con  un  asombro  que  coincidía  con  el  de  Julian  cómo Lady Evelyn bebía la bebida como si fuera el más débil de los vinos. Julian parecía  tan  sorprendido  que  Chloe  empezaba  a  pensar  que,  como  muchos hombres, no se había dado cuenta o no lo sabía todo sobre su madre. Por lo poco  que  había  aprendido  de  los  hombres,  se  les  daba  muy  bien  ver  a  las mujeres de su vida como creían que debían ser y no como realmente eran. 

—  ¿Por  qué  me  dejaste  creer  que  estabas  muerto?—,  le  preguntó  su madre,  sin  que  su  voz  revelara  el  hecho  de  que  acababa  de  verter  un  licor muy fuerte en su garganta. 

—Porque estaba muy malherido—, dijo Julian. —Demasiado herido para protegerme  a  mí  mismo  y  a  cualquiera  que  mis  enemigos  pudieran  herir mientras  intentaban  llegar  a  mí.  Además,  no  creo  que  podamos  confiar plenamente  en  toda  la  gente  que  trabaja  en  Colinsmoor.  O  en  la  casa  de Dover—.  Él  no  había  querido  que  su  madre  se  mudara  allí,  ya  que,  a diferencia de la mayoría de las casas de campo, estaba a casi un día de viaje desde la mansión de Colinsmoor, pero ella había insistido. Ahora parecía que eso podría haber sido lo mejor para ella, pues había significado que Arthur y Beatrice no la veían a ella ni a sus hermanas como una amenaza. 

— ¿Alguien nos traiciono? 

Chloe  pensó  que  la  mujer  sonaba  como  si  estuviera  dispuesta  a  agarrar una  espada  y  cortar  al  traidor  en  pedacitos.  Mientras  seguía  observando  a Julian y a su madre, Chloe también observó a Anthony. Alargó la mano y le dio  un  ligero  toque  cuando  él  cogió  otro  pastel.  La  carita  sucia  le  indicaba que ya había tenido más que suficientes dulces. 

—Madre,  el  tío  Arthur  es  el  que  intentó  matarme—.  Julián  le  explicó cuidadosamente todo lo que él y Leo creían que había hecho Arthur. Empezó a  relajarse  un  poco  cuando  lo  único  que  vio  fue  la  sorpresa  y  un  creciente enfado en la cara de su madre. —Se pone peor—, advirtió cuando terminó de enumerar todos los crímenes de Arthur. 

— ¿Qué puede ser peor que el hermano de tu padre intente matarte? ¿Y

dónde  estaba  esa  esposa  tuya  mientras  todo  esto  ocurría?  ¿Con  uno  de  sus amantes? 

Julian hizo una mueca. —Podría decirse que sí. Beatrice está con Arthur. 

Son amantes y, creo, lo han sido durante mucho tiempo. Lord Wherlocke cree que  Arthur  eligió  a  Beatrice  para  seducirme  y  tener  a  alguien  lo  más  cerca posible  de  mí.  No  me  sorprendería  que  parte  de  ese  plan  fuera  hacer  que desearas poner cierta distancia entre tú y mi esposa. 

—Pobre Mildred—, murmuró Lady Evelyn. — ¿Está en peligro? Después de todo, si quiere ganar el título destruyendo a mis hijos, puede ser que quiera una nueva esposa a su lado cuando lo haga. 

—La  tía  Mildred  está  protegida.  Es  una  vergüenza  que  no  haya  sido  yo quien  lo  haya  hecho.  Lord  Wherlocke  se  encargó  del  asunto  hace  mucho tiempo.  Los  Wherlocke  son  la  razón  por  la  que  no  estoy  muerto  en  algún apestoso callejón de Londres. Me salvaron la vida. 

—  ¿Es  por  eso  que  tu  hijo  está  aquí?—  Lady  Evelyn  miró  a  Anthony  y luego  volvió  a  mirar  a  Julian.  —Y  no  me  digas  que  ese  niño  no  es  tu  hijo. 

Tengo ojos. Él es tal y como eras de niño. ¿Quién es su madre? 

Julian  miró  a  Chloe.  —Tal  vez  Wynn  podría  llevarse  a  Anthony  y limpiarle el pastel de la cara. 

—Yo estoy escuchando—, dijo Anthony. 

—Lo sé—, dijo Chloe, —pero a veces las personas mayores tenemos que decir  cosas  que  los  niños  pequeños  no  deben  oír—.  Probablemente  debería haberle  sacado  de  la  habitación  antes  de  que  Julian  hubiera  comenzado  el sórdido relato completo de lo que le había sucedido. 

—  ¿Volverá?—  preguntó  Lady  Evelyn  mientras  Chloe  acompañaba  a Anthony a la puerta. 

—Podemos hacer que lo traigan en cuanto terminemos de hablar. 

Evelyn miró a su hijo. Todavía se aferraba a su mano, incapaz de soltarla por  miedo  a  que  todo  fuera  un  sueño.  Durante  un  año  había  visto  cómo intentaba  suicidarse  con  la  bebida  y  las  prostitutas,  pero  siempre  había mantenido la esperanza de que saliera de ese fango. Ahora parecía que había

salido  con  la  ayuda  de  los  Wherlocke.  Y  lo  que  es  peor,  el  culpable  era Arthur  de  haber  llevado  a  Julian  a  tal  desesperación  que,  para  empezar,  lo había sumido en ese año de libertinaje. 

Observó a Chloe Wherlocke mientras la joven enviaba a Anthony con el gran criado. Chloe era una mujer bonita, pero su atuendo era el de una chica de campo. Cuando Chloe se sentó en el pequeño sofá frente a ella y a Julian, Evelyn se dio cuenta de que aquella pequeña y bonita mujer era obviamente parte de todos esos secretos. 

— ¿Quién es la madre de Anthony?—, preguntó, obligándose a no mirar a Chloe Wherlocke. 

—Beatrice—, respondió Julian. 

Respiró  hondo  y  le  contó  a  su  madre  todo  sobre  el  intento  de  matar  a Anthony. Cuando se puso pálida, él la rodeó con el brazo. Sabía que esa sería la verdad más difícil de soportar para ella, casi tan dura como para él. 

—Nunca me gustó esa mujer, pero nunca la habría creído capaz de tanta maldad—, dijo Lady Evelyn en un ronco susurro. 

—Yo  tampoco  lo  habría,  pero  no  se  puede  negar  la  verdad.  Anthony  es mi  hijo.  Incluso  tiene  la  marca  de  nacimiento.  Arthur  y  Beatrice  no  podrían permitir  que  mi  hijo  viviera,  ¿verdad?—.  Sacudió  la  cabeza.  —Todavía  me maldigo  por  haber  sido  un  tonto  que  se  dejó  seducir  tanto  por  una  mujer como Beatrice. 

Lady  Evelyn  le  dio  una  palmadita  en  la  rodilla.  —No  estás  solo  en  esa locura,  querido.  Los  hombres  han  hecho  el  ridículo  por  mujeres  hermosas desde el principio de los tiempos. 

—De  alguna  manera,  eso  no  me  hace  sentir  mucho  mejor—,  dijo,  y frunció el ceño ante una sonriente Chloe, que sólo sonrió más. 

—Así que Anthony es tu heredero. Y si Arthur y Beatrice se enteran de que ha sobrevivido, correrá un gran peligro—. Sus ojos se abrieron de par en par. —Y Nigel también está en peligro. 

—Nigel está siendo vigilado. 

—Bened Vaughn. 

—Sí—, dijo Chloe. —Leo hizo que nuestro primo que se fuera a Canadá para  quedarse  con  él.  Algunos  de  nuestros  otros  parientes  también  están vigilando a la esposa e hijas de Arthur. 

— ¿Pero por qué?— Preguntó Lady Evelyn. — ¿Por qué su familia haría esto? No somos ni parientes ni amigos cercanos. 

—Anthony fue entregado a mi cuidado. 

Julian se sorprendió un poco cuando su madre se limitó a asentir como si esas pocas palabras lo explicaran todo. Tal vez para mujeres como su madre y Chloe, así era. Tenía la sensación de que incluso podría haberle contado a su  madre  las  visiones  de  Chloe  y  ella  también  lo  habría  aceptado.  Sin embargo,  era  mejor  que  hubiera  omitido  esa  parte  de  la  historia,  ya  que sospechaba  que  los  Wherlocke  preferían  que  esas  cosas  se  mantuvieran  lo más secretas posible. 

— ¿Y qué pasa ahora que lo sé todo?—, preguntó su madre. 

—Le pido que sigas guardando el secreto durante un tiempo más—, dijo Leo  mientras  entraba  en  la  habitación  y  luego  se  presentó  amablemente  a Lady Evelyn. 

—  ¿Crees  que  es  lo  mejor?—  preguntó  Lady  Evelyn  mientras  Leo  se sentaba junto a Chloe. 

—Por  un  tiempo  más,  sí.  Su  hijo  está  casi  curado  y  creo  que  el  secreto debe aguantar hasta que recupere toda su fuerza. 

—Puedo ver el sentido de eso, pero deseo llegar a conocer a mi nieto. 

—Tal vez podamos encontrar alguna razón para justificar sus visitas. Una obra  de  caridad,  tal  vez.  Sin  embargo,  las  visitas  deben  ser  aquí.  Hasta  que estemos seguros de que Julian es fuerte y podamos proteger adecuadamente a Anthony, el niño debe permanecer oculto de Arthur. 

—  ¿Y  mis  hijas?  Las  hermanas  de  Julian  han  sufrido  mucho,  y  me gustaría  aliviarlas  de  eso.  Se  puede  confiar  en  ellas  para  que  guarden  un secreto así, y a menudo las llevo conmigo cuando hago mis obras de caridad. 

—Si está absolutamente segura de que no se lo dirán a nadie, ni siquiera a sus criadas, entonces, sí, dígaselo. Pero debe estar absolutamente segura. Y si se  lo  dice,  debe  hacerlo  en  un  lugar  donde  ninguno  de  sus  sirvientes  pueda oírlo. 

—Puedo hacerlo—. Miró a Julian. —Se puede confiar en que guardarán el secreto. 

Julian lo pensó sólo un momento y luego asintió. —Lo sé. Pero Leo tiene razón.  Debes  tener  mucho  cuidado  con  lo  que  les  dices.  No  podemos  estar seguros de ninguno de nuestros sirvientes. 

Lady Evelyn negó con la cabeza. —No puedo creer que nuestra gente nos traicione. 

—Tienen  miedo,  milady—,  dijo  Chloe.  —La  gente  que  no  hace  lo  que Arthur y Beatrice quieren acaba muerta. ¿Qué pobre inquilino o sirviente se sentiría  capaz  de  ir  contra  ellos?  El  hecho  de  que  tengamos  papeles  que

demuestren quién es Anthony demuestra que unos pocos tienen algo de valor, pero  como  dijo  el  hombre  que  los  dejó:  tenía  una  esposa  y  cinco  pequeños. 

Creo que todos están bajo asedio. Y muchos de los sirvientes en Colinsmoor deben tener parientes en sus otras propiedades, ¿no es así? 

—Sí, así es—. Miró a Julian. —En realidad, no son sólo tú, Nigel, y ese niño los que necesitan ser salvados, ¿verdad? 

—No—,  aceptó  Julian.  —Creo  que  Chloe  lo  expresó  muy  bien  cuando dijo que nuestra gente está sitiado. Y después de todo lo que he aprendido y todo lo que me ha pasado a mí, a Anthony, creo que mi mujer y mi tío son peligrosos. Peligrosos y crueles. 

Durante  un  rato  discutieron  lo  que  se  estaba  haciendo  y  Leo  volvió  a insistir en la necesidad de mantener el secreto. Entonces Chloe hizo entrar a Anthony para que conociera bien a su abuela. La forma en que Lady Evelyn estaba con el niño le dijo a Chloe que sería una abuela cariñosa. Se sintió a la vez  feliz  por  Anthony  y  triste  por  ella  misma.  Cuanto  más  amor  y  atención recibiera  de  su  legítima  familia,  menos  la  necesitaría  a  ella.  La  idea  era  un arma de doble filo. Quería que su nuevo hogar fuera feliz, pero un hogar feliz con  Julian  y  su  familia  significaba  que  ella  se  vería  aún  más  alejada  de  su vida. 

Para  cuando  Lady  Evelyn  se  marchó,  Chloe  se  sentía  muy  mal.  Había intentado  consolarse  con  la  idea  de  que,  como  madrina  de  Anthony,  tendría un  lugar  en  su  vida.  Sin  embargo,  empezaba  a  parecer  que  él  nunca  tendría una  razón  para  acudir  a  ella  una  vez  que  se  instalara  con  los  Kenwood. 

Sospechaba que las hermanas de Julian lo acogerían con tanto cariño como lo había hecho Lady Evelyn. 

A  última  hora  de  la  tarde,  Chloe  se  había  sumido  en  lo  que  incluso  ella tenía que admitir que era un profundo pozo de autocompasión. Dejando a los hombres para que hicieran planes para cuando Julian finalmente hiciera saber al mundo, y a sus enemigos, que había sobrevivido al ataque, salió al jardín. 

Respirando  profundamente  los  aromas  de  las  rosas  y  la  madreselva,  se esforzó por liberarse del oscuro estado de ánimo. 

Había  creído  que  siempre  había  comprendido  que  perdería  a  Anthony, que  nunca  había  sido  suyo  para  conservarlo.  Era  evidente  que  había  fallado en eso. Chloe se dio cuenta de que, en el fondo de su corazón, siempre había sentido que Anthony era su hijo. Y lo que era peor, de alguna manera se las había arreglado para mezclarlo con su dolor por su hermana y el hijo perdido de su hermana. No era justo que Anthony cargara con el peso de aliviar esa

pena. Tenía que dejarlo ir, y temía que le arrancara el corazón al hacerlo. 

Dejar ir a Julian no iba a ser más fácil, pensó, y suspiró. Dos besos y ya estaba enamorada del hombre. Si eso no la convertía en una completa tonta, no sabía qué lo haría. El breve plan que había tenido de disfrutar de lo que él le  hacía  sentir  mientras  estuviera  con  ellos  era  aún  más  tonto.  No  era  una mujer de mundo, ni una viuda alegre, que pudiera tomar a un amante y luego mandarlo a paseo con una sonrisa. La destruiría abrazarlo y luego tener que dejarlo ir, verlo con otras mujeres cuando se fuera. 

—Soy una idiota—, murmuró. 

— ¿Por qué te reprendes así? 

El sonido de la voz de Julian tan cerca la hizo sobresaltarse de tal manera que  casi  se  cae  del  banco  en  el  que  estaba  sentada.  La  cogió  del  brazo  y  la sostuvo mientras se sentaba a su lado. Chloe respiró hondo para estabilizarse y maldijo en silencio al respirar su aroma. El hecho de que incluso su olor la hiciera  sentir  débil  de  las  rodillas  sólo  confirmaba  su  opinión  de  que  ya estaba demasiado encaprichada con el hombre como para salvarse de todo el dolor cuando él se fuera. 

— ¿Habéis terminado tú y Leo con vuestras conspiraciones?—, preguntó ella. 

Decidiendo  que  la  dejaría  cambiar  de  tema,  Julian  asintió.  —No  me esconderé  en  mi  alcoba  durante  mucho  más  tiempo.  Por  fin  podré  ayudar, hacer algo para liberarme y liberar a mi familia de este peligro y no quedarme sentado mientras otros lo hacen. 

—Eso te ha estado carcomiendo, ¿verdad? 

Sonrió débilmente. —Sí. Tengo mi orgullo, después de todo. Creo que ha sido bastante golpeado en los últimos años. 

—Supongo que sí. Tu madre ya quiere a Anthony. 

Al oír el suspiro en su voz, Julian la rodeó con el brazo. —Sí, lo quiere, y también  lo  harán  mis  hermanas.  No  debes  temer  eso.  Siempre  tendrás  un lugar en su vida. 

—Lo sé. Sólo estoy sintiendo un poco de lástima por mí misma. Pero ya pasará. 

Giró  la  cabeza  para  mirarlo  y  encontró  sus  rostros  alarmantemente cercanos.  La  forma  en  que  miraba  su  boca  le  decía  que  estaba  pensando  en besarla  de  nuevo.  Una  voz  le  dijo  que  se  apartara,  que  sólo  conseguiría encapricharse más de aquel hombre si seguía dejando que la besara, pero se quedó  dónde  estaba.  Cuando  él  bajó  su  boca  hacia  la  suya,  ella  sólo  sintió

expectación. 

—Srta. Chloe—, llamó Dilys desde la puerta. —Anthony se preguntaba si podría  venir  a  leerle  un  cuento,  ya  que  está  demasiado  excitado  para  irse  a dormir. 

Chloe  se  quedó  mirando  la  boca  de  Julian  durante  mucho  tiempo, sintiendo  una  extraña  mezcla  de  alivio  y  decepción,  antes  de  responder:  —

Ahora mismo voy. 

—Puede  que  sea  lo  mejor—,  murmuró  Julian  mientras  la  ayudaba  a ponerse en pie. 

—A  veces  lo  que  es  mejor  es  condenadamente  molesto—,  murmuró Chloe mientras se alejaba a toda prisa. 

Julian  se  rió  y  sacudió  la  cabeza.  Tenía  que  enfrentarse  al  hecho  de  que no tenía fuerza de voluntad cuando se trataba de Chloe Wherlocke. Si no la adquiría pronto, podría encontrarse con una nueva esposa a los pocos días de deshacerse de la anterior. Mientras volvía a entrar en la casa, se dio cuenta de que ese pensamiento no le perturbaba tanto como creía que debía hacerlo. 



CAPÍTULO 8

Era sorprendente la diferencia que podían suponer tres días, pensó Julian mientras se ponía el chaleco solo y apenas sintió una punzada en el hombro o el costado. Hacía dos días que le habían quitado los puntos de sutura y, con la ayuda  de  un  bálsamo  de  hierbas  que  le  había  dado  Chloe,  la  comezón  que suele  acompañar  a  esas  heridas  en  proceso  de  curación  nunca  le  había atormentado de verdad. En definitiva, era un hombre muy afortunado. Julian sólo  rezaba  por  seguir  teniendo  suerte.  Dentro  de  muy  poco,  pondría  esa suerte a prueba al salir de su escondite. 

Frunció  el  ceño  mientras  comprobaba  su  aspecto  en  un  espejo  con  un lujoso marco. Cuando saliera de su escondite, parecía que Chloe surgiría con él.  Eso  le  heló  la  sangre.  Arthur  no  era  un  hombre  estúpido.  En  cuanto supiera  que  Julian  estaba  vivo  y  en  cuanto  viera  al  niño  que  Julian  pronto reclamaría públicamente como  su hijo, no  tardaría en averiguar  qué y quién era el responsable del fracaso de sus planes. Julian sabía que en ese momento tanto Chloe como Anthony estarían en tanto peligro como él. Anthony por ser el heredero y Chloe por tener la osadía de interferir. El único que podría no aumentar  el  peligro  en  su  vida  era  Leo,  porque  Julian  dudaba  que  Arthur buscara la muerte de un hombre tan importante para el Ministerio del Interior, no a menos que su propia vida estuviera finalmente en peligro. 

Con  ganas  de  cenar  por  primera  vez  en  una  mesa  adecuada  y  con compañía,  Julian  se  sacudió  sus  temores  por  el  momento.  El  desenlace  no podía  evitarse.  Lo  único  que  podía  hacer  era  intentar  por  todos  los  medios proteger a los que pudieran quedar atrapados en el fuego cruzado entre él y su tío. 

Al entrar en el comedor, Julian tuvo que sonreír cuando vio a su madre y a  Chloe.  Tenían  un  interés  en  común  que  las  había  convertido inmediatamente  en  aliadas:  Anthony.  A  pesar  de  las  pocas  visitas  que  se habían  hecho  en  los  últimos  días,  Julian  sospechaba  que  habían  encontrado otros  intereses  comunes.  Para  él,  su  hijo  era  un  milagro  brillante  y maravilloso, pero Julian no creía que Anthony pudiera ser el centro de toda la

conversación que las mujeres mantenían cuando estaban juntas. 

Se alegró de que su madre y sus hermanas reconocieran la importancia de Chloe y Leo en la vida de Anthony. No había habido una simple muestra de gratitud  seguida  de  la  toma  de  posesión  completa  de  Anthony,  sino  una mezcla. Esperaba que eso fuera suficiente para quitar algo de la tristeza de los ojos de Chloe. 

Estaban  a  mitad  de  la  comida  cuando  Leo  anunció:  —Creo  que deberíamos ir todos al baile de los Winglington el sábado. 

Julian sintió una inmediata oleada de expectación, algo que no se vio muy atenuado por las miradas de horror en los rostros de su madre y de Chloe. —

Esa es la noche en la que debuto, ¿no? 

—Sí—,  dijo  Leo.  —Se  mueven  para  apoderarse  del  mayor  número posible  de  tus  activos.  Incluso  las  protecciones  que  hemos  iniciado  podrían no ayudar mucho. Empiezo a pensar que tu tío se aseguró de tener aliados en el lugar adecuado para poder agilizar los asuntos cuando llegara el momento. 

—No puedo creer que todo esto no sea más que por codicia—, dijo Lady Evelyn. 

—La avaricia está detrás de muchas malas acciones, madre. Cuanto más he pensado en todo esto, más me doy cuenta de que mi tío siempre ha sufrido el  pecado  de  la  codicia.  Mi  esposa  también.  Ella,  sin  embargo,  puede  ser malvada,  poseyendo  más  faltas  de  las  que  podría  enumerar,  pero  ella  no empezó esto. Ni creo que Arthur le permita terminarlo. 

—Crees que Arthur la matará. 

—Mi tío no comparte bien, y Beatrice seguramente exigirá su parte. 

Lady Evelyn sacudió la cabeza. —No te digo ningún secreto cuando digo que nunca me gustó Beatrice, pero nunca, ni una sola vez, la creí capaz de lo que ha hecho—. Hizo una mueca. —Si acaso, pensaba que la mujer era de las que  sólo  sabían  utilizar  su  belleza  en  beneficio  propio.  Una  seductora  sin corazón, y tal vez, despiadada, una llena de vanidad y codicia y poco más. 

—Ojalá  hubiera  tenido  la  misma  claridad  de  miras.  En  cuanto  a  que Beatrice planeara algo de esto, dudo que fuera más allá de estar de acuerdo en que  lo  quería  todo.  Sin  embargo,  aunque  no  es  una  mujer  particularmente inteligente,  es  astuta,  especialmente  cuando  se  trata  de  su  comodidad  y  su vida. Arthur la eligió por esas habilidades, y eligió bien. Sólo me avergüenza el tiempo que he tardado en ver exactamente lo que es. 

Acariciando su mano,  Lady Evelyn dijo:  —Ahora has visto  la verdad, y eso es lo que importa. Eso y el hecho de que nunca dejaste que te manchara

con todo lo malo que hay en ella. Siento mucho que hayas tenido que sufrir. 

—Cuanto  más  tiempo  paso  lejos  de  ella,  más  me  doy  cuenta  de  que  es sobre  todo  mi  orgullo  el  que  sufre—.  Miró  a  Leo.  —  ¿Hay  algo  más  en  el plan que mi simple aparición en público, vivo y sano? ¿Tenemos que contar un cuento para explicarlo todo? 

—Sólo que necesitabas recuperarte de tus heridas en un lugar seguro, en algún sitio donde los que se empeñan en matarte no pudieran encontrarte—, respondió Leo. —Dejando que el mundo pensara que habías muerto, evitabas que tus enemigos siguieran dándote caza. 

—La verdad, salvo los nombres de mis enemigos. Muy inteligente. 

—Lo  intento—,  murmuró  Leo  y  sonrió  cuando  todos  se  rieron,  pero rápidamente  volvió  a  ponerse  serio.  —Siempre  he  descubierto  que  lo  mejor es  dar  la  mayor  parte  de  la  verdad  posible.  Preocupa  a  los  enemigos  y despierta  la  curiosidad  de  los  demás,  que  bien  podrían  ir  en  busca  de  la verdad. Y naturalmente compartirán lo que descubran con los demás. 

— ¿Y qué pasa con Anthony? 

—Haremos  lo  posible  por  mantenerlo  oculto,  pero  siempre  existe  la posibilidad  de  que  lo  descubran.  Intenta  no  preocuparte  por  el  chico.  Estará muy bien vigilado. Lo mejor que puedes hacer por él es quitarle la espada que pende sobre su cuello. 

En  cuanto  terminó  la  cena,  su  madre  se  marchó,  pues  no  deseaba despertar  demasiadas  sospechas  quedándose  en  casa  de  los  Wherlocke durante  demasiado  tiempo  o  con  demasiada  frecuencia.  Julian  se  alegró  de que sus hermanas no hubieran venido a cenar con ellos, ya que su constante compañía  levantaría  definitivamente  algunas  sospechas.  Ayudaban  a  su madre  en  sus  obras  de  caridad,  pero  no  con  demasiada  constancia,  ya  que ambas  acababan  de  entrar  en  la  sociedad,  eran  todavía  jóvenes  y  se  las consideraba  demasiado  inocentes  para  gran  parte  del  trabajo  que  hacía  su madre. 

Tras una breve conversación y un brandy en el salón azul, Leo también se marchó.  Julián  se  preguntó  qué  hacía  el  hombre  por  la  noche,  pero  no preguntó.  Estaba  seguro  de  que  no  era  una  ronda  continua  de  desenfreno,  y cualquier otra cosa probablemente debía permanecer en secreto. Le divertía, y le consternaba sólo un poco, que Leo hubiera dejado a Julian solo en el salón azul con Chloe sin ninguna duda. El hombre hacía eso muchas veces y Julian se odiaba a sí mismo por abusar de la confianza que Leo tenía en él. 

Julian  se  sentó  junto  a  Chloe  aunque  sabía  que  debía  mantener  las

distancias. — ¿Te preocupa mi debut? 

—Mucho—, respondió sin dudar. 

—Estoy completamente curado, o lo suficientemente cerca como para que no haya diferencia. 

—El  asunto  de  tu  salud  no  es  una  parte  muy  importante  de  mi preocupación.  Lo  son  tus  enemigos—.  Sonrió  débilmente.  —Sé  que  debes hacerlo,  que  nada  puede  resolverse  simplemente  permaneciendo  fuera  de  su alcance, pero eso no significa que tenga que gustarme abrir nuestras puertas y dejar que se asomen al interior. Preferiría que siguieran pensando que habían tenido éxito en matar a dos herederos del condado. 

—En verdad, yo también—. Intercambió una sonrisa con ella. —Hay que hacerlo. Leo ha reunido toda la información que ha podido, pero nada supera el  valor  de  una  confrontación  directa.  No  importa  lo  que  le  digamos  al mundo, Arthur y Beatrice sabrán que estamos al tanto de todos sus complots y de lo que han hecho. Oh, pensarán que aún tienen algunos secretos, pero no los  suficientes,  no  como  los  que  tenían  antes  de  que  me  apuñalaran  en  ese callejón. 

—Estoy bastante de acuerdo con tu madre. Es tan difícil de creer que la codicia por sí sola haga que la gente haga esto, matar a tres miembros de su familia más cercana. Más quién sabe cuántos otros en el camino para lograr ese maldito objetivo. 

—En el caso de Beatrice es sólo la codicia. Incluso antes de renunciar a mi matrimonio, había empezado a notar que había una cierta frialdad en ella, una  dureza.  ¿Mi  tío?  Bueno,  creo  que  sus  razones  son  muchas. 

Definitivamente  hay  avaricia  involucrada,  pero  creo  que  también  hay  un resentimiento largamente latente por el hecho de no haber nacido para ser el conde. 

—Eso no fue tu culpa. 

—La  culpa  es  mía  por  seguir  interponiéndome  en  su  camino  para  que obtenga lo que él cree que siempre debió ser suyo. No trates de entenderlo, ni a él. Hay  demasiados hijos menores  que sufren esa  envidia o resentimiento, aunque pocos de ellos recurren al asesinato para acabar con lo que consideran una gran injusticia. 

Julian no pudo evitarlo; empezó a jugar con uno de los rizos que la criada había  hecho  en  el  pelo  de  Chloe.  Desde  la  noche  en  el  jardín,  cuando  la llamaron antes de que pudiera besarla, había aprovechado todas y cada una de las  oportunidades  que  se  le  presentaban  para  besarla,  para  tocarla.  Todo  su

cuerpo deseaba más, mucho más, cada vez que estaba cerca de ella. 

Ella  lo  cautivaba,  lo  intrigaba  y  lo  excitaba.  Cada  vez  que  estaba  a  su alcance, él quería tocarla, necesitaba tocarla. Eso le preocupaba. Su mente le decía que podía confiar su vida a esta mujer, que había demostrado su valía una  y  otra  vez.  Sin  embargo,  su  maltrecho  orgullo  lo  mantenía  cauto.  No quería  sentirse  así  con  ninguna  mujer,  y  menos  con  una  que  podía  ser  un camino rápido hacia el matrimonio. A pesar de ello, seguía volviendo a ella, seguía deseándola. 

Se  acercó  y  le  susurró  al  oído:  —Deberías  abofetearme.  Soy  demasiado atrevido. 

—En realidad, creo que debería echarte de este sofá y verter el resto del vino sobre tu cabeza. 

Chloe  sintió  un  escalofrío  de  puro  y  crudo  deseo  mientras  él  reía suavemente y su cálido aliento le acariciaba la oreja. Realmente era una tonta si le permitía continuar con lo que era claramente una seducción. Después de la  forma  en  que  había  pasado  el  último  año,  debería  ser  fácil  mantener  las distancias con el hombre, ser razonablemente cautelosa con cada una de sus dulces  palabras  y  su  suave  tacto.  En  muchos  sentidos,  cuestionaba  la sinceridad  de  su  deseo,  pero  no  lo  suficiente  como  para  salvarse.  Lo  mejor que  podía  hacer  era  esperar  que  no  la  estuviera  utilizando  simplemente porque no había otra mujer a su alcance. 

—Un poco violento, pero sin duda resultaría eficaz—. Besó el hueco bajo su oreja. —Todavía estoy casado. 

—  ¿A  quién  le  recuerdas  ese  hecho?  ¿A  mí?  ¿O  a  ti  mismo?—  Chloe decidió que, si algún hombre tenía derecho a olvidar a su esposa, era Julian. 

—A los dos. 

—Yo, milord, nunca lo he olvidado. Ni una sola vez. 

—Sin embargo, no me alejas—. La hizo girar para que estuviera frente a él y sostuvo su rostro entre las manos, acariciando la suavidad de sus mejillas con los pulgares. 

—No, aunque incluso unos cuantos besos robados están mal según todas las reglas que intentamos vivir. Me lo digo todo el tiempo, pero —sintió que se sonrojaba y continuó en un susurro— me gustan bastante tus besos. No es que tenga nada con qué compararlos. 

—Y  eso  me  complace  mucho  más  de  lo  que  debería.  También  debería hacer  que  me  levantara  de  un  salto  y  huyera  de  esta  habitación,  ya  que  está claro que eres mucho más inocente que la mayoría de las mujeres de tu edad. 

Sin embargo, parece que lo único que me hace desear es robar otro. 

Antes  de  que  ella  pudiera  aprobar  o  desaprobar  su  plan,  Julian  la  estaba besando. Le rodeó el cuello con los brazos y se hundió en su maravilla. Chloe saboreó  el  modo  en  que  sus  labios  y  su  lengua  despertaban  un  calor  en  su interior, un calor que viajaba rápidamente desde los labios hasta los dedos de los  pies  y  que  calentaba  todos  los  lugares  intermedios.  Saboreó  su  sabor,  el fresco  aroma  masculino  que  era  sólo  suyo,  y  la  forma  en  que  su  pequeño  y suave  cuerpo  encajaba  con  el  grande  y  duro  de  él  con  tanta  perfección. 

Incluso  saboreó  el  modo  en  que  su  tacto  y  sus  besos  acallaban  la  voz  en  su cabeza  que  le  decía  que  no  debería  estar  haciendo  esto.  Esto  era  lo  que  ella quería  y,  tal  vez,  por  una  vez  en  su  vida,  realmente  alcanzaría  y  tomaría  lo que quería. 

Julian  no  podía  creer  el  poder  del  deseo  que  sentía,  pero  tampoco  podía negarlo. Chloe, con sus besos inocentes y su pasión sin límites, le hacía cosas a su cuerpo, a su mente y a su corazón que nunca había experimentado antes. 

Ni  siquiera  Beatrice,  con  todas  sus  artimañas,  le  había  hecho  enloquecer  de necesidad  tan  rápidamente.  Y  ciertamente  estaba  enloquecido,  porque  ni siquiera pensar en su esposa asesina le hizo dudar en deslizar su mano dentro del corpiño del sencillo vestido azul de Chloe. La forma en que temblaba en sus brazos mientras él acariciaba sus pechos, la forma en que su respiración se  entrecortaba  en  su  garganta  y  su  pezón  se  endurecía  hasta  un  punto tentador con sólo el ligero roce de la yema de su dedo le aseguraba que nada lo haría detenerse ahora. 

—  ¿Así  es  como  pagas  la  deuda  que  dices  tener  con  nosotros? 

¿Seduciendo a la mujer que salvó a tu hijo? 

Excepto eso, pensó Julian mientras Chloe chillaba y se separaba de él. El sonido de la voz de Leo fue como un chapuzón de agua helada. Sus preguntas fueron como un cuchillo en el corazón. La vergüenza enrojeció sus mejillas cuando se volvió para mirar al hombre que había empezado a considerar tan buen  y  verdadero  amigo  como  Edgar.  El  frío  acero  en  la  voz  del  hombre  y sus  puños  fuertemente  apretados  le  indicaron  a  Julian  que  Leo  estaba luchando  contra  el  impulso  de  darle  una  paliza.  Julian  sabía  que  no  habría mostrado  tanta  contención  si  hubiera  sorprendido  a  algún  hombre manoseando a una de sus hermanas. 

Chloe miró de su primo a Julián y viceversa. Si fueran perros, tendrían los pelos  de  punta  y  enseñado  los  dientes  con  gruñidos.  No  estaba  segura  de  lo que  podía  hacer  para  calmar  las  violentas  aguas  turbulentas  entre  los

hombres, pero tenía que hacer algo. Después de todo, ella tenía tanta culpa de lo que Leo había visto como Julian. 

—Sólo fue un beso, Leo—, dijo, rezando para que su voz fuera madura y calmada, y luego se estremeció cuando Leo la miró fijamente. 

—Un beso no incluye acariciar los pechos de una mujer—, espetó Leo. 

A  pesar  del  rubor  que  le  calentaba  las  mejillas  y  le  secaba  la  garganta, Chloe  frunció  el  ceño  ante  Leo.  —Creo  que  eso  lo  sé.  También  sé  que  soy una mujer adulta y que lo que permito o no es asunto mío, no tuyo. Cualquier locura en la que tropiece también es sólo asunto mío. 

—Eres  una  mujer  soltera  bajo  mi  protección.  Cualquier  locura  que intentes cometer es asunto mío. 

Sacudiéndose  de  su  sorpresa  por  el  hecho  de  que  Chloe  no  estuviera sentada  tranquilamente,  con  el  rubor  cubriendo  sus  bonitas  mejillas,  y esperando su destino decidido por los hombres, Julián miró a los dos primos. 

Era  evidente  que  estaban  a  punto  de  entrar  en  una  acalorada  discusión. 

Aunque le tentaba dejar que discutieran durante un rato, dándole tiempo para ordenar sus pensamientos antes de que la furia de Leo se volviera contra él, Julian se resistió. No podía permitir que esas personas que habían hecho tanto por  él  tuvieran  una  discusión  simplemente  porque  no  podía  controlar  su lujuria. 

—En  cuanto  termine  este  problema  y  me  libere  de  mi  mujer,  me  casaré con Chloe —, dijo. 

Esperó que la sensación de estar atrapado lo invadiera, ahogándolo, pero no sucedió. Julián se dio cuenta de que se sentía muy tranquilo al salir de un matrimonio  y  entrar  directamente  en  otro.  Sería  fácil  pensar  en  todas  las razones  por  las  que  no  quería  volver  a  casarse,  pero  su  mente  se  negaba  a seguir ese camino. En su lugar, lo único que podía pensar era en las muchas ventajas que tendría tener a Chloe como esposa, incluida la de dar a su hijo una madre que le quisiera. Sin embargo, primero tenía que hacer que las dos personas que le miraban atónitas entendieran que hablaba en serio. 

—Eso sería aceptable—, dijo Leo. 

—Perdona,  primo,  pero  no  creo  que  te  pidiera  que  te  casaras  con  él—, dijo  Chloe,  con  la  indignación  cargando  cada  una  de  sus  palabras.  —

¡Diablos! ¡Ni siquiera me lo ha pedido! 

—Esto  no  es  una  propuesta,  Chloe,  sino  una  constatación  de  hechos—, dijo Julián, encontrando un perverso placer en su furia. 

—Debería tener algo que decir en esto—, comenzó ella, sólo para emitir

un  extraño  graznido  cuando  Leo  se  acercó  a  ella,  la  agarró  por  el  brazo  y comenzó a arrastrarla hacia la puerta. — ¿Estás pensando, aunque sea por un segundo, en echarme de esta habitación? 

—Sí, lo estoy—, dijo Leo y la empujó hacia la puerta, la cerró y echó el pestillo. 

Chloe  se  quedó  mirando  la  puerta  cerrada  con  total  incredulidad.  —

¡Déjame entrar ahora mismo, Leopold Wherlocke! 

—Esto es cosa de hombres, Chloe. 

Dio  una  patada  a  la  puerta  e  ignoró  el  agudo  dolor  en  los  dedos  de  los pies.  —Bueno,  cuando  termines  de  planear  mi  futuro  para  mí,  no  te  olvides de decirme cuál es. ¡Entonces te diré exactamente lo que pienso! Con mucho gusto. 

Resistiendo el impulso de patear la puerta de nuevo, Chloe se dirigió a su dormitorio. Puede que allí encontrara algunas cosas que no echará de menos después de arrojarlas a las cabezas de Leo y Julian, pensó. Ya había entrado en su habitación antes de que su temperamento se enfriara lo suficiente como para empezar a pensar en otra cosa que no fuera causar a esos dos hombres todo el daño físico posible. 

Todo  era  culpa  suya,  pensó.  Si  hubiera  podido  controlar  el  feroz encaprichamiento  que  sentía  por  Julian,  no  se  habría  enfrentado  a  este problema. Chloe tenía que preguntarse cómo podía alguien controlar el deseo cuando se sentía tan extraordinariamente bien. Era una maravilla que la gente no se entregara a sus deseos cada día y cada noche. 

—Teniendo en cuenta dónde encontré a Julian, probablemente lo estén—, murmuró. 

La  idea  de  casarse  con  Julian  le  producía  tanto  placer  como desesperación.  Nada  le  gustaría  más  a  Chloe  que  ser  su  esposa,  pero  no  de esta manera. Quería algo más de él que el hecho de que deseara acostarse con ella,  y  no  había  habido  muchas  señales  de  sentimientos  más  profundos  por parte  del  hombre.  También  se  sentiría  atrapado,  y  eso  podría  ser  una maldición para cualquier matrimonio. 

Un  pensamiento  le  impidió  entrar  en  pánico  por  completo.  Si  se  casaba con Julian, entonces sería realmente la madre de Anthony. Chloe se sacudió rápidamente ese pensamiento de la cabeza. No permitiría que eso la tentara a aceptar algo que no debía. Para que un matrimonio funcionara, especialmente con un Wherlocke, tenía que haber algo más detrás que un deseo imprudente. 

La  única  manera  de  que  aceptara  casarse  con  Julian  sería  si  él  revelara

algún  sentimiento  por  ella  más  allá  de  la  necesidad  de  acostarse  con  ella. 

Julian tendría que demostrarle que sentía algo, por leve que fuera, además de deseo.  Su  reputación  no  le  importaba,  ya  que,  de  todos  modos,  no  era realmente  aceptada  por  la  sociedad  a  la  que  él  llamaba  hogar.  No  tenía dinero, había sido expulsada de su familia por su propia madre y era una de las  muy  excéntricas  Wherlocke.  Sólo  la  presencia  de  Leo  a  su  lado  evitaba que  la  rechazaran  por  completo.  Julian  podría  encontrar  a  alguien  mucho mejor que ella. 

Un  matrimonio  forzado  nacido  de  alguna  necesidad  caballeresca  de proteger su buen nombre y nada más no podía suceder. Chloe sabía que tanto su primo como Julian no entenderían lo que la preocupaba. También dudaba de que fueran a escuchar sus quejas. Sólo había una cosa en la que tenía que pensar  ahora  mismo  mientras  los  hombres  planeaban  su  destino.  Necesitaba planear cómo evitarlo. 


************

Julian  se  unió  a  Leo  para  mirar  la  puerta  que  una  enfadada  Chloe  había pateado, esperando a ver si tenía algo más que decir. Sospechaba que ella los reprendería  a  ambos  pronto...  en  serio.  Era  difícil  de  creer,  pero  aquellas palabras  gritadas  casi  le  habían  hecho  reír.  Cuando  no  hubo  ningún  otro sonido  durante  unos  minutos,  volvió  a  centrar  su  atención  en  Leo,  que  lo miraba con el ceño fruncido. Julian suspiró y se sentó, sabiendo que no tenía ninguna excusa que ofrecer por lo que había intentado hacer con Chloe. 

—  ¿Has  cambiado  de  opinión?—,  preguntó  Leo.  —  ¿Estás  a  punto  de decir que no quieres casarte con mi prima? 

—No,  me  casaré  con  ella  en  cuanto  me  libere  de  Beatrice.  Lo  juro—. 

Julián decidió que, ahora que la decisión estaba tomada, podía ver claramente cuántas  ventajas  tenía  casarse  con  Chloe,  unas  mucho  más  allá  de  la necesidad  de  llevarla  a  su  cama.  —Me  doy  cuenta  de  que  he  abusado  de  tu confianza en mí. 

—Sólo  en  lo  que  respecta  a  mi  prima—.  Leo  maldijo  y  se  dirigió  a servirles a ambos un brandy. —Debería haberlo visto. Ahora que lo pienso, lo tenía  delante  de  mis  ojos.  Ja,  estaba  justo  ahí,  en  los  ojos  de  Chloe—.  Le entregó a Julian un brandy. —En los tuyos también, pero eso no me preocupó tanto.  Chloe  es  una  cosita  bonita,  y  tú  no  estabas  muerto.  Me  habría preocupado  si  hubiera  pensado  más  en  la  forma  en  que  Chloe  te  miraba  a menudo.  Dejaros  a  los  dos  solos  tan  a  menudo  como  lo  hice  era  buscar problemas. 

—Debería  haber  tenido  más  control—,  murmuró  Julian  y  luego  miró  a Leo sorprendido cuando el hombre se rió. 

— ¿Cuando la atracción es igual y la mujer tiene la extraña idea de que puede actuar con la libertad de un hombre? Sí, deberías haberlo hecho, pero no puedo cargar todo esto sobre tus hombros. No, no te culpo de todo esto. 

Algo, pero no todo. Debería haberme comportado como el guardián que me creía  y  haber  prestado  mucha  más  atención  a  lo  que  se  estaba  gestando delante de mis narices. La tratarás bien. 

Aunque había sido una orden y no una pregunta, Julian asintió. —Cumplo los votos que hago, incluso los matrimoniales. Lo que pasó con Beatrice...—

Hizo una pausa mientras luchaba por las palabras. 

—Bah,  no  me  preocupa  que  te  comportes  como  un  libertino  una  vez casado.  Chloe  nunca  se  comportará  como  Beatrice.  Y  no  os  considero casados aunque la ley diga que lo estáis. La ley y la iglesia. Ese matrimonio hace  tiempo  que  está  muerto,  y  sólo  es  cuestión  de  ver  cuándo  se  desata  el nudo  legal  finalmente.  En  cuanto  a  eso,  puede  ser  tan  pronto  como  quieras, ya  que  he  encontrado  dos  hombres  que  pueden  jurar  que  tu  mujer  era  su amante antes de casarse contigo. Vergonzoso para ti, pero una forma perfecta de conseguir que el matrimonio sea nulo. 

—Creo que puedo tolerar un poco más de vergüenza en lo que respecta a Beatrice. Y dudo que sea el único hombre que fue engañado pensando que la mujer con la que se acostaba era una inocente. De hecho, esa puta que se hizo la virgen tantas veces me demostró que puede ser algo difícil de detectar con certeza.  ¿Qué  es  lo  que  pasa?—,  preguntó  cuándo  Leo  frunció  el  ceño  de repente ante su bebida. 

—Virginidad—,  murmuró  Leo  y  luego  maldijo.  —Odio  decir  esto,  pero creo que tenemos que demostrar que Chloe todavía tiene la suya. 

—Yo no la he cogido. Nosotros... 

—Lo sé. Estaba pensando en Anthony. Ella lo ha tenido bajo su cuidado durante tres años. El mundo, e incluso su madre, piensan que Anthony es hijo de  su  hermana,  y  algunos  susurran  que  podría  ser  de  Chloe.  Si  te  casas  con ella, ese es el rumor que podría crecer y podría dar a alguien la oportunidad de cuestionar su legitimidad. 

Julian  maldijo.  —Y  aunque  no  se  pueda  demostrar  que  Chloe  es  su madre,  el  rumor  nunca  se  desvanecerá.  Perseguirá  a  Chloe  y  a  Anthony durante el resto de sus vidas. También es el tipo de cosa que Arthur intentará hacer inmediatamente. Pero no podemos ir anunciando a todo el mundo que

Chloe es virgen. 

—No necesitamos hacerlo. Sólo necesitamos que se documente que lo es y que nunca ha tenido un hijo antes de que se elimine esa pequeña prueba. 

—Yo... 

—  ¿No  la  tocaras?  Ahora  están  comprometidos.  Has  dado  tu  palabra  de que  te  casarás  con  ella  en  cuanto  puedas.  Ambos  se  sienten  atraídos  el  uno por el otro. ¿Eres un santo entonces para ignorar todas esas cosas y aferrarte a un voto de celibato hasta casarte? Estoy seguro de que no lo eres. 

—Sé  que  estoy  comprometido,  pero  no  estoy  seguro  de  que  Chloe  crea que lo está. 

—Eso pasará. Tienes que hacerle saber que no es sólo porque la quieras en tu cama—. Leo levantó la mano cuando Julian empezó a hablar. —No te pido  que  le  susurres  dulces  palabras  de  amor  eterno  a  menos  que  descubras que las sientes, pero debes convencerla de que sientes algo más que lujuria. 

Venimos de una larga línea de familias que sufren en los malos matrimonios. 

Los únicos que funcionan son los que no están arreglados, aquellos en los que hay  algo  más  que  líneas  de  sangre,  lujuria  y  ganancia  que  los  une.  Si  no  es así,  nuestros  dones  se  convierten  en  maldiciones  que  dejan  a  los  niños  sin madres o padres. 

—Ah, sí, su don. Me parece que eso no me preocupa. Puede que no crea del  todo  en  esas  cosas,  pero  realmente  no  me  preocupa  y  no  le  temo. 

Ciertamente,  nunca  daría  la  espalda  a  los  hijos  que  pudiéramos  tener  sólo porque tuvieran uno de esos dones. 

—Teniendo  en  cuenta  lo  que  estamos  tratando  ahora,  podría  ser  una buena idea que te esforzaras en creer en el don de Chloe. Sólo júrame que si ella te da una advertencia, lo tomarías en serio. Si quieres ir en una dirección y ella te dice que vayas en otra, hazlo. Ella es infalible en sus advertencias y si quieres llamarlo un don o simplemente intuición, hazle caso. 

—Eso  puedo  hacerlo.  Si  no  es  así,  no  hay  otra  explicación  de  cómo  me encontró en ese callejón justo cuando necesitaba ayuda. 

—Pero no habrá más de esos, er, callejones, ¿verdad? 

—Ya te dije que mantengo los votos dados, incluso los matrimoniales. A decir  verdad,  me  encuentro  cuestionando  el  honor  de  cualquier  hombre casado  que  dice  ser  fiel  a  su  palabra  y  sin  embargo  tiene  una  serie  de amantes. Este año pasado...— Sacudió la cabeza. —Sólo puedo alegar algún tipo de locura. 

—Es comprensible. ¡Diablos!, el hecho de que hayas mantenido tus votos

durante tanto tiempo dice mucho de ti. La mayoría de los hombres nunca lo habrían  hecho,  no  después  de  que  su  esposa  hubiera  tomado  a  su  primer amante. Ciertamente no después de que ella le diera un hijo que él sentía que no era suyo. Créeme en esto, si te considerara aún casado y no sólo atado por la ley a alguien que te quiere muerto, no me tomaría esto tan bien. 

—  ¿Quieres  decir  que  te  habrías  encargado  de  que  mi  fina  y  elegante nariz dejara de ser algo tan bonito? 

Leo  sonrió.  —Entre  otras  cosas—.  Suspiró  y  miró  a  la  puerta.  —Ahora debemos decidir quién va a decirle a Chloe que debe ser examinada. 

Julian también miró a la puerta y su corazón se hundió. Hacer que Chloe se  sometiera  a  un  examen  para  demostrar  su  pureza  no  iba  a  ser  un  buen comienzo  para  su  vida  en  común.  —Hay  que  dejar  claro  que  es  sólo  por  el bien de Anthony, para salvaguardar sus derechos como mi heredero. 

—Sí, por el bien de Anthony podría hacerlo sin matarnos primero. 



CAPÍTULO 09

Chloe se miró las manos mientras el carruaje se abría paso a través de la atestada  calle  hacia  la  elegante  casa  de  los  Winglington.  Todavía  se  sentía demasiado avergonzada por el examen al que se había sometido hacía apenas unas  horas  como  para  mirar  a  Leo  y  a  Julian,  que  se  desperezaban elegantemente  en  el  asiento  de  enfrente.  Aunque  entendía  perfectamente  la necesidad de probar su virginidad y que nunca había tenido un hijo, incluso estaba  de  acuerdo  con  la  necesidad  de  dicha  prueba,  odiaba  que  ambos hombres supieran lo que había soportado esa tarde. 

Suspiró y miró por la ventana a pesar de que había poco de interés para mirar.  Había  sido  humillante  en  muchos  sentidos  ser  examinada  tan íntimamente, el estado de su inocencia registrado legalmente por dos médicos y una comadrona, declaraciones juradas para que otros hombres las leyeran si surgía la necesidad. A lo largo de la prueba, había seguido recordándose a sí misma que lo hacía por el bien de Anthony. Eso no había servido de mucho, pero había conseguido que no huyera de la habitación. 

Y  ahora  tenía  que  ir  a  un  baile,  sonreír  y  charlar  como  si  todo  estuviera bien  en  su  mundo.  Peor  aún,  era  muy  probable  que  viera  a  Lady  Beatrice Kenwood,  la  mujer  que  todavía  reclamaba  legalmente  a  Julian.  ¿Con  qué frecuencia se encuentra una mujer con la esposa de su prometido? No es que hubiera  aceptado  todavía  el  compromiso.  Chloe  se  preguntó  si  alguna  vez había  tenido  un  día  tan  difícil.  Sólo  aquellas  últimas  y  desgarradoras  horas junto a la cama de su hermana moribunda podían considerarse peores que lo que había soportado y aún tenía que soportar. 

Mirando  disimuladamente  a  sus  dos  acompañantes,  se  sorprendió  con  el impulso  de  sonreír.  Ambos  parecían  tan  avergonzados  como  ella.  No  se  le había  ocurrido  que  los  hombres  que  habían  ordenado  el  examen  pudieran sentirse tan incómodos como ella. Extrañamente, su evidente incomodidad la alivió.  También  la  tranquilizó  saber  que  sólo  habían  hecho  lo  que consideraban  absolutamente  necesario  para  proteger  el  lugar  de  Anthony como  heredero  de  Julian.  Eso  alivió  el  persistente  temor  de  que  el  propio

Julian  pusiera  en  duda  su  inocencia  y  exigiera  pruebas  de  ello  antes  de casarse con ella. 

Lo  único  bueno  de  todo  este  mortificante  asunto  era  que  le  sirvió  para dejar  de  pensar  en  el  baile  de  los  Winglington.  Le  disgustaban  mucho  esos eventos,  pero  este  iba  a  ser  mucho  peor  que  cualquier  otro  al  que  hubiera asistido.  Julian  estaba  a  punto  de  revelar  al  mundo  que  seguía  muy  vivo. 

Chloe  no  dudaba  de  que  eso  haría  que  Arthur  y  Beatrice  volvieran  a perseguirlo.  La  única  pregunta  que  quedaba  sobre  el  resultado  de  este  plan era  qué  tan  pronto  los  enemigos  de  Julian  comenzarían  a  perseguirlo  de nuevo. 

También  iba  a  ser  un  poco  incómodo  que  un  hombre  casado  lo acompañara a un baile. El hecho de que Leo estuviera con ellos sería lo único que podría disminuir la fuerza de los chismes que se producirían. Esta noche toda la atención y las habladurías se referirían a la milagrosa resurrección de Julian, pero Chloe sabía que la protección no duraría mucho. Pronto alguien recordaría  que  ella  había  entrado  en  el  salón  de  baile  del  brazo  de  él,  y comenzarían las conjeturas sobre el lugar que ocupaba en su vida. Lo temía. 

Cuando  el  carruaje  se  detuvo,  fue  Julian  quien  la  ayudó  a  bajar  del mismo.  Chloe  seguía  sin  estar  segura  de  que  acompañarla  al  baile  fuera especialmente  acertado,  pero  él  había  insistido  en  ello.  Aparte  de  las habladurías que provocaría, apestaba demasiado a desafío lanzado justo a los pies de Arthur Kenwood y a bofetada bien dirigida a la hermosa cara de Lady Beatrice. Chloe no sentía miedo, pues sabía que Leo y Julian la mantendrían a salvo, pero no deseaba convertirse en un interés demasiado grande para la esposa de Julian o su tío. Entonces suspiró, pues sabía que no podía escapar de ese destino. Formaba parte de todo aquello y, aunque se hubiera quedado en  casa,  Arthur  no  tardaría  en  descubrir  el  gran  papel  que  había desempeñado. 

Bajo  su  mano,  sintió  que  la  tensión  en  el  brazo  de  Julian  aumentaba mientras saludaban a sus anfitriones. La regordeta lady Winglington estuvo a punto de desmayarse, pero la idea de que la noche se convertiría en un triunfo social gracias a  la sorprendente resurrección  de Julian le  devolvió la fuerza. 

Cuando Julian fue anunciado, el abrupto silencio en la sala duró apenas unos segundos.  El  ruido  que  siguió  le  dijo  a  Chloe  que  iba  a  ser  una  noche  muy larga  llena  de  preguntas  y  rumores.  Esperaba  que  ese  ruido  hubiera  evitado que todo el mundo oyera su nombre, pero temía que no tuviera tanta suerte. 


**********


Julian  miró  hacia  donde  estaba  Chloe  con  su  madre  y  su  hermana Phillipa. Todavía no había encontrado las palabras para hablar con ella sobre el calvario que había soportado para asegurar la herencia de Anthony. Para su sorpresa,  también  había  sido  un  calvario  para  él.  Varias  veces  tuvo  que obligarse a sentarse y esperar, a tragarse el fuerte impulso de correr hasta su alcoba  y  rescatarla  de  la  vergüenza  que  debía  estar  sufriendo.  Su  único consuelo durante ese tiempo había sido que Leo parecía estar sufriendo tanto como él. 

Sería fácil ignorar todo el asunto, fingir que no había ocurrido, pero sabía que  eso  sería  un  error.  Julian  no  dudaba  de  que,  en  algún  momento,  Chloe debía preguntarse si había pedido el examen para asegurarse de que era pura. 

Esa no era una duda que él quisiera dejar que se enconara. Sobre todo porque Chloe  aún  no  había  aceptado  abiertamente  casarse  con  él.  Él  y  Leo consideraban que el compromiso estaba resuelto, pero sería bueno que Chloe expresara su acuerdo con el arreglo. 

—Es bueno verte bien. ¿Estás totalmente recuperado? 

Esa voz profunda y suave hizo que cada músculo del cuerpo de Julian se tensara  con  la  necesidad  de  golpear.  Se  volvió  para  mirar  a  su  tío.  Arthur Kenwood era un hombre apuesto, sólo quince años mayor que él. El hombre estaba en forma y era fuerte, tenía todo el pelo y una dentadura completa. No necesitaba ningún relleno en los hombros ni en las pantorrillas para que sus elegantes ropas le quedaran a la perfección. En los ojos grises como el acero del  hombre,  Julián  sólo  vio  preguntas  y  un  toque  del  dolor  que  su  tío intentaba hacer creer a todos que sentía. 

Aferrada  al  brazo  de  su  tío  y  secándose  las  lágrimas  perfectamente formadas  con  un  delicado  pañuelo  de  encaje  estaba  Beatrice,  su  traidora esposa. Julian deseaba agredir a la mujer que había dejado morir a su hijo, y la  odiaba  por  ello.  Nunca  había  tocado  a  una  mujer  con  rabia,  y  no  tenía intención  de  permitir  que  Beatrice  le  hiciera  estropear  ese  récord.  Siempre había  considerado  que  un  hombre  que  golpeaba  a  las  mujeres  era  débil,  no más  que  un  matón  cobarde,  y  nunca  se  rebajaría  a  ese  comportamiento  tan bajo. 

El  interés  de  todos  en  el  salón  de  baile  le  irritaba  y  divertía  a  la  vez. 

Incluso  antes  de  que  se  hundiera  en  el  libertinaje,  el  mundo  y  su  madre habían  sabido  lo  cornudo  que  era.  Sin  duda,  esperaban  alguna  pelea escandalosa.  Él  no  tenía  intención  de  darles  una,  pero  no  dudaba  de  que Beatrice y Arthur harían todo lo posible por dar a la curiosa multitud un buen

espectáculo. 

—  ¿Cómo  has  podido  dejar  que  nos  lamentemos  por  ti,  Julian?—, preguntó  Beatrice  con  voz  entrecortada,  como  si  la  fuerza  de  su  dolor  le dificultara hablar. 

—  ¿Sufrir?  De  alguna  manera  me  resulta  difícil  imaginar  que experimentes una emoción así—, dijo y casi sonrió cuando sus hermosos ojos color avellana empezaron a brillar de furia. 

Aquí  estaba  la  Beatrice  que  había  llegado  a  conocer.  La  arpía  fría  y egoísta que se escondía bajo la belleza le era cada vez más difícil de ocultar. 

Eso sólo podía jugar a su favor. 

—  Por  supuesto  me  afligí—,  dijo  ella,  su  voz  ya  no  era  tan  suave  ni temblorosa.  —A  pesar  de  las  humillaciones  que  he  pasado  este  último  año, sigues siendo mi marido. 

Miró  el  escotado  vestido  de  suave  seda  verde  que  llevaba,  un  color  que ella sabía que complementaba sus ojos, y se limitó a enarcar una ceja. — Oh, el sentimiento es mutuo. Tal vez sea yo quien deba afligirme—, murmuró y luego  miró  a  su  tío.  —  ¿Y  debo  agradecerte  amablemente  que  hayas consolado a mi angustiada viuda? Pero espera, ya la estabas consolando por haber sido abandonada por su cruel e indiferente marido, ¿no es así? 

—No  deberías  bromear  así,  sobrino—,  dijo  Arthur  sin  siquiera  mirar  a Beatriz cuando ésta siseó con furia. —Muestra un poco de consideración por tu familia, si no te importa. 

—No,  no  me  importa  en  absoluto,  y  tengo  una  gran  consideración  por ellos. Mi madre y mis hermanas entienden por qué necesitaba recuperarme de mis heridas en secreto. Me han perdonado por el engaño. Ahora, si ambos me disculpan—.  Julián  empezó  a  darse  la  vuelta  pero  luego  dudó  un  momento antes  de  volver  a  mirar  a  su  tío  y  a  su  mujer.  —Se  me  olvidaba.  Creo  que pronto regresaré a Colinsmoor. Sería mejor, creo, que tú, tío, y tú, Beatrice, no  estuvieran  allí.  O  en  Kenwood  House.  La  verdad  es  que  quiero  que  tú  y cualquiera de tu gente se vayan de todas mis propiedades, aparte de la que he cedido a Beatrice. Una pequeña casa de campo en Kent, creo. Y haré que mi nuevo  abogado  envíe  hombres  para  asegurarse  de  que  te  vayas  sólo  con  lo que viniste. 

—No  puedes  echarme  de  nuestra  casa—,  espetó  Beatrice,  desechando todo  intento  de  actuar  de  otra  forma  que  no  fuera  la  que  sentía,  furiosa.  —

¿Qué pensará el mundo si echas a tu mujer a la calle? 

—  ¿Que  por  fin  he  entrado  en  razón?  No  te  angusties,  Beatrice.  No  me

cabe duda de que aterrizarás suavemente. 

Julián  se  alejó  antes  de  decir  nada  más.  De  momento  la  simpatía  de  la multitud  estaba  de  su  lado.  Su  tío  y  su  esposa  no  habían  hecho  muchos amigos. Pero Julian sabía que si escupía la furia que se agitaba en su interior, esa simpatía podría disminuir. Incluso aquellos que sospechaban que Arthur y Beatrice habían tenido algo que ver con su casi asesinato y con la necesidad de  esconderse  mientras  se  curaba,  verían  con  malos  ojos  que  escupiera acusaciones  y  amenazas  en  un  baile.  El  hecho  de  que  acababa  de  echar  a ambos  de  su  casa  sería  fácilmente  aceptado,  pues  Beatrice  había  hecho pública  sus  infidelidades.  Esa  constante  humillación  había  sido  una  de  las cosas que lo habían arrojado al barro. 

Vio  a  Edgar  de  pie  cerca  de  las  puertas  del  jardín  trasero.  Edgar  se acarició la parte delantera izquierda de su abrigo de brocado azul y Julian casi sonrió.  Sabía  que  bajo  esa  mano,  justo  dentro  de  ese  elegante  abrigo,  había una  fina  petaca  de  plata  llena  de  un  excelente  brandy.  Un  trago  era  justo  lo que  necesitaba  para  enjuagar  la  amargura  de  su  boca  y  de  su  mente.  Julian siguió a su amigo hasta el jardín iluminado por antorchas. 

—Creo que esperaba mucho más fuego cuando finalmente te enfrentaste a ellos—, dijo Edgar mientras le entregaba a Julian su petaca. 

—Ninguno  de  los  dos  quería  eso—.  Julian  hizo  una  mueca  y  bebió  un profundo  trago  antes  de  devolverle  la  petaca  a  Edgar.  —Beatrice  podría haberse permitido fácilmente una buena rabieta, pero creo que mi tío la tiene bien atada. El querido tío Arthur no desea que se preste demasiada atención a él ni a los malos sentimientos que existen entre nosotros. No estoy seguro de por  qué  debería  preocuparse.  Toda  la  sociedad  sabe  que  es  el  amante  de  mi esposa y lo ha sido durante mucho tiempo. Ninguno de ellos espera que nos comportemos como parientes cariñosos. 

—Es cierto, pero hay que mantener las apariencias. 

—Será interesante averiguar qué cotilleos corren ahora que los he echado a ambos de mi casa. 

—Puede  que  se  vayan  del  baile  antes  de  tiempo  para  poder  volver  a Colinsmoor a toda prisa y robarte. 

—Eso les resultará difícil, ya que hay un gran grupo de hombres fornidos esperando su regreso. Nos han dicho esta mañana que los sirvientes han sido muy  útiles  para  indicar  lo  que  les  pertenece  a  ambos.  Es  muy  posible  que encuentren todo su equipaje ya empacado y colocado en la entrada. 

Edgar se rió, pero luego se puso serio. —Arthur se enfurecerá. 

—Lo sé. Pero espero que esa rabia le haga cometer un grave error. 

— ¿Tu plan es atraparlo tratando de matarte? Todavía no lo han atrapado y ni siquiera ha intentado hacerlo con sus propias manos. 

Julian  se  encogió  de  hombros.  —Nada  de  lo  que  hemos  hecho  ha  sido suficiente para atraparlo y acusarlo de algún delito. No tenemos más remedio que ponerle entre la espada y la pared. 

— ¿Guerra total? 

—Sí—.  Frunció  el  ceño.  —Sólo  me  preocupa  hasta  dónde  la  llevará. 

Tenemos  un  montón  de  hombres  para  proteger  a  todos,  pero  Arthur  es  muy bueno en traer a hombres a su lado. Sin embargo, ¿qué otra opción hay? Esto debe terminar. 

—Ciertamente debe—. Edgar le entregó la petaca de nuevo. —Entonces, 

¿ha dicho ya la bella Chloe que se casará contigo? 

Julian  maldijo  y  bebió  otro  trago.  —No.  Y  después  de  lo  que  ha  tenido que soportar hoy, puede que nunca lo haga. 

—Por  muy  desagradable  que  sea  el  asunto,  es  lo  suficientemente inteligente como para saber que era necesario. Chloe nunca habría aceptado si hubiera pensado lo contrario. Vas a tener que sacar a relucir todo el encanto que solías poseer y cortejar a la mujer, Julian. 

—  Fue  exactamente  mi  poder  de  persuasión  lo  que  nos  metió  en  este compromiso. 

—No,  fue  la  lujuria.  Una  lujuria  compartida,  estoy  seguro,  pues  nunca habrías  podido  comprometerla  a  menos  que  ella  lo  quisiera.  Eso  podría  ser suficiente para muchas mujeres, especialmente cuando un conde es el premio, pero no para Chloe. 

—No  voy  a  ofrecerle  palabras  de  amor  que  no  siento—,  espetó  Julian, aunque sabía que Edgar tenía razón, que iba a tener que cortejarla. 

—Nadie te lo ha pedido. Pero te gusta, ¿no? Y confías en ella. 

—Sí, y no me asusta su don ni que nuestros hijos lo tengan. Sin embargo, eso no es lo que busca una mujer cuando un hombre la corteja. 

—A  Chloe  le  bastará  con  que  se  lo  dejes  claro  y  hacerle  creerlo.  La conozco  desde  hace  años  y  creo  que  no  es  una  tonta  romántica.  Tiene  la reputación comprometida y sabe que el matrimonio es el resultado de eso. Lo que no quiere es casarse con un hombre cuyo único interés en ella es llevarla a  la  cama.  Estoy  seguro  de  que  Leo  te  ha  hablado  de  lo  mal  que  acaban muchos  matrimonios  en  su  familia.  Chloe  también  lo  sabe,  y  necesita  algo más que la lujuria o hará todo lo posible por salir de este compromiso. Como

no  puedes  contárselo  a  nadie,  ya  que  sigues  atado  a  Beatrice,  eso  le  da  a Chloe  muchas  oportunidades  de  encontrar  la  forma  de  deshacer  del compromiso. 

Julian  asintió,  le  devolvió  a  Edgar  su  petaca  y  aliso  distraídamente  su abrigo  de  brocado  plateado.  —Entonces,  la  cortejare.  Puedo  convencerla  de que me gusta y de que confío en ella, porque lo hago. También tengo un as en la manga. 

— ¿Y cuál es? 

—Si se casa conmigo, no tendrá que perder a Anthony. 

— ¿Usarías a tu hijo para que se case? 

— En un abrir y cerrar de ojos —, contestó Julian y tuvo que preguntarse por su propia determinación de conseguir una esposa cuando había afirmado tan rotundamente que no la quería. 


*******

Lady  Evelyn  observó  a  su  hijo  alejarse  de  Arthur  y  Beatrice  y  reunirse con su amigo Edgar. Luego miró a la pareja que intentaba matar a su hijo y se estremeció.  Conociéndolos  tan  bien  como  los  conocía,  podía  ver  su  odio debajo  de  sus  máscaras  de  cortesía.  Era  evidente  que  Julian  había  hecho  lo que había amenazado y les había dicho que se fueran de Colinsmoor. 

—Creo que, hasta ahora, no había aceptado realmente que el hermano de mi marido y la mujer de mi hijo quisieran realmente la muerte de mi hijo—, murmuró. 

—Es  difícil  de  creer—,  coincidió  Chloe.  —Cuando  uno  considera  sus razones, es fácil pensar en muchos que comparten los mismos sentimientos, pero  esas  personas  no  recurren  al  asesinato.  Y  es  importante  que  acabemos con  su  reinado  por  el  intento  de  matar  a  Julian,  pues  es  la  única  forma  de evitar que los otros crímenes de los que es culpable Arthur se hagan públicos. 

—Lo sé. Odiaría que esa mancha tocara el nombre de los Kenwood, pero no me gusta que Julian sirva de cordero de sacrificio para protegernos a todos de eso. 

Chloe  palmeó  la  mano  que  Lady  Evelyn  tenía  apretada  a  su  lado.  —Es más  que  eso,  ¿no?  Protege  el  nombre  y  el  honor  de  todos  los  que  nos  han precedido.  Y  la  traición—,  susurró,  —es  un  crimen  que  marcará  a  los Kenwood durante generaciones. 

—Aquí viene Lady Marston. Oh, puñetas. Cambiemos  de  tema  —  Lady Evelyn sonrió. — ¿No es eso lo que dijiste? Tiene una sensación agradable. 

—Lo  tiene.  Eso  pensé  cuando  lo  escuché  en  los  establos  una  vez.  Sin

embargo, es una maldición miserablemente grosera. 

—Lo  sé.  Me  propuse  averiguar  qué  significaba.  Ah,  bienvenida,  Lady Marston—,  saludó  Lady  Evelyn  a  la  corpulenta  mujer  mayor  que  se  detuvo ante  ellas.  —Permítame  presentarle  a  mi  compañera,  la  Srta.  Chloe Wherlocke. 

—Vino con su hijo—, dijo la mujer, levantando su monóculo para mirar a Chloe. —Una Wherlocke, ¿eh? Te pareces a Helena Cummings. Conocí a la chica hace años. 

—Ella es mi madre. Se casó con Sir George Wherlocke, que murió hace siete años—, respondió Chloe. 

—Ah, he oído eso. Lo tiró el caballo. 

— Exactamente —. Y Chloe había intentado advertirle, pero él se había negado a escuchar. Todavía se preguntaba a veces si la había ignorado porque sencillamente no le importaba si vivía o moría, y de eso culpaba a su madre. 

—Era un buen hombre. 

—Lo  era.  Pero  se  casó  con  la  mujer  equivocada.  No  quiero  faltar  al respeto,  pero  Helena  era  una  mocosa  quejumbrosa  que  estaba  mimada  más allá de todo sentido común y nunca pensó en nadie más que en sí misma. 

Chloe  simplemente  asintió.  Una  afirmación  así  no  tenía  respuesta.  Se preguntaba cómo la mujer podía decir que no quería faltar al respeto y luego hacer trizas el carácter de una persona. Si hubiera querido a su madre, Chloe sospechaba  que  habría  pensado  en  alguna  forma  de  defenderla.  Pero  lo  más triste fue reconocer que no se atrevía a hacerlo. 

— ¿Por qué llegó con Lord Kenwood? 

—Mirabelle—, murmuró Lady Evelyn en señal de protesta, pero la mujer la ignoró y mantuvo sus pequeños ojos oscuros fijos en Chloe. 

—He  venido  con  mi  primo  y  tutor,  lord  Leopold  Wherlocke,  también, milady. 

—Qué  bien—.  Miró  a  Lady  Evelyn.  —Contenta  de  tener  al  chico levantado y caminando, ¿eh?—

— Inmensamente —, respondió Lady Evelyn. —También espero que siga así. 

—Será mejor que consiga que alguien dispare a ese tío suyo, así como a esa puta con la que se casó el chico tonto, entonces. 

Chloe se unió a Lady Evelyn en su mirada a Lady Marston, que se fue tan abruptamente como había llegado. —Bueno, al menos sabemos que algunas personas ya sospechan de Arthur y Beatrice—, dijo después de un momento. 

— ¿Crees que Lady Marston ha compartido su opinión con alguien más? 

—Con mucha regularidad—, respondió Lady Evelyn. —Sólo espero que las  personas  con  las  que  la  comparte  la  crean  realmente.  También  me pregunto cómo lo sabe. 

—Puede  que  no  lo  sepa;  puede  que  sólo  sospeche.  No  importa.  Incluso una mujer con mucha influencia que declare el hecho sólo ayudará a nuestra causa. 

Cuando Phillipa regresó de su baile con un joven vizconde evidentemente enamorado, Chloe se excusó para ir a la sala de descanso de las damas. Rezó para  que  no  hubiera  demasiada  gente,  ya  que  se  estaba  cansando  de  las multitudes.  El  baile  la  había  satisfecho  en  un  aspecto.  Por  el  momento,  las habladurías eran casi todas contra Beatrice y Arthur. Se sorprendió de que los dos  hubieran  permanecido  tanto  tiempo,  ya  que  los  murmullos  sobre  ellos eran demasiado fuertes para ser ignorados. 

Chloe  estaba  pensando  que  debería  intentar  acercarse  a  la  pareja  para poder  ver  bien  a  la  infame  Beatrice  cuando  entró  en  la  sala  de  retiro  de  las damas  y  se  encontró  cara  a  cara  con  la  mujer.  Inmediatamente  deseó  haber permanecido  ignorante  de  lo  hermosa  que  era  Beatrice.  Más  alta  que  ella  y mucho  más  voluptuosa,  Lady  Beatrice  tenía  todo  lo  que  la  mayoría  de  los hombres decían desear en una mujer. Ojos color avellana con un fuerte toque de verde, una boca llena en forma de arco y gruesos rizos dorados. Al ver la blanca extensión del impresionante pecho de la mujer, Chloe luchó contra el impulso  de  mirar  el  suyo,  más  pequeño  y  modestamente  cubierto  con  un pañuelo. 

—Usted es la mujer que entró con mi marido. 

Sorprendida por la brusca confrontación, Chloe miró a su alrededor e hizo una mueca. La habitación no estaba abarrotada, pero tampoco estaba desierta. 

Tres  mujeres  estaban  en  ella  arreglándose  el  pelo  o  los  vestidos.  No  era  el lugar  adecuado  para  discutir  con  Beatrice.  Al  menos,  Chloe  temía  decir demasiado si la mujer la hacía enfadar. 

—He  llegado  con  Lord  Wherlocke,  mi  primo  y  tutor.  Su  marido—  las palabras le supieron mal en la boca—simplemente nos acompañaba. 

—Llegaste del brazo de él. 

—Era el que estaba más cerca del carruaje cuando inicié mi descenso. 

Estaba  claro,  por  la  mirada  de  la  mujer,  que  había  tomado  una  decisión sobre  el  lugar  de  Chloe  en  la  vida  de  su  marido  y  que  nada  la  cambiaría. 

Después  de  todas  sus  infidelidades,  a  Chloe  le  pareció  el  colmo  de  la

hipocresía que Lady Beatrice pareciera tan indignada por el hecho de que su marido hubiera acompañado a otra mujer a un salón de baile. Supuso que era parte  del  espectáculo  que  a  la  mujer  le  gustaba  montar:  el  de  una  esposa abandonada  y  continuamente  humillada  por  las  infidelidades  de  su  marido. 

Una  rápida  mirada  a  las  mujeres  que  la  escuchaban  ávidamente  le  dijo  que Beatrice era una tonta si pensaba que alguien creía su pose. 

—Sé que fuisteis tú y tu primo quienes lo ocultaron —, espetó Beatrice. 

— ¿Cómo te atreves a alejar a un marido de su amada esposa? 

— ¿Esposa amorosa? Ah, bueno, supongo que se te podría llamar así, ya que  se  rumorea  que  eres  muy  cariñosa,  sólo  que  no  siempre  con  tu  propio marido. 

Beatrice la abofeteó, y el fuerte chasquido de su mano contra la mejilla de Chloe  silenció  a  la  sonriente  audiencia.  Chloe  necesitó  toda  su  fuerza  de voluntad  para  no  cerrar  el  puño  y  golpear  la  bonita  nariz  de  Beatrice.  Se quedó  mirando  a  la  mujer  y,  de  repente,  sintió  un  escalofrío  familiar  en  la espalda.  En  lugar  del  bonito  rostro  de  Beatrice,  enrojecido  por  la  furia,  vio una  calavera.  La  calavera  seguía  llevando  el  lujoso  peinado  de  Beatrice  e incluso  tenía  el  cuerpo  de  Beatrice,  pero  seguía  siendo  una  calavera.  Había una gruesa cuerda alrededor del cuello de la mujer. 

—  ¿Por  qué  me  miras  así?—  exigió  Beatrice,  su  voz  se  volvió  un  poco chillona. — ¿Eres tonta? 

Chloe  comenzó  a  liberarse  de  la  visión  en  el  mismo  momento  en  que Beatrice levantó la mano para golpearla de nuevo. Entonces una mano con un guante negro de encaje agarró la muñeca de Beatrice. Chloe miró para ver a Lady Marston de pie junto a Beatrice y frunciendo el ceño hacia la mujer. 

—Vosotras tres— -inclinó la cabeza hacia las otras mujeres haciendo que su  elaborado  peinado  se  tambaleara  sobre  su  cabeza-  —salid—.  Las  tres mujeres salieron corriendo de la habitación y Lady Marston miró a Chloe. —

¿Te ha pegado, verdad? 

—Tengo todo el derecho a golpearla, ya que está intentando robarme a mi marido—,  dijo  Beatrice  mientras  intentaba  sin  éxito  liberar  su  muñeca  del agarre de Lady Marston. 

Lady  Marston  resopló  de  forma  muy  varonil.  —  Por  Dios,  chica,  no puedes  creer  que  estás  engañando  a  alguien,  ¿verdad?  ¿Realmente  eres  tan tonta?— Empujó a Beatrice hacia la puerta. —Sal. Puede que haya uno o dos hombres por ahí para los que aún no te has abierto de piernas. 

Aunque Beatrice emitió un suave gruñido de pura furia, se marchó. Chloe

se  acercó  al  cuenco  de  agua  perfumada  con  rosas  que  quedaba  sobre  una mesa  de  mármol  y  se  lavó  suavemente  la  mejilla.  Una  mirada  al  espejo ornamentado que colgaba sobre la mesa le dijo que le saldría un moretón, y suspiró. 

—Te ha hecho un buen corte. ¿Por qué la dejaste? 

—No lo vi venir. 

—Tampoco parecías dispuesta a tomar represalias, ¿eh? 

—Le habría roto su pequeña nariz si lo hubiera hecho, y eso habría hecho que la historia escandalosa recayera sobre mí. Creo que dejaré que se quede con el peso de la misma—. Miró a Lady Marston y dijo: —Saldré de aquí en un momento si necesita privacidad. 

—No he venido aquí para eso. Sabía que la perra estaba aquí, así que te seguí. 

—Oh. Bueno, gracias por ser tan amable de interceder por mí. 

—No es molestia. ¿Qué es lo que viste? 

— ¿Perdón? 

—Vamos,  chica,  sé  de  vosotros,  Wherlocke  y  Vaughn.  Tienes  dones. 

También reconocí esa mirada en tu cara mientras te quedabas sin hacer nada para evitar que esa perra te golpeara por segunda vez. ¿Qué estabas viendo? 

—Lady  Marston,  ¿tiene  algún,  bueno,  enfado  con  Beatrice,  un  agravio personal o algo parecido? 

—Aparte de que no soporto a una puta que se hace pasar por una buena dama, no. ¿Quieres saber si se acostó con mi marido?— Lady Marston se rió, una  risa  sincera  y  profunda.  —No,  chica,  a  mi  Harold  le  gustan  más  los caballos que las mujeres. Tuvo el interés suficiente para darme siete buenos hijos, y eso fue suficiente para mí. Ahora, dime lo que viste. 

Chloe  suspiró.  —  ¿Para  qué  puedas  tener  alguna  historia  que  contar  en alguna reunión futura? 

—No—, dijo casi con suavidad. —Sé cuándo guardar silencio. Como he dicho,  sé  de  tu  familia,  incluso  soy  amiga  de  algunos.  Mi  padre  también  lo era. Muy útil en el ejército. 

Sabiendo  que  la  mujer  no  se  rendiría  hasta  que  Chloe  le  dijera  lo  que había visto, la miró directamente a los ojos y le dijo: —He visto una calavera con el pelo y el cuerpo de Lady Beatrice pegados. Lady Beatrice va a morir pronto. También tenía una gruesa cuerda alrededor del cuello, así que puede ser que muera de esa manera. 

—Ah,  por  eso  estabas  tan  pálida.  No  es  una  vista  bonita.  Gratificante, 

pero no bonita. 

— ¿Está segura de que no tiene ningún agravio personal contra la mujer? 

—Sólo  que  los  Kenwood  son  buena  gente  aparte  de  ese  Arthur.  No  se merecen  lo  que  ese  hombre  y  esa  puta  intentan  hacer—.  Lady  Marston sonrió.  —Y  mi  querida  amiga  Mildred  Kenwood  necesita  liberarse  de  la carga de ambos. 

Una vez más, Chloe se encontró con la boca abierta tras la mujer mientras Lady Marston salía de la sala de retiro. Sacudiéndose de la sorpresa, volvió a mirarse  en  el  espejo.  La  huella  de  la  mano  de  Lady  Beatrice  se  veía claramente en su rostro, pero Chloe sonrió débilmente. Sería una muy buena razón para que alguien la llevara a casa. 



CAPÍTULO 10

—Beatrice nunca debería haberte tocado. 

Chloe  miró  a  Julian,  que  estaba  sentado  demasiado  cerca  de  ella  en  el carruaje, con la mirada fija en su mejilla enrojecida. Para su alivio, él y Leo habían  accedido  inmediatamente  a  llevarla  a  casa.  Sin  embargo,  no  habían ido  muy  lejos  cuando  Leo  detuvo  el  carruaje  y  se  escabulló  en  la  noche. 

Chloe  deseaba  poder  preguntarle  qué  estaba  haciendo,  pero  sabía  que  su primo  no  podría  decirle  mucho,  así  que  parecía  inútil  interrogarlo.  Sin embargo,  la  deserción  de  Leo  la  había  dejado  a  solas  con  Julian  y  eso  le resultaba  inquietante.  La  furia  de  Julian  por  el  hecho  de  que  su  mujer  la hubiera golpeado era extrañamente excitante. 

—Fue  sólo  una  bofetada,  Julian—,  dijo  ella.  —Ella  está  tratando  de matarte y trató de matar a Anthony. Creo que eso hace que esta marca roja en mi mejilla sea un asunto muy pequeño. 

Golpeó ligeramente su puño contra el muslo. —Su atención se dirigió a ti mucho más rápido de lo que había previsto. Esto no es bueno. 

—Sabíamos  que  en  algún  momento  mirarían  hacia  mí.  Sólo  que  ha sucedido  esta  noche  en  lugar  de  más  tarde  en  la  semana.  Tenías  que  haber esperado algún tipo de reacción cuando los echaste de Colinsmoor. 

Él  asintió  y  le  rodeó  los  hombros  con  el  brazo,  ignorando  cómo  se tensaba bajo su abrazo. Cuando vio por primera vez la marca en la mejilla de Chloe, una marca dejada por la esposa de la que estaba deseando deshacerse, Julian  se  había  enfurecido.  Si  no  fuera  porque  Chloe  parecía  un  poco desmejorada  y  Leo  les  insto  a  marcharse,  se  habría  tomado  el  tiempo necesario  para  dar  caza  a  Beatrice  y  hacerla  pagar  por  haber  golpeado  a Chloe. Sin embargo, sabía que no había mucho que pudiera hacer. Peor aún, sólo habría aumentado la atención que se había fijado en Chloe. Tenía razón al decir que, a partir de ahora, ella era vista como la parte perjudicada y eso sólo podía jugar a su favor. 

—La  noticia  de  ese  destierro  se  extendió  muy  rápidamente  aunque  no había notado que nadie escuchara la conversación que mantuve con Arthur y

Beatrice.  Podría  ser  que  Beatrice  mostro  su  enfado  de  una  manera escandalosa  y  pública  —.  Le  pasó  ligeramente  la  mano  por  el  brazo, reprimiendo un sonido de satisfacción cuando ella se ablandó y se apoyó en él. —Y la historia del enfrentamiento entre tú y Beatrice en el cuarto de retiro de  las  damas  también  se  difundió  rápidamente.  Beatrice  no  actuó  con prudencia allí. Hubo testigos y no tardaron en contar la historia a todo el que quisiera escuchar. ¿Por qué no le devolviste el golpe? 

—No habría sido prudente por mi parte. Mejor quedarse ahí y parecer una víctima inocente de una arpía—. Suspiró. —Y si le hubiera devuelto el golpe, la habría dejado en el suelo o le habría roto la nariz. Entonces toda la simpatía por mí se habría perdido. 

—  ¿Dejarla  inconsciente?—  Cogió  su  pequeña  mano  y  la  estudió.  —

¿Con esta cosita? 

—Tengo dos hermanos. Aprendí a pelear a una edad muy temprana. 

—Te atormentaban, ¿verdad? 

—Un  poco,  pero  sobre  todo  era  que  jugaban  duro  y  si  quería  jugar  con ellos, tenía que aprender a jugar duro también. Cuando derribé al hijo del juez a los catorce años, decidí que había aprendido bien la lección. Aunque nunca fui  capaz  de  derribar  a  mis  hermanos—,  murmuró,  todavía  un  poco decepcionada por ello. 

— ¿Por qué derribaste al hijo del juez? 

—Porque tenía dieciséis años y manchas y pensó que yo querría besarle. 

No quería. 

—Como  hombre  que  una  vez  tuvo  dieciséis  años  y  manchas,  debería sentir pena por el tonto, pero creo que me gustaría derribarlo yo mismo. 

—Mejor no. Ahora está casado y su mujer podría tumbarnos a los dos sin problemas. 

Julian  se  rió  y  frotó  su  mejilla  contra  la  parte  superior  de  su  cabeza, disfrutando  del  tacto  de  su  sedoso  cabello  contra  su  piel.  —Vi  a  Lady Marston antes de irnos —. Sintió que Chloe se tensaba de nuevo. 

— ¿Oh?— Chloe maldijo en silencio, segura de que Lady Marston había decidido  que  la  visión  que  había  tenido  Chloe  no  necesitaba  mantenerse  en secreto  para  Julian.  —  ¿Te  saludó  con  lo  que  parece  ser  una  brusquedad innata? 

—Como  siempre.  Desde  el  día  en  que  me  casé  con  Beatrice,  Lady Marston se ha sentido obligada a decirme que he cometido un grave error de juicio. Esta vez me sugirió que disparara tanto a mi tío como, como siempre

se ha referido a Beatrice, a esa puta. 

—Ella le dijo a tu madre lo mismo. 

—Lady  Marston  también  dijo  que  debía  preguntarte  qué  habías  visto. 

Dijo que estaba segura de que lo disfrutaría. 

—Humph. Dijo que lo mantendría en secreto. 

—Entonces  lo  hará.  Obviamente  pensó  que  yo  también  lo  haría. 

Entonces, ¿qué viste? ¿De qué se trataba tu visión, ya que asumo que a eso se refería su señoría? Una visión. 

—  ¿Estás  seguro  de  que  quieres  oírlo?  No  fue  una  visión  agradable.  No estoy segura de por qué Lady Marston pensó que lo disfrutarías. 

—Dime, Chloe. ¿No debería saber lo que Lady Marston ya sabe? 

Se  apartó  de  él,  pero  él  mantuvo  su  brazo  rodeando  firmemente  sus hombros, por lo que no llegó lejos. —Estaba mirando a Beatrice después de que me diera la bofetada cuando llegó a mí. Esa es una de las razones por las que  no  le  devolví  el  golpe.  Vi  a  Beatrice,  pero  no  a  Beatrice.  Podía  ver  su pelo,  su  cuerpo  vestido,  e  incluso  la  mano  que  había  levantado  para golpearme  de  nuevo.  Pero  su  cabeza  no  era  como  debería  ser.  Era  una calavera. Alrededor de su garganta no estaba el collar de perlas que llevaba, sino una cuerda de verdad. Una soga de cáñamo. Beatrice va a morir pronto. 

La  abrazó  y  comenzó  a  acariciar  su  brazo  de  nuevo.  —  ¿No  crees  que podría  haber  alguna  otra  explicación  para  lo  que  viste?—  Era  una  visión escalofriante para alguien  tan joven, pero  Julian tenía la  fuerte sensación de que había visto otras igual de oscuras. 

—No.  Ya  he  visto  cosas  así  antes.  Justo  antes  de  que  mi  padre  fuera arrojado de su caballo y asesinado, lo vi en su silla de montar, con sus ropas de montar limpias y finas, y luego, de repente, su cabeza se convirtió en una calavera.  También  estaba  colocada  de  forma  extraña  sobre  sus  hombros. 

Después entendí por qué. Se rompió el cuello y murió. Le dije que no saliera a cabalgar, le dije que había visto que sería peligroso que lo hiciera, pero de todos modos salió a cabalgar. 

— Maldita sea, Chloe, ¿tienes a menudo visiones tan oscuras? 

—Es  triste  decir  que  las  oscuras  superan  a  las  buenas.  Las  advertencias son probablemente más poderosas que las buenas noticias. 

Julian pensó en eso y decidió que tenía un extraño sentido. — ¿Crees que tu visión de Beatrice significa que la colgarán?— Era un castigo que Beatrice se había ganado sin duda, pero prefería no tener que decirle a su hijo que su madre había sido ahorcada. 

—Yo  creo  que  sí.  Otras  muertes  coincidieron  con  lo  que  vi  en  mis visiones. Sin embargo, a pesar de cometer crímenes que debe saber que son delitos de horca, Beatrice no reveló ninguna preocupación por el castigo. 

—Beatrice  cree  que  su  belleza  la  salvará  de  todas  las  consecuencias  de sus acciones. 

—Es  muy  hermosa—,  susurró  Chloe,  capaz  de  ver  con  demasiada claridad cómo la mujer había sido capaz de cautivar a Julian. 

—En su cara y forma, sí. Por debajo de eso es fea. Nunca olvides que esa hermosa mujer puso a su propio hijo en los brazos de una mujer moribunda que  vivía  en  los  páramos  desolados  y  nunca  volvió  a  pensar  en  el  niño.  —

Hizo una mueca. —Como si alguna vez pudieras, pues ese fue un momento de  dolor  para  ti.  Pero  esa  es  la  verdadera  Beatrice.  Fría  y  mortal.  Eso  es  lo que vi cuando finalmente me quitaron la venda de los ojos. Y eso fue antes de conocer toda la verdad, una verdad que revelaba lo profundamente fea que es en realidad—. Besó la mejilla de Chloe. —Tú eres mucho más hermosa. Tu belleza viene del corazón. 

Chloe no tuvo oportunidad de responder a lo que consideraba un ridículo halago, pues el carruaje se detuvo frente a la casa de Leo. Dejó que Julian la ayudara a salir del carruaje y luego trató de entrar a toda prisa en la casa antes que  él,  pero  éste  era  demasiado  rápido  para  ella.  El  instinto  le  dijo  que acababa  de  perder  toda  posibilidad  de  escapar  a  su  atención  por  esa  noche. 

Era cobarde considerar siquiera la posibilidad de esconderse en su habitación, pero eso no hacía que la idea fuera menos tentadora. 

Suspiró interiormente con resignación cuando le oyó ordenar a Wynn que les trajera un poco de vino antes de conducirla al salón azul. Chloe tuvo que preguntarse  si  Julian  había  elegido  la  habitación  a  propósito.  Después  de todo, Leo tenía otro salón. No tenían por qué sentarse en éste. 

—Siéntate,  Chloe.  Tenemos  que  hablar—,  dijo  mientras  la  arrastraba hacia el sofá, como si no confiara en que le obedeciera. 

Probablemente  fue  muy  inteligente  por  su  parte,  pensó  Chloe,  y  casi sonrió. Sin embargo, su buen humor fue efímero. Tuvo la sensación de saber de qué iba a hablar. No había muchos temas sobre los que él se mostrara tan serio, y puesto que habían hablado libremente de Arthur y Beatrice, eso sólo dejaba su examen y el matrimonio que él y Leo estaban planeando. Mientras Wynn  les  servía  un  poco  de  vino  y  se  marchaba,  Chloe  intentó  prepararse para lo que bien podría ser una conversación muy incómoda. 

—En primer lugar, me gustaría pedirte perdón por lo que has tenido que

sufrir  hoy—,  dijo,  mirando  fijamente  su  vino,  pues  se  sentía  incómodo mirándola  mientras  hablaba  sobre  el  examen  íntimo  que  había  tenido  que soportar. —No lo hice sólo para demostrarme a mí mismo que eras pura. Eso lo sabes, ¿no? 

—Lo sé. Fue por Anthony. Debe haber una prueba de que no es mi hijo, o alguien podría intentar robarle el lugar que le corresponde como heredero. Es la única razón por la que permití que se hiciera. Por él—. No iba a decirle que se  había  preguntado  si  había  necesitado  asegurarse  de  su  inocencia.  Sólo había  sido  una  duda  pasajera,  y  contárselo  no  serviría  de  nada,  sólo  podría insultarlo. 

Se  aclaró  la  garganta  con  un  sorbo  de  vino.  Le  sorprendió,  después  de todo el libertinaje en que había caído durante el último año, que le resultara tan incómodo hablar de su examen. Julián supuso que era porque había sido algo  tan  íntimo  y  sabía  que  era  una  completa  inocente.  Había  sido  bien entrenado  para  ser  cuidadoso  en  la  forma  en  que  le  hablaba  a  una  señorita virginal, y algunas lecciones no podían ser desechadas. 

—Y ahora debemos hablar del matrimonio—, dijo y suspiró cuando ella hizo una mueca. —Seré un buen marido para ti. 

—Nunca pensé que fueras uno malo—, dijo ella. 

—Entonces, ¿por qué te has negado a decir que sí? 

— ¿Por qué debería ofrecer una respuesta cuando nunca se me hizo una pregunta? 

—Ah,  deseas  que  te  propongan  matrimonio—.  Tomó  su  mano  entre  las suyas  y  le  besó  la  palma,  complacido  cuando  se  estremeció  ligeramente.  —

Cásate conmigo, Chloe. 

—Eso todavía no es una propuesta. 

—Chloe,  estabas  preparada  para  entregarme  tu  inocencia.  Aquí  mismo, en  este  sofá.  Si  Leo  no  nos  hubiera  interrumpido,  el  examen  de  esta  tarde habría sido una pérdida de tiempo. No estuvo bien de mi parte, pero lo hice, y…

— ¿Ahora debes pagar las consecuencias?—, espetó ella. 

Julián  suspiró  y  se  pasó  la  mano  por  el  pelo.  —  No  creo  que  casarse contigo  sea  una  consecuencia.  Seré  sincero  y  diré  que  había  pensado  en  no casarme nunca más. ¿Puedes culparme por ese pensamiento? 

—No. Me atrevo a decir que yo sentiría lo mismo si hubiera sufrido como tú.  Aunque  no  es  un  halago  que  pienses  en  mi  al  mismo  tiempo  que  en Beatrice. 

—Sé que no te pareces en nada a Beatrice. Por un lado, me haces sonreír y  ella  nunca  lo  hizo.  Tampoco  he  necesitado  tenerla  en  mis  brazos simplemente  porque  está  en  la  misma  habitación  que  yo.  No  sé  cómo explicarle  esto  a  alguien  tan  inocente,  pero  tú  me  enciendes  con  sólo  una mirada. Sabía que debía dejarte en paz, que eres una señorita virgen y que yo sigo casado a los ojos de la ley y de la iglesia, pero no pude. 

Aquello  era  muy  halagador,  pero  Chloe  se  esforzó  por  no  dejar  que aquello  le  hiciera  perder  la  cabeza.  —El  deseo  no  es  una  buena  razón  para casarse. El matrimonio es para siempre. El deseo se desvanece. Soy la hija sin dinero  de  un  caballero  y  mi  propia  madre  me  echó.  Vivo  de  la  caridad  de Leo. Usted, milord, podría encontrar una esposa mucho mejor. 

—No, no podría. Y no menosprecies la importancia de la pasión, Chloe. 

Es importante en un matrimonio. Y hay más. Confío en ti. 

— ¿En todo? 

— ¿Qué quieres decir? 

—Has  sufrido  la  infidelidad  de  una  esposa.  ¿Confías  en  que  seré  fiel  a mis votos, o estarás siempre pendiente de que te traicione como hizo ella? 

Julián  la  miró  por  un  momento.  Pensó  en  su  pregunta,  incluso  imaginó algunos  incidentes  que  podrían  parecer  sospechosos,  pero  descubrió  que  no se  sentía  inmediatamente  amenazado  por  ellos.  En  algún  momento  de  su estancia en casa de los Wherlocke, había llegado a confiar en Chloe en todos los sentidos. Le sorprendió, pero se alegró de ello. No sólo sabía que esa duda y  desconfianza  constantes  agriarían  un  matrimonio,  sino  que  también  lo agriarían a él. 

—No, no lo haré. He dicho que confío en ti y lo hago. Sé que mantendrás tus votos tan firmemente como yo. 

Chloe  respiró  aliviada,  pero  seguía  sin  estar  segura  de  que  lo  que  él  le ofrecía  fuera  suficiente.  Temía  estar  siendo  tontamente  codiciosa.  Julian  era el  hombre  que  quería,  pero  había  pensado  que  sólo  tendrían  una  aventura. 

Eso  sería  un  desastre  al  final  y  lo  sabía,  pero  no  estaba  segura  de  tener  que meterse  en  un  matrimonio  simplemente  porque  los  dos  querían  caer  en  una cama. 

—Chloe,  tú  también  me  gustas.  Disfrutamos  de  la  compañía  del  otro. 

Podemos  hablar  de  muchas  cosas,  así  que  no  habrá  largas  y  silenciosas comidas  conmigo  en  un  extremo  de  la  mesa  y  tú  en  el  otro.  Y,  Chloe,  tú quieres a mi hijo. 

—Ah,  sí,  lo  quiero.  Y  contigo  viene  Anthony,  ¿es  eso  lo  que  estás

diciendo? 

—Lo  que  estoy  diciendo  es  que,  independientemente  de  lo  que  piense sobre el matrimonio, siento que en algún momento habría empezado a buscar una madre para él. No se me ocurre ninguna mejor que tú, ninguna en la que confiaría para amarlo como se merece. 

—Así  que  lo  que  me  ofreces  es  pasión,  amistad,  confianza,  buena compañía y Anthony. 

Él  se  quedó  mirándola  y  ella  suspiró.  Era  mucho  más  de  lo  que  había creído  obtener  de  él,  y  realmente  no  podía  decir  qué  más  quería.  Sin embargo,  era  un  paso  tan  grande  para  dar.  El  matrimonio  era  para  siempre. 

¿Podría casarse con un hombre que no hablaba de amor? ¿Y acaso lo amaba ella? ¿Acaso importaba? 

— ¿Qué hay de mi don? ¿Mis visiones? ¿Mi familia que está plagada de esos dones? 

—No puedo prometer que crea en todos ellos, pero no me asustan. 

— ¿Y si tenemos hijos? 

—Espero  que  los  tengamos  y  si  ellos  también  tienen  dones,  los  seguiré queriendo.  Y  tú  tienes  familia  suficiente  para  ayudarles  a  aprender  a  lidiar con cualquier don con el que nazcan—. Tomó sus dos manos entre las suyas. 

—Sé  que  temes  que  huya  como  han  hecho  tantos  de  tu  familia,  dejando esposas,  maridos  e  hijos.  Te  juro  que  no  lo  haré.  No  es  algo  que  pueda demostrarte ahora, ¿verdad? Tendrás que confiar en mi palabra. 

Miró  sus  manos  en  las  de  él  y  luego  su  rostro.  Era  tan  guapo  sintió  un pinchazo en su corazón. Chloe supo de repente que si no intentaba al menos construir  un  matrimonio  sólido  junto  a  ese  hombre,  se  arrepentiría  hasta  su último día. 

—Entonces me casaré contigo. 

Cuando la atrajo hacia sus brazos y la besó, Chloe decidió que había una buena  razón  para  casarse  con  él.  No  creía  que  ningún  otro  hombre  pudiera hacerla sentir como él. Todo su cuerpo lo anhelaba. 

Gritó sorprendida cuando la levantó en brazos y se dirigió a la puerta. —

¿Qué estás haciendo? 

—Pienso mostrarte la importancia de la pasión—, dijo él. 

—  ¿Ahora?  ¿Y  qué  pasa  con  Leo?  ¿Y  si  viene  a  casa?—,  preguntó mientras él la subía por las escaleras hasta su dormitorio. 

—No creo que tengas que preocuparte por él. 

Chloe  no  tuvo  oportunidad  de  argumentar  a  eso.  Julian  la  llevó  a  su

habitación, cerrando la puerta de una patada tras ellos, y la dejó caer sobre su cama.  La  besó  y  ella  se  olvidó  rápidamente  de  lo  que  quería  discutir. 

Rodeando su cuello con los brazos, le devolvió el beso con toda la pasión que le  ardía  en  las  venas.  Era  como  si  todos  los  sentimientos  que  él  había despertado  en  su  interior  con  cada  beso  y  cada  caricia  se  hubieran  quedado acechando dentro de ella y ahora inundaran todo su cuerpo. Chloe sabía que nunca se cansaría de besar a ese hombre. 

Se tensó un poco cuando se dio cuenta de que no sólo la acariciaba, sino que le estaba quitando la ropa. Ningún hombre la había visto nunca desnuda. 

Incluso durante aquel humillante examen, su pudor había sido protegido en la medida  de  lo  posible.  Se  obligó  a  dejar  de  lado  un  repentino  ataque  de timidez y comenzó a desabrochar los botones de su abrigo y chaleco. Si iba a estar expuesta, él también. 

Julian  necesitaba  verla  desnuda.  Era  una  necesidad  que  exigía  ser alimentada,  pero  trató  de  ser  cuidadoso  mientras  la  despojaba  de  su  ropa. 

Podía  ver  cómo  se  ruborizaba  y  no  quería  asustarla  con  la  ferocidad  de  su hambre  por  ella.  Hizo  una  pausa  cuando  la  dejó  sin  ropa  y,  manteniendo  la mirada fija en su cuerpo ágil, se levantó y empezó a despojarse de su propia ropa. Sólo entonces se dio cuenta de que ella también había intentado quitarle la ropa. Desde luego, él no se había desabrochado el abrigo ni el chaleco. 

Resultó  muy  excitante  quitarse  la  ropa  ante  ella.  La  forma  en  que  lo miraba, con las mejillas enrojecidas y la respiración acelerada, le encendió la sangre  tanto  como  lo  halagó.  Julian  no  creía  haberse  sentido  nunca  tan excitado  por  la  simple  mirada  de  una  mujer.  Sólo  dudó  brevemente  cuando llegó el momento de quitarse la última prenda. Después de todo, era virgen. 

Luego  se  encogió  de  hombros  y  decidió  que  lo  mejor  era  empezar  como quería  que  continuaran.  Tenía  la  intención  de  pasar  mucho  tiempo  desnudo con Chloe. 

Chloe  lo  miró  fijamente  cuando  por  fin  estaba  completamente  desnudo. 

Era hermoso, pensó. Vestido era guapo y elegante, un verdadero caballero de sociedad. Desnudo era de alguna manera más varonil, más primitivo. Alargó la  mano  para  tocar  la  erección  que  sobresalía  de  un  espeso  nido  de  pelo castaño dorado y él gimió. 

Incluso  cuando  empezó  a  retirar  la  mano,  temiendo  haber  hecho  algo malo, él se unió a ella en la cama y terminó de despojarla de su ropa. Chloe se estremeció de placer con cada roce de sus dedos contra su piel mientras le desataba  la  camisa  y  se  la  quitaba  por  la  cabeza.  Sin  embargo,  cuando  se

sentó sobre sus talones y la miró fijamente, todo el calor del deseo comenzó a desaparecer. Era demasiado consciente de que no tenía las exuberantes curvas de Beatrice. 

Julian le pasó las manos por los costados, saboreando la sensación de su piel  suave  y  cálida  bajo  sus  manos.  Su  piel  estaba  intacta,  su  cuerpo  era esbelto  pero  con  todas  las  curvas  femeninas  que  cualquier  hombre  podría desear.  Quería  enterrarse  en  lo  más  profundo  de  ella  inmediatamente,  pero sabía  que  tenía  que  ir  despacio.  Lo  último  que  quería  hacer  era  provocarle dolor. Un poco era probablemente inevitable, pero estaba decidido a hacerlo lo menos posible. 

Sus manos subieron y cubrió sus pechos. Sus pezones se endurecieron y se apretaron contra las palmas de sus manos, pidiendo su beso. Con un suave gemido,  agachó  la  cabeza  y  concedió  su  deseo.  El  suave  grito  que  se  le escapó a Chloe y la forma en que se aferró a sus hombros le complació más de  lo  que  podría  decir.  Había  un  profundo  pozo  de  pasión  en  Chloe Wherlocke, y pretendía revolcarse en él. 

Cuando la boca de Julian cubrió la punta de su pecho y atrajo su doloroso pezón  hacia  su  boca,  Chloe  sintió  que  todo  su  deseo  volvía  a  aparecer.  Se aferró  a  sus  hombros,  queriendo  mantenerlo  cerca  aunque  no  mostraba ningún signo de querer abandonarla. Cuando trasladó su boca al otro pecho, el  aire  frío  secó  la  cálida  humedad  que  él  había  dejado,  y  jadeó  por  lo  bien que se sentía. La forma en que la chupaba le provocaba un dolor en el vientre, una necesidad que palpitaba con cada acercamiento de su boca. 

Chloe movió lentamente las manos por su ancha espalda, arrastrando los dedos  por  su  columna  vertebral  y  volviendo  a  subir.  Gruñó  suavemente  y distinguió el tono del placer. Esa prueba de que él disfrutaba de sus caricias tanto  como  ella  de  las  suyas  la  animó.  El  calor  de  su  piel  se  filtraba  en  su sangre y aumentaba la pasión que ardía en su interior. En su curiosidad por el cuerpo que le estaba dando tanto placer, pasó las manos por sus tensas nalgas. 

Él  se  movió  contra  ella  y  la  sensación  de  su  dura  longitud  rozando  su feminidad la hizo arder. 

Murmuró decepcionada cuando él comenzó a besar su estómago, porque ya no podía alcanzar toda su espalda. Deslizó la mano por su muslo y acarició el  lugar  donde  ahora  le  dolía  más  de  la  cuenta.  Su  tacto  era  a  la  vez estremecedor y tranquilizador, pero muy pronto su contacto no fue suficiente. 

En lugar de rehuir esa intimidad, Chloe se abrió a ella. Cuando él deslizó un dedo  dentro  de  ella,  se  tensó  durante  un  breve  instante,  los  humillantes

recuerdos del examen anterior intentaban atravesar la bruma del deseo en su mente.  Entonces  él  volvió  a  besarla  y  el  efecto  escalofriante  de  esos recuerdos desapareció. 

Julian deslizó otro dedo dentro de Chloe, y el calor húmedo que rodeaba sus dedos le hizo apretar los dientes contra la necesidad de unir sus cuerpos. 

Quería  enterrarse  hasta  la  empuñadura  en  su  interior,  pero  tenía  que prepararla todo lo posible. La forma en que su cuerpo se humedecía le decía que pronto podría tener lo que deseaba. Todo lo que necesitaba era paciencia. 

Eso era difícil de mantener cuando sus pequeñas y suaves manos se movían sobre él con una audacia cada vez mayor. 

—Julian—,  susurró  Chloe,  apenas  reconociendo  la  suave  y  ronca  voz como  propia.  —Necesito—.  No  se  le  ocurrió  qué  más  decir,  ni  siquiera  si había algo más que decir para aclararlo. —Necesito. 

—Lo sé. Pero trato de facilitar mi camino para no lastimarte demasiado. 

—Esto duele. 

Entendió exactamente lo que ella quería decir, pues él se sentía igual. Tan suavemente  como  pudo,  se  introdujo  en  ella.  Cuando  se  encontró  con  el escudo  de  su  inocencia,  la  besó  y  lo  atravesó.  A  ella  se  le  escapó  un  ruido estrangulado  y  sus  uñas  se  clavaron  en  su  espalda,  pero  no  se  retiró  de  su invasión.  Julian  apretó  los  dientes  y  se  quedó  quieto,  luchando  por permanecer así mientras la besaba y acariciaba para restaurar la pasión que el dolor  había  atenuado.  Se  preguntaba  cuánto  tiempo  más  sería  capaz  de aguantar estando tan quieto mientras su apretado calor hacía que su cuerpo le doliera por empujar cuando ella se movió contra él. 

Chloe intentó acercarse aún más a Julian. Al principio había sentido como si él la hubiera estirado demasiado. Había esperado el breve dolor, pero no la sensación de estar demasiado llena. Luego su cuerpo se ablandó en torno a la intrusión  y  sintió  que  su  deseo  volvía  a  ser  tan  feroz  como  antes.  Lo  que había  sido  extraño  ahora  era  maravilloso,  pero  sabía  instintivamente  que podía  ser  aún  mejor.  Volvió  a  moverse  contra  él,  y  sintió  como  si  él  se introdujera  aún  más  dentro  de  ella.  La  sensación  fue  tan  buena  que  Chloe volvió a moverse, rodeando su cintura con las piernas. 

Jadeó cuando él empezó a moverse de repente, empujando dentro de ella y retirándose lo suficiente para volver a empujar. Por extraño que pareciera el movimiento,  su  cuerpo  se  regocijaba  en  él.  Chloe  se  encontró  rápidamente con  su  ritmo.  Una  parte  de  ella  podía  oírse  a  sí  misma  jadear,  oír  a  Julian murmurando  suaves  palabras  contra  su  piel,  pero  toda  su  atención  estaba

fijada en la forma en que se movían juntos, en la forma en que su cuerpo se unía  al  de  ella,  y  en  la  forma  en  que  cada  golpe  de  su  cuerpo  dentro  del  de ella hacía que el calor de su deseo empezara a acumularse en su vientre. 

Entonces  explotó,  enviando  ondas  de  fuego  agudo  por  todo  su  cuerpo. 

Chloe se oyó a sí misma gritar su nombre mientras trataba de mantenerlo lo más  cerca  posible  de  ella.  Los  movimientos  de  Julian  se  volvieron brevemente feroces, su cuerpo embistiendo el de ella, y luego se tensó y un calor  la  llenó  en  el  punto  en  que  estaban  más  profundamente  unidos.  Su semilla, pensó ella, y tembló una vez más. Cuando se desplomó sobre ella, lo abrazó con fuerza, disfrutando del modo en que su cuerpo temblaba al igual que el de ella. 

Chloe  sintió  como  si  cada  hueso  y  músculo  de  su  cuerpo  se  hubieran derretido.  Murmuró  una  protesta  cuando  Julian  se  movió,  pero  no  pudo  ni siquiera abrir los ojos para ver a dónde iba. Entonces sintió que un paño frío y  húmedo  se  movía  sobre  sus  partes  y  chilló  de  sorpresa.  Cuando  trató  de agarrar  algo  para  tapar  su  cuerpo  desnudo,  Julian  se  lo  impidió.  Chloe  se limitó a hacer una mueca y a mantener los ojos cerrados con fuerza hasta que él se reunió con ella en la cama. 

Julian tuvo que sonreír al ver cómo Chloe tenía los ojos cerrados, como una  niña  pequeña  que  intentaba  esconderse.  La  atrajo  hacia  sus  brazos  y  la besó,  deshaciendo  ociosamente  su  peinado  mal  despeinado  y  preguntándose cómo  podía  haber  olvidado  soltárselo.  Por  lo  general,  le  gustaba  soltarle  el pelo a una mujer, pero con Chloe, su necesidad había sido demasiado fuerte para  esas  sutilezas,  esas  seducciones  ociosas.  Agradeció  haber  conservado suficientes sentidos para que su primera vez fuera más de placer que de dolor. 

Y  ella  había  sentido  placer,  pensó  con  lo  que  sabía  que  era  una  sonrisa arrogante.  La  pasión  que  Chloe  reveló  era  más  de  lo  que  cualquier  hombre necesitaría.  Admitió  que  había  tenido  una  o  dos  dudas.  Algunas  mujeres  de buenas familias podían amar los besos y las caricias con las que se iniciaba un cortejo, pero aborrecían el sucio asunto de hacer el amor. Chloe no dudó en disfrutar plenamente. El hecho de que hubiera encontrado su placer no una sino  dos  veces  durante  su  primera  vez  le  decía  que  no  permitía  que  ningún temor o duda de doncella atenuara su deseo o su placer. Iba a ser un placer mostrarle todas las formas que podían devolverle ese placer. 

—  Lo  reconozco  —,  dijo  mientras  se  acurrucaba  contra  él,  apreciando abiertamente  su  cuerpo  de  una  forma  que  podría  envanecerlo  fácilmente, pensó él con una sonrisa. 

— ¿Reconoces qué?—, preguntó él mientras deslizaba sus dedos entre su espeso cabello. 

—La  pasión  es  muy  importante  en  un  matrimonio—.sonrió  contra  su pecho  cuando  él  se  rió.  —Probablemente  debería  escabullirme  a  mi  propia alcoba—. Ella sintió que sus brazos la rodeaban. 

—No. Te quedarás aquí—. Julian se dio cuenta de que no sólo era reacio a que se marchara y dormir solo, sino que detestaba la sola idea de hacerlo. 

—Pero no podemos permitir que Leo nos encuentre así. 

—Estamos comprometidos—. Se preguntó cómo decirle la actitud de Leo respecto a esas intimidades y luego decidió que lo mejor era la verdad. —Él espera esto. Incluso dijo que nunca podría ser tan santo como para resistirme, así  que  cómo  podría  esperar  que  me  resistiera.  Leo  nos  considera prácticamente casados. 

—Oh.  —  Chloe  sintió  una  breve  punzada  de  vergüenza,  pero  luego  la apartó  al  darse  cuenta  de  que  podía  quedarse  aquí  y  volver  a  sus  brazos cuando  quisiera.  Sus  pensamientos  se  dirigieron  rápidamente  a  todo  lo  que podían hacer mientras estaba en su cama. — ¿Julián? ¿La gente hace lo que nosotros hicimos más de una vez por noche? 

Julian  se  rió,  más  con  alegría  que  con  diversión,  mientras  la  empujaba sobre su espalda. 



CAPÍTULO 11

Un viento frío y húmedo se deslizó por la espalda del abrigo de Julián y éste se estremeció. Acurrucado en las sombras con un Leo inquietantemente inmóvil  no  era  la  idea  de  Julian  de  luchar  contra  sus  enemigos.  Espadas, pistolas al amanecer, puños. Eso era luchar. Esto era acechar. Esto era espiar. 

Julian decidió que no le gustaba espiar. 

— ¿Tienes frío?—, preguntó Leo en un susurro apenas audible. 

—Ya  no.  Todo  ese  temblor  de  huesos  que  acabo  de  permitirme  me  ha calentado. 

Un rápido destello de dientes blancos fue la única indicación que le dijo a Julián  que  había  logrado  divertir  a  Leo.  Eso  era  bueno.  Lo  que  sería  aún mejor  era  poder  volver  a  su  cama  acurrucado  en  torno  a  Chloe  y  divertirse. 

Julian  sabía  que  no  podía  expresar  ese  deseo  a  Leo.  El  hombre  parecía contentarse  con  permitir  que  Julian  y  Chloe  actuaran  a  su  antojo  ahora  que Chloe  se  había  convertido  en  su  prometida.  Sin  embargo,  Julian  dudaba  de que  Leo  quisiera  escuchar  cualquier  detalle  sobre  lo  que  exactamente  les complacía a él y a Chloe. 

Sólo  pensar  en  la  sensación  de  tener  a  Chloe  en  sus  brazos  la  noche anterior  le  hizo  querer  abrazarla  de  nuevo.  A  pesar  de  su  inocencia,  Chloe había sido la mejor amante que había tenido. Su respuesta a cada uno de sus besos y caricias era rápida y caliente. Ella se había deshecho en sus brazos, su dulce  grito  de  liberación  aún  resonaba  en  su  mente.  Era  como  si  hubieran sido  hechos  el  uno  para  el  otro,  y  eso  era  un  pensamiento  peligroso  y aterrador a la vez. 

—Aquí vienen. 

Aunque  quería  preguntarle  a  Leo  cómo  podía  hablar  en  voz  tan  baja, Julian  guardó  silencio  y  se  adentró  más  en  las  sombras  que  encerraban  el pasaje entre dos elegantes casas. Se quedó mirando la casa de enfrente, cuya fachada estaba iluminada por un par de faroles que colgaban a cada lado de la puerta  principal.  Observó  cómo  su  tío  y  Beatrice  bajaban  de  un  elegante carruaje que Julian estaba seguro de que había descansado en los establos de su propia casa. Un mayordomo bien vestido les hizo pasar al interior, y en el momento en que la puerta se cerró tras ellos, Julian miró a Leo. 

— ¿Es todo?—, preguntó. — ¿Me he quedado aquí arriesgando la pérdida de  partes  importantes  de  mi  cuerpo  por  el  frío  sólo  para  ver  a  Arthur  y Beatrice entrar en una casa? 

—Dentro de esa casa está uno de los mejores espías de Francia. 

—Oh. — Julian tuvo que admitir que ahora estaba intrigado. —Entonces, 

¿cómo probamos que mi tío está trabajando con ese espía, traicionando a su propio país? De nuevo. No podemos ver ni oír nada desde aquí. 

—Nos acercaremos en un momento, aunque probablemente no nos ayude mucho.  Simone  debe  haberse  asegurado  de  estar  bien  protegida  contra  una intrusión así. 

— ¿Simone? ¿El espía es una mujer? 

Leo asintió. —Y es la mejor espía a la que me he enfrentado, y llevo siete años  en  esto.  Siempre  pensé  que  era  la  amante  de  Arthur,  pero  luego  llegó Beatrice. 

—Tal  vez  sólo  añadió  a  Beatrice—.  Hizo  una  mueca  cuando  incluso  en las espesas sombras pudo ver la pregunta sorprendida en el ceño fruncido de Leo.  —Sí,  ella  ha  proporcionado  entretenimiento  a  más  de  un  hombre  a  la vez—.  Frunció  el  ceño  en  dirección  a  la  casa  que  observaban  mientras  los oscuros  recuerdos  le  inundaban  por  un  momento  y  de  repente  se  dio  cuenta de que no le escocían con tanta intensidad como antes. —Beatrice es lo que algunos hombres sueñan con tener: una amante aventurera que haga casi todo más de una vez. 

— ¿Y decidiste que lo aventurero no era lo que querías? 

—No  cuando  incluía  a  cualquier  hombre  que  Beatrice  considerara excepcionalmente guapo o rico o joven o cualquier otra cualidad. Aventurera conmigo, sí. Aventurarse con todos y cada uno de los hombres en un radio de cincuenta  millas  de  su  casa,  a  veces  dos  a  la  vez,  no.  También  hay  una frialdad en Beatrice, que cala hasta los huesos, a pesar de su carácter sensual capaz  de  hacer  que  cualquier  hombre  actúe  como  un  tonto.  Al  principio  me inventaba todo tipo de excusas o me decía que me lo imaginaba todo. 

— ¿Qué fue lo que te hizo cambiar de opinión? 

—Después  de  que  tuviéramos  una  discusión  en  la  que  me  negué rotundamente  a  pagar  otra  de  sus  deudas  de  juego,  ella  dijo  que  iba  a  salir. 

Observé como ella mandaba a buscar su caballo y luego empujar al mozo de cuadra  cuando  se  la  trajo.  El  chico  cayó  y  se  golpeó  la  cabeza  contra  los escalones.  Beatrice  lo  miró  y  luego  se  encogió  de  hombros.  Montó  en  su caballo y se marchó, dejando al chico tirado en los escalones, con la sangre

acumulándose alrededor de la cabeza. Fue entonces cuando dejé de mentirme a mí mismo, dejé de intentar excusarla. Fue como si despertara de un sueño febril y me encontrara encerrado en una pesadilla. 

— ¿Y el chico? 

—Estaba bien. Le dolió la cabeza durante un tiempo y tiene una cicatriz justo en la línea del cabello, pero por lo demás está bien. Su padre era Melvin

—, añadió en un susurro. 

Leo maldijo en voz baja y le dio unas ligeras palmaditas en la espalda a Julián. —Pronto averiguaremos dónde está enterrado y le daremos un entierro adecuado, al que pueda asistir su familia. Lo mejor que podemos hacer por él ahora es asegurarnos de que sus asesinos sean castigados. 


*********

—Habla en voz baja—, espetó Simone cuando Beatrice empezó a repetir en voz alta algunos chismes, el brandy la volvía bulliciosa y malvada. —Nos están observando—. Ignoró la mirada que Beatrice le dirigió. 

Arthur frunció el ceño. — ¿Estás segura? 

—Por  supuesto  que  lo  estoy.  ¿Crees  que  me  he  mantenido  viva  todos estos  años  por  ser  tonta  o  ciega?  Tu  sobrino  y  ese  molesto  bastardo  de Leopold están metidos entre dos casas justo al otro lado de la calle. Uno de mis hombres los vio allí. 

—Entonces  deshazte  de  ellos—,  dijo  Beatrice.  —Si  tienes  hombres  que puedan  acercarse  lo  suficiente  como  para  ver  dónde  se  esconden,  entonces puedes hacer que los hombres se acerquen lo suficiente a ellos para cortarles el cuello. 

—  ¿Quieres  que  ordene  a  mis  hombres  que  maten  a  un  conde  y  a  un barón justo enfrente de donde vivo? 

—Estoy  segura  de  que  conoces  muchos  lugares  donde  se  pueden esconder los cuerpos. 

Arthur se quedó mirando la ventana, tentado de acercarse a ella y ver si podía  encontrar  a  su  sobrino  entre  las  sombras.  El  muchacho  estaba demostrando  ser  una  espina  real  en  su  costado.  Su  plan  había  sido  perfecto, Beatrice una de sus mejores armas, y sin embargo Julian seguía vivo. Arthur había  visto  lo  ciegamente  enamorado  que  había  estado  Julian  de  Beatrice  y Beatrice ciertamente había puesto de su parte, pero Julian había sobrevivido o evitado todos los accidentes que habían planeado para él. 

Cuando  su  sobrino  había  declarado  que  bajo  ninguna  circunstancia volvería a luchar en defensa del honor de su esposa, Arthur había sabido que

Beatrice  había  perdido  su  valor  como  arma.  Fue  entonces  cuando  había empezado  a  buscar  a  personas  de  fuera  para  que  hicieran  lo  que  había  que hacer, y ellas también habían fracasado. Aunque a menudo se emborrachaba y  deambulaba  por  el  barrio  donde  el  asesinato  era  habitual,  Julian  había conseguido  eludir  la  muerte  una  y  otra  vez.  Arthur  había  empezado  a  tener sueños en los que se acercaba a Julian y le disparaba en la cabeza al arrogante bastardo.  Eso  sería  un  gran  error,  pero  al  menos  pondría  fin  a  este interminable juego. 


Respiró hondo para calmar la furia que le invadía cada vez que pensaba en  Julian,  en  cómo  ese  hombre  desbarataba  los  planes  cuidadosamente trazados por Arthur en cada momento. El hecho de que el tonto ni siquiera se hubiera  dado  cuenta  de  que  alguien  lo  quería  muerto  hasta  hacía  poco  no hacía más que aumentar la ardiente rabia de Arthur. A alguien tan ciego no se le  debería  permitir  vivir.  Sin  embargo,  ahora  iba  a  ser  aún  más  difícil deshacerse  de  su  sobrino,  o  sobrinos,  ya  que  tampoco  se  podía  permitir  que Nigel  tomara  el  timón  de  Colinsmoor.  Arthur  ya  no  tenía  Colinsmoor  para gobernar  ni  acceso  a  sus  riquezas  para  financiar  sus  planes,  sino  que  había sido expulsado como un pariente empobrecido que se había quedado más de lo debido. Toda la sociedad los miraba ahora a él y a Beatrice con recelo. Y

lo  que  es  peor,  en  Colinsmoor  se  escondían  secretos  que  no  había  tenido tiempo  de  recoger  ni  de  destruir,  pruebas  de  cosas  que  había  hecho  y  que podían hacer que lo colgaran cien veces. 

El sonido de las dos mujeres discutiendo e intercambiando insultos sacó finalmente a Arthur de sus oscuros pensamientos. Simone habló con una voz fría  y  demasiado  dulce  que  Beatrice,  si  no  fuera  tan  estúpida,  debería  haber sabido  que  era  una  advertencia  mortal  y  que  haría  bien  en  tener  en  cuenta. 

Beatrice  era  fría,  podía  ordenar  la  muerte  de  alguien  sin  ningún  reparo  y  lo había  hecho  muchas  veces,  pero  Simone  podía  matar  ella  misma,  rápida  y silenciosamente. Aunque parecía que Beatrice se estaba convirtiendo más en un lastre que en una ventaja, no estaba dispuesto a deshacerse de ella todavía. 

Todavía podía ser útil, aunque sólo fuera por su avidez sexual y su belleza. 

—Basta—,  dijo  con  voz  fría  y  dura,  y  ambas  mujeres  callaron inmediatamente y le miraron. —Esta discusión entre nosotros sólo favorece a nuestros  enemigos—.  Tensa,  Simone  asintió  con  la  cabeza,  pero  Beatrice hizo  un  mohín.  —Dado  que  Leopold  Wherlocke  está  en  el  Ministerio  del Interior,  tenemos  que  suponer  que  Julian  se  ha  ganado  unos  aliados poderosos. 

—Y que alguien ha empezado a darse cuenta de que tus intereses van más allá de convertirte en conde—, dijo Simone. —Lo conozco muy bien, pues ya he tenido que tratar con Leopold antes. 

—Tal vez debería...— comenzó Beatrice. 

—No—,  dijo  Simone.  —Wherlocke  no  es  seducible.  No  importa  cuánto lo intentes. Y Julian está obviamente unido a Leopold, por lo que ese hombre sabe ahora más de lo que es bueno sobre ti. Sólo le daría más fuerza contra ti. 

Arthur  pudo  ver  que  Beatrice  se  tomaba  aquello  como  un  insulto personal, y suspiró interiormente. Intentaría refrenarla sólo una vez más, y si seguía  poniendo  a  todos  en  peligro  con  su  imprudencia,  tendría  que  hacerla desaparecer. Por un momento consideró la idea de que ella podría hacerle un último  favor.  Si  lo  pensaba  bien,  podría  hacer  que  su  muerte  pareciera  un asesinato  con  el  dedo  de  la  culpa  apuntando  directamente  a  Julian.  Fue  un pensamiento que alivió parte de su creciente ira. 

—Si  me  disculpan—,  dijo  Beatrice  con  frialdad  mientras  se  levantaba  y se arreglaba la falda. —Necesito un momento de privacidad. 

Simone maldijo el momento en que la puerta se cerró tras Beatrice. —Se ha vuelto peligrosa, Arthur. Para ti y para mí. 

—Me ocuparé de ella. Era una herramienta útil y puede que todavía tenga un propósito, pero no soy un tonto sentimental. Vigilo mi espalda con mucho cuidado. 

—Lo sé. Mientras ella no está, discutamos la información que dijiste que podías  obtener  para  mí.  ¿Tus  recientes  problemas  han  hecho  fracasar  ese plan? 

Durante  unos  momentos,  discutieron  la  información  que  le  había prometido.  La  deseaba  mucho,  pues  ya  se  la  había  prometido  a  sus superiores.  Arthur  tuvo  que  tranquilizarla  asegurándole  que  no  había  sido derrotado,  sólo  retrasado.  No  era  la  verdad.  El  hombre  que  creía  que  le conseguiría  lo  que  necesitaba  había  desaparecido,  y  ninguno  de  los  que  lo buscaban  había  encontrado  aún  una  pista  de  dónde  había  ido.  La  prometida del hombre probablemente lo sabría, pero agarrarla para poder sonsacarle la verdad sería una aventura arriesgada. 

—Ya está—, dijo Beatrice con una irritante alegría cuando se reunió con ellos, —todo está resuelto. 

Antes  de  que  Arthur  pudiera  preguntar  a  qué  se  refería,  el  sonido  de  las espadas chocando llegó a sus oídos y se unió a Simone para mirar a Beatrice, pero fue Simone quien habló. — ¿Qué has hecho, puta estúpida? 

— ¿Cómo te atreves?—, comenzó Beatrice. 

—Me atrevo—. Simone sacó un cuchillo de algún bolsillo oculto en sus voluminosas faldas y se dirigió hacia Beatrice. —Nos has puesto a todos en peligro,  pero  no  te  preocupes  por  el  daño  que  eso  pueda  causarte.  Estarás demasiado muerta para darte cuenta. 

Arthur se interpuso entre las dos mujeres aunque estuvo tentado de dejar que Simone matara a Beatrice. —Ahora no—. Se giró para mirar a Beatrice, que obviamente tenía el suficiente ingenio para entender que no le había dado un no rotundo a Simone. —Responde a la pregunta, mujer. ¿Qué has hecho? 

—Envié algunos hombres para librarnos de esos dos tontos. Ese Leopold es un peligro para todos nosotros, y tú quieres a Julian muerto. Esto nos dará lo que todos queremos. 

—Esto  no  nos  dará  más  que  problemas—,  espetó  Simone,  pero  envainó su cuchillo. — ¿Dejaste tu carruaje al frente, Arthur? 

—No. Lo mandé a la parte de atrás. 

—Me  reuniré  contigo  en  un  momento  e  iremos  a  otro  lugar.  Si  tenemos mucha  suerte,  esos  dos  hombres  acabarán  con  sus  vidas  ahí  fuera  y  nos habrán visto tan lejos de aquí que nunca podrán acusarnos del crimen—, dijo mientras salía de la habitación. 

—Arthur—, comenzó Beatrice. 

—Cállate  y  muévete.  Tenemos  que  alejarnos  de  aquí  antes  de  que demasiada gente se vea atraída por la pelea y nos vean. 

Arthur  salió  de  la  habitación  sin  importarle  especialmente  si  Beatrice  le acompañaba o no. Todo se estaba desmoronando a su alrededor. Sabía que no todo era culpa de Beatrice, pero tendría que reflexionar mucho sobre sus usos o su completa falta de ellos, sobre todo porque Simone estaba tan segura de que  Beatrice  no  sería  capaz  de  seducir  a  Wherlocke.  Era  el  momento  de decidir  si  atacaría,  y  cuándo,  donde  sabía  con  certeza  que  Julian  tenía  una debilidad.  Si  estaba  juzgando  correctamente  la  relación  entre  Julian  y  la mujercita Wherlocke, podría hacerlo sin siquiera salir de la ciudad. 


***********

Julian estaba a punto de indicarle a Leo que era inútil seguir tratando de ver o escuchar lo que pasaba dentro de la casa cuando vio un movimiento a su derecha. Empujó a Leo hacia un lado y sacó su espada justo a tiempo para contrarrestar  la  estocada  de  la  espada  de  un  atacante.  Detrás  de  él  pudo  oír que Leo había sacado rápidamente su propia espada y que también se había enzarzado en una batalla. 

Los  dos  hombres  que  les  habían  atacado  eran  excelentes  espadachines, pero  no  podían  abrir  una  brecha  en  la  pequeña  fortaleza  que  Julian  y  Leo habían hecho al colocarse espalda con espalda y blandir sus espadas con una destreza que igualaba, quizá incluso superaba, la de ellos. Julian empezaba a pensar que la victoria sólo llegaría cuando uno de ellos estuviera demasiado agotado para seguir luchando cuando sintió que Leo se sacudía detrás de él. 

— ¿Estás herido?—, preguntó sin dejar de prestar atención al hombre que intentaba ensartarlo. 

—Un rasguño. Maldita sea, están huyendo—, murmuró. 

Julian oyó de repente el sonido de un carruaje que se alejaba por detrás de la  casa.  —Van  a  intentar  que  parezca  que  estaban  en  otro  sitio  cuando  dos lores del reino fueron brutalmente asesinados en su puerta. 

—Exactamente. 

No estaba seguro de si fue la idea de que estaba a punto de matar a dos lores  del  reino  o  la  idea  de  que  lo  estaban  abandonando  para  que  asumiera toda  la  culpa,  pero  el  hombre  que  se  enfrentaba  a  Julian  dudó.  Julian  vio  la breve distracción de su oponente y la aprovechó rápidamente. En dos rápidos movimientos, desarmó al hombre y le atravesó el corazón con su espada. Se giró  para  ayudar  a  Leo,  sólo  para  ver  que  su  oponente  había  cometido  el mismo error. Sin embargo, a diferencia de Julian, Leo desarmó a su enemigo y luego lo apuñaló en el hombro. Cuando el hombre retrocedió y comenzó a girar  para  huir,  Leo  le  dio  una  patada  en  la  cara  y  el  hombre  cayó  al  suelo como una piedra. 

Julián  se  quedó  mirando  al  hombre  y  luego  miró  a  Leo.  El  movimiento que había hecho había sido rápido y elegante. —Una buena patada. 

—Lo aprendí de un francés. 

— ¿Te lo enseñó un enemigo? 

—En  realidad,  es  un  pariente  medio  francés.  Y  en  este  momento,  los franceses  no  son  precisamente  nuestros  enemigos.  Aparte  de  eso,  es  uno  de los nuestros—. Leo hizo una mueca mientras se agachaba para atar las manos del  hombre  a  la  espalda  con  su  propia  corbata.  —Necesitaré  tu  ayuda  para llevar a este hombre de vuelta al carruaje. 

—  ¿Por  tu  rasguño?—  Julián  deseó  que  no  estuviera  tan  oscuro,  pues tenía  la  sensación  de  que  la  herida  de  Leo  era  más  que  un  rasguño.  —

Permíteme—,  dijo  y  levantó  al  hombre,  poniéndolo  sobre  su  hombro.  —

Espero  que  podamos  llegar  al  carruaje  sin  que  nos  vean.  Esto  será  un  poco difícil de explicar. 

—Alguien ha intentado robarnos y lo vamos a llevar a las autoridades. 

—Es evidente que estás acostumbrado a inventar un cuento para explicar situaciones extrañas. Ya veo. Siento haber matado a mi oponente. Sólo pensé en  seguir  vivo  y  no  en  que  el  hombre  podría  ser  una  fuente  de  información útil. 

—Uno es todo lo que necesitamos. Lo único que lamento es que tu tío y Simone hayan huido y, sin duda, podrán demostrar que estaban en otro lugar cuando nos atacaron cruelmente a las puertas de su casa. No estoy seguro de que el hecho de que tengamos a uno de sus hombres les haga flaquear en sus planes. Simone no confía en nadie y hemos descubierto que ninguno de sus hombres parece saberlo todo. Un trozo aquí y allá, pero no lo suficiente como para acusarla y juzgarla. No ayuda que sea la amante de varios hombres muy importantes. 

— ¿Varios? Una mujer ambiciosa. Hermosa, ¿verdad? 

—Muy. 

—  ¿Ha  intentado  seducirte?—,  preguntó,  algo  en  el  tono  de  Leo  le  hizo sentir curiosidad. 

—Una vez. Me reí en su cara y por eso, más que nada, le gustaría verme muerto. Sin embargo, no creo que haya ordenado ese ataque contra nosotros. 

—Fueron  sus  hombres  y  su  casa.  Aunque  supongo  que  los  hombres podrían haber sido de Arthur. 

—No creo que tu tío sea tan tonto como para ordenar un ataque contra ti justo fuera de la casa de una mujer con la que se sabe que está involucrado. 

Esto fue una idea estúpida y mal pensada. ¿Parece eso propio de tu tío? 

—No. Suena como Beatrice. 

—Eso es lo que estaba pensando. Explicaría el rápido abandono. Simone y Arthur buscan distanciarse de esto. Será investigado, pero estoy seguro de que proporcionarán docenas de testigos para decir que no estaban cerca de la casa  cuando  fuimos  atacados.  Beatrice  puede  haber  cometido  un  error  muy grave. 

— ¿Crees que Arthur se librará de ella ahora? 

—Si no es él, entonces Simone. 


************

Era  casi  el  amanecer  cuando  pudieron  regresar  a  la  casa  de  Leo.  Leo  se retiró rápidamente a su dormitorio. Su herida no había sido grave pero había necesitado  puntos  de  sutura,  y  Julian  sospechaba  que  el  hombre  también había perdido algo de sangre. Sabía muy bien cómo eso podía despojar a un

hombre  de  toda  su  fuerza.  Julian  entró  en  su  dormitorio  y  sintió  que  su cansancio se desvanecía de inmediato al ver a Chloe acurrucada en su cama. 

Se despojó rápidamente de su ropa y se lavó antes de meterse en la cama junto  a  ella.  Cuando  la  estrechó  entre  sus  brazos,  ella  se  revolvió  y  lo  miró con  los  ojos  cargados  de  sueño.  Julian  pensó  que  nunca  había  estado  más hermosa. La besó, y aunque sólo fue un beso suave, sintió que su deseo por ella cobraba vida. 

—Es aceptable que te haya esperado aquí, ¿verdad?—, preguntó mientras se acurrucaba junto a su cálido cuerpo. 

—Muy aceptable—. De repente se dio cuenta de que sus suaves toques no eran caricias, que en realidad estaba buscando una herida. —No estoy herido. 

Nos  atacaron  y  Leo  sufrió  una  pequeña  herida  en  el  hombro,  pero  ambos estamos sanos—. Le contó lo sucedido. 

—Leo tiene razón, eso suena muy impetuoso, mal pensado y arriesgado. 

No se parece en nada a tu tío. O a Simone. 

— ¿Leo te ha hablado de Simone? 

—Sintió la necesidad de advertirme sobre ella porque temía que intentara llegar a él a través de mí. La he visto una o dos veces del brazo de un hombre que  debería  ser  más  cauteloso  a  la  hora  de  elegir  a  sus  amantes.  Es impresionantemente bella. 

—Eso dijo. Cree que Beatrice envió a los hombres a matarnos. También cree  que  Arthur  o,  seguramente,  Simone  le  harán  pagar  caro  ese  error  de juicio. 

—Quieres decir que la matarán. 

—Sí. Leo realmente cree que ella firmó su propia sentencia de muerte con este acto. 

Chloe  se  levantó  para  mirarle  aunque  era  difícil  ver  claramente  su expresión a la luz de una vela puesta junto a la cama. Sin embargo, había algo en el tono de su voz que la inquietaba. Estaba segura de que él no amaba a Beatrice,  pero  sonaba  como  si  la  idea  de  su  muerte  le  molestara  de  alguna manera. 

— ¿Eres reacio a verla muerta?—, preguntó ella. 

—No. Su muerte no me molesta y, curiosamente, esa falta de sentimiento es  lo  que  me  inquieta.  Maldición,  estuve  casado  con  la  mujer—.  Le  dio  un breve  beso  para  silenciarla  cuando  empezó  a  hablar.  —Sé  que  todavía  lo estoy, pero sólo sobre el papel. Como he dicho antes, en mi corazón, y en mi mente, mi matrimonio terminó hace mucho tiempo. En cuanto a que alguien

la  mate,  bueno,  ella  eligió  el  camino  que  está  recorriendo  y  la  gente  con  la que  lo  hace.  En  cierto  modo,  creo  que  estaba  caminando  hacia  su  muerte desde el momento en que se unió a mi tío. Hay una pequeña parte de mí que siente  que  debería  advertirla  de  alguna  manera,  no  sólo  sentarme  aquí sabiendo que alguien la quiere muerta y esperando que el culpable lo haga. 

—  ¿No  cree  que  quizás  parte  de  tu  malestar  proviene  del  hecho  de  que deseas liberarte de tu matrimonio y su muerte lo lograría? 

Julián  la  miró  fijamente  un  momento  y  luego  volvió  a  besarla,  esta  vez con mucho más calor. —Creo que es exactamente eso. 

—He luchado con el mismo problema. He visto su muerte y, sin embargo, no  he  hecho  ningún  esfuerzo  por  advertirla.  Me  llevó  un  tiempo  ver  que, aunque  me  beneficiaré  de  su  muerte,  no  soy  yo  quien  la  planea  ni  quien  la ejecutara.  También  sé  que,  aunque  pudiera  llegar  hasta  ella  y  advertirle,  no haría caso a ninguna advertencia mía. Como has dicho, Beatrice cree que su belleza la mantendrá a salvo de todo daño. 

Deslizó  sus  manos  por  debajo  del  camisón  y  apretó  suavemente  su redondeado y tenso trasero. —Ni ella me creería. Después de todo lo que ha dicho y hecho, ella tiene mucha sangre en sus manos. 

Chloe no pudo evitar preguntar: —Tu preocupación no se debe a que aún sientas algo por ella, ¿verdad? 

—No  siento  nada  por  esa  mujer.  Incluso  mi  rabia  hacia  ella  ha disminuido, excepto en lo que respecta a lo que intentó hacerle a Anthony—. 

Le besó la garganta mientras deslizaba sus manos por su esbelta espalda. —

Sin embargo, ahora estoy sintiendo algo y es por ti. 

Ella  frotó  su  muslo  contra  su  erección  y  sonrió.  —Lo  he  notado.  ¿No estás demasiado cansado? 

—  ¿Para  disfrutar  un  poco  de  la  pasión  con  la  que  hemos  sido bendecidos?  No.  Creo  que  tendré  que  estar  muy  muerto  antes  de  que  eso ocurra. 

—Tal vez podrías no hacer más bromas sobre estar muerto hasta que este problema haya terminado—, dijo mientras el miedo atenazaba brevemente su corazón. 

— ¿Preocupada por mí?—, preguntó él. 

— ¿Cómo debería estar? Alguien te quiere muerto y lleva mucho tiempo intentando conseguirlo. 

Julian se sintió conmovido al ver la preocupación por su vida reflejada en sus  ojos.  La  empujó  sobre  su  espalda  y  la  besó.  Cuando  sus  brazos  se

deslizaron alrededor de su cuello y apretó su ágil cuerpo contra el suyo, todo su cansancio se desvaneció. Todavía podía sentir la emoción de luchar por su vida corriendo por sus venas, y eso pronto se convirtió en puro deseo. Con un par de movimientos rápidos, le quitó el camisón y lo tiró a un lado. Cuando sus  cuerpos  estuvieron  en  contacto,  él  gimió  con  una  mezcla  de  deseo  y satisfacción. 

Mientras  le  hacía  el  amor  lenta  y  suavemente,  olvidó  todas  sus preocupaciones, olvidó que su vida seguía en peligro y sólo pensó en lo bien que sabía y en lo suave que era su piel. Ella era un bálsamo para su alma, y sabía que debía pensar más en por qué era así. Pero entonces Chloe deslizó su suave manita por su vientre y enroscó sus dedos alrededor de su erección. Su tacto  le  quitó  la  última  capacidad  de  pensar.  El  acto  de  amor  se  volvió rápidamente más feroz, más codicioso, pero Chloe le siguió el ritmo en todo momento. Cuando vació su semilla en su interior y ella gritó al liberarse, casi pudo ver cómo echaba raíces y su cuerpo se redondeaba con su hijo. 

Esta  vez,  cuando  Julian  los  limpió  a  ambos,  Chloe  apenas  parpadeó.  Su forma de hacer el amor la había vuelto a dejar satisfecha. Cuando volvió a la cama, ella se dejó caer sobre él con la cabeza apoyada en su pecho y supo que pronto se quedaría dormida. Escuchar los latidos de su corazón era una de las cosas más reconfortantes que había disfrutado. 

— ¿No es triste que haya tan pocas formas de demostrar que alguien es culpable de un crimen?—, preguntó y apenas ahogó un bostezo. 

—Lo es, y no sólo porque puede ser difícil hacer que los que son como mi tío paguen por sus crímenes, sino que me temo que mucha gente inocente también  paga.  Si  no  puedes  probar  que  alguien  es  culpable,  ¿cómo  puedes probar que alguien es inocente? 

—Oh.  Eso  es  aún  más  triste.  Tiene  que  haber  algo,  Julian.  Tiene  que haber  una  salida.  Pronto  sabrá  que  Anthony  está  vivo,  y  quiero  al  hombre fuera  de  aquí  cuando  llegue  este  día.  Ahora  que  está  fuera  de  Colinsmoor quizá  haya  algo,  pruebas  de  algún  crimen  que  nos  permitan  acusarlo  con seguridad y verlo colgado. 

—Eso es lo que espero—. Besó la parte superior de su cabeza. —Duerme, Chloe. Hay mucho que debemos hacer en las próximas semanas. 

Julian sonrió cuando su respuesta fue poco más que un gruñido. Después de  años  de  buscar  mujeres  con  estilo,  damas  elegantes  y  bien  formadas, conocedoras de todas las artes de la feminidad, se dio cuenta de que una de las  muchas  cosas  que  apreciaba  de  Chloe  era  su  falta  de  artificio.  Chloe

escondía muy poco de sí misma, no jugaba a nada, y eso le hacía sentirse más cómodo  en  su  presencia  de  lo  que  nunca  se  había  sentido  con  ninguna  otra mujer. 

Cuanto más tiempo pasaban él y Chloe juntos, más se daba cuenta de que hacían buena pareja. Había mucho más entre ellos que una pasión difícil de negar,  aunque  no  estaba  seguro  de  cómo  lo  llamaría.  Julian  sonrió  mientras cerraba  los  ojos.  No  había  verdadera  necesidad  de  estudiarlo  todo  como  si fuera un gran misterio. Pronto se casarían y eso era lo único que importaba, el hecho de que tendría a Chloe en su cama para el resto de su vida. 



CAPÍTULO 12

—Buena atrapada, Anthony—, dijo Julián, riendo mientras su hijo hacía un extraño baile de saltos mientras seguía agarrando la pelota en sus manos. 

— ¿No es hora de que volvamos a la casa Leo? 

Julian miró a Chloe, que estaba sentada en un banco cercano vigilando el parque como si esperara que hubiera un hombre armado acechando detrás de cada uno. Si hubiera alguno, entonces los hombres de Leo estarían al acecho detrás de ellos. Sin embargo, entendía su miedo, porque él también lo sentía. 

Había  pasado  una  semana  desde  que  él  y  Leo  habían  sido  atacados,  y  no había ocurrido nada más. Chloe no estaba del todo de acuerdo, pero él y Leo estaban  seguros  de  que  aquel  ataque  había  sido  una  arremetida  mal planificada en represalia por haber sido expulsados de Colinsmoor y de todas las  demás  propiedades  de  Kenwood  propiedad  del  conde.  Desde  luego,  no estaba de acuerdo en que fuera el momento de presentar a Anthony al mundo, pero él y Leo seguían adelante con sus planes de todos modos. 

—Todavía  no—,  respondió  él,  pero  con  suavidad,  aunque  era  la  décima vez  que  le  hacía  la  pregunta  en  las  dos  horas  que  llevaban  en  el  parque.  —

Sólo un poco más. 

Al ver que Leo estaba ahora jugando con Anthony y enseñándole a patear una pelota, Julian se sentó junto a Chloe. —En cuanto Lady Marston lo vea, volveremos  todos  a  casa.  Lo  juro.  No  tardará  en  llegar.  Siempre  pasea  a  su perro por aquí a estas horas. 

Chloe quería gritar. Estar sentada en el banco mientras Julian mostraba a todo  el  mundo  que  se  encontraba  que  Anthony  estaba  vivo,  avisando  así  a Arthur  y  Beatrice,  la  estaba  volviendo  loca.  Sabía  que  había  que  hacerlo. 

También  sabía  que  Leo  había  colocado  un  casi  ejército  de  sus  hombres alrededor  del  parque.  Nada  de  eso  sirvió  para  disipar  sus  temores.  Todo  lo que  podía  pensar  era  que  Arthur  pronto  sabría  que  tenía  otro  heredero  que matar. 

Miró a Anthony dando patadas a una pelota con Leo. El niño tenía mucha gracia  para  ser  tan  pequeño  y  estaba  revelando  su  habilidad  en  el  juego.  El

parque era precioso, la gente paseaba sola, con un acompañante o un perro, o con  niños.  El  sol  brillaba  y  hacía  un  calor  agradable.  Cualquier  otro  día estaría disfrutando al máximo en lo que era un toque de campo en medio de una enorme ciudad ruidosa y sucia. Pero lo único en lo que podía pensar era en  que  el  tiempo  de  Anthony  escondido  a  salvo  en  la  casa  de  Leo  había llegado a su fin. 

—El anuncio sobre Anthony saldrá mañana en el periódico—, dijo ella. 

Julian  tomó  su  mano  entre  las  suyas  y  le  besó  los  nudillos.  —Chloe,  yo también  tengo  miedo,  pero  es  mejor  que  dejemos  que  la  mayor  cantidad  de gente posible sepa la verdad, o todo lo que podemos contar. Va a suscitar una tormenta de cotilleos e interés. Eso será un fuerte escudo para que Anthony se  esconda  detrás.  Arthur  sabrá  que  si  algo  le  sucede  a  Anthony,  todas  las miradas se volverán hacia él. Eso es lo último que quiere que ocurra. 

—Lo sé—, susurró y respiró profundamente para calmarse. — De verdad que sí. Es sólo que a veces mi miedo por Anthony me hace olvidar todo. 

Lo que Chloe realmente quería hacer era arrojarse a los brazos de Julian y tratar de calmar sus miedos con su calor y su fuerza. Sin embargo, a pesar de la  vida  matrimonial  que  llevaban  en  la  casa  de  Leo,  en  público  debían comportarse con la mayor corrección. Incluso el hecho de que él le besara la mano  probablemente  fuera  suficiente  para  suscitar  algunos  murmullos. 

Odiaba la distancia que se veían obligados a imponer cada vez que salían de la puerta de Leo. 

La forma en que tenía que luchar constantemente contra su necesidad de tocarlo  tampoco  la  hacía  muy  feliz.  Se  estaba  volviendo  demasiado dependiente de él, tal vez incluso demasiado aferrada. De hecho, le dolía un poco no poder tocarle siempre que lo deseaba, apoyarse en él si le apetecía, o incluso poder sentirse completamente a gusto a su lado. 

 Maldita sea, estoy enamorada del pícaro. 

Chloe  se  quedó  tan  sorprendida  por  esa  revelación  que  casi  se  cae  del banco. Todo el tiempo que había estado llamando a esto una pasión pasajera, se  había  estado  engañando  a  sí  misma,  luchando  con  fuerza  para  ignorar  la verdad  que  tenia  ante  sus  ojos.  No  sabía  por  qué  esa  verdad  la  abofeteaba ahora. Obviamente, su mente se había cansado del juego. El hecho de que su don no le hubiera advertido de adónde iba cuando lo besó por primera vez era otro enigma para el que no tenía respuesta. 

— ¿Acabas de ver algo otra vez? 

Esa voz aguda, ya familiar, sacó a Chloe de sus pensamientos y miró a los

ojos  de  Lady  Marston.  Ni  siquiera  se  había  dado  cuenta  de  que  Julian  se había  levantado  para  saludar  a  la  mujer.  Chloe  se  levantó  rápidamente  y  le hizo una reverencia a la baronesa. 

—No, milady—, respondió. —Sólo estaba pensando. 

—Ah,  no  es  una  visión,  entonces.  Sólo  una  revelación—.  Antes  de  que Chloe pudiera preguntar a qué se refería la mujer con eso, Lady Marston se volvió y miró fijamente a Anthony, que se acercaba saltando a saludarles —

Humph.  ¿Dónde  lo  has  estado  escondiendo?—  le  preguntó  Lady  Marston  a Julian.  —  Un  hijo  ilegítimo,  ¿eh?  Bueno,  tu  madre  nunca  estará  de  acuerdo en  esconder  al  muchacho  como  un  sucio  secreto.  Te  va  a  dar  una  buena regañina, y te lo mereces. 

—No  es  un  hijo  ilegítimo,  milady—,  dijo  Julian  mientras  levantaba  a Anthony en sus brazos. — Es mi hijo con Lady Kenwood. Legítimo. Todos los  funcionarios  que  se  necesitan,  y  algunos  más,  han  revisado  los  papeles que  tengo  y  han  estado  de  acuerdo.  Este  es  Anthony  Peter  Chadwick Kenwood, mi heredero y mi milagro. El aviso estará en el periódico mañana. 

— ¿Quién está enterrado en la parcela familiar, entonces? 

— El hijo de otro. 

Lady Marston miró fijamente a Anthony durante un momento y luego, en un movimiento sorprendentemente suave, acarició la mejilla de Anthony con su dedo. —Un chico guapo. 

—Tengo un pelo bonito—, dijo Anthony y sonrió cuando Lady Marston se rió. 

—Así es, muchacho. Por supuesto que sí —. Volvió a mirar a Julian. —

Dejando  que  el  mundo  se  entere,  ¿eh?  ¿Qué  historia  estás  contando?  ¿La verdad o un indicio de ella? 

Julian volvió a dejar a Anthony en el suelo y el chico corrió hacia Leo. —

He dicho la verdad a las autoridades, aunque tengo pocas pruebas. No es más que mi palabra, y aunque se acepte, se necesita algo más antes de imponer un castigo. Todo el mundo anda con pies de plomo cuando la alta burguesía está involucrada. 

—Es  molesto.  Hay  demasiados  que  deberían  haber  sido  colgados  o arrojados a la cárcel que andan libremente por el país. 

Decidiendo  que  no  era  necesario  comentar  esa  opinión,  Julian  continuó:

—El mundo también sabrá la verdad: que me robaron a mi hijo y que acabo de recuperarlo gracias a la ayuda y la amabilidad de los Wherlocke. 

—  Muy  bien,  entonces  —.miró  fijamente  hacia  Anthony,  que  estaba

pateando una pelota. —Mantenlo cerca. Mantén a todos los herederos cerca. 

— ¿Sabe algo, Lady Marston?— preguntó Chloe. 

—Sólo sé lo que sé. Mantén a los herederos cerca. Cuanta más gente esté junta, más segura —. Lady Marston empezó a alejarse, con su perrito gordo resollando  y  jadeando  mientras  se  esforzaba  por  seguir  sus  largas  zancadas. 

—Y mantén el pelo de ese chico cortado. Es demasiado bonito. 

Chloe se rió. Tanto Leo como Julian miraron fijamente a Lady Marston, que desaparecía rápidamente, como si acabara de proferir la más asquerosa de las  blasfemias.  Chloe  no  dudaba  de  que  Lady  Marston  sabía  exactamente cómo reaccionarían los dos hombres a sus palabras de despedida. 

—  ¿Crees  que  Lady  Marston  sabe  algo?—  Chloe  le  preguntó  a  Julian mientras  todos  regresaban  a  la  casa  de  Leo.  —Sigue  hablando  como  si supiera algo. Quizá tenga sangre Wherlocke. 

—Siempre  se  puede  comprobar  el  linaje,  pero  lo  cierto  es  que  Lady Marston  procede  de  una  larga  estirpe  de  militares—,  respondió  él.  —Creo que  habría  sido  una  excelente  oficial  si  hubiera  nacido  chico.  Creo  que simplemente ve el complot contra nosotros con rapidez y claridad, y tiene una verdadera habilidad para deducir quién es el enemigo. 

—Militar—,  murmuró  Chloe  y  luego  asintió.  —Eso  explica  muchas cosas. 

— ¿Por ejemplo, que diga lo que piensa con tanta franqueza? 

—Sí, y sobre todo por qué nadie parece discutir con ella cuando lo hace. 

—Beatrice  lo  intentó  una  vez—.  Julian  sonrió  cuando  Leo  se  rió  y sacudió  la  cabeza  con  incredulidad.  —Afortunadamente,  ese  enfrentamiento se  produjo  cuando  yo  ya  había  empezado  a  ver  la  verdad  sobre  Beatrice,  o podría haber intentado defenderla y convertirme en un enemigo de la dama. 

Chloe  pensó  en  eso  por  un  momento.  —No,  no  creo  que  eso  hubiera ocurrido.  Habría  sido  lo  más  leal,  y  Lady  Marston  admira  la  lealtad.  Lady Marston te habría dicho simple y llanamente que abrieras los ojos y se habría marchado. 

—Probablemente eso es exactamente lo que habría hecho. 

—  ¿Hemos  conseguido  lo  que  pretendías  hoy?—,  preguntó  mientras entraban,  donde  Dilys  esperaba  a  Anthony  y  se  llevó  rápidamente  al  niño para que se aseara para tomar el té. 

—La  noticia  de  la  trágica  desaparición  de  mi  hijo  y  de  su  milagroso regreso  al  hogar  y  a  la  casa  se  extenderá  por  todas  partes  con  la  misma rapidez con que la gente puede pasar de un acontecimiento a otro. Dudo que

queden muchos que no hayan oído la historia para la hora de la cena. 

—Oh, ¿Leo?—, llamó a su primo, que se dirigía a su despacho. 

Leo se volvió y le dedicó una sonrisa ausente, revelando que su mente ya estaba en otras cosas. — ¿Puedo hacer algo por ti, prima? 

— ¿Le dijiste a Julian que tenías hombres que podían atestiguar el hecho de  que  Beatrice  no  era,  bueno,  pura  cuando  se  casó  con  él  y  que  eso  le permitiría  anular  su  matrimonio?  ¿Correcto?—  Sabía  que  lo  era,  pues  el propio  Julian  se  lo  había  dicho,  pero  habló  más  para  avivar  la  memoria  de Leo que para cuestionar lo dicho. 

—Sí. Sería embarazoso para Julian, pero funcionaría. 

—Creo que podría ser más que embarazoso. Creo que si el matrimonio se anula,  entonces  la  legitimidad  de  Anthony  también  desaparece.  Podría equivocarme, pero sería conveniente investigarlo. 

Julian maldijo y se pasó la mano por el pelo, casi deshaciendo la cola. —

No  es  necesario  que  lo  investigue.  Tiene  razón.  No  puedo  conseguir  la anulación  sin  convertir  a  Anthony  en  un  bastardo.  Después  de  todo,  si  se declara  que  mi  matrimonio  ya  no  es  válido,  y  nunca  lo  ha  sido,  entonces  la legitimidad de Anthony tampoco es válida. 

— ¿Cómo podría no haber pensado en eso? —, murmuró Leo. 

—probablemente nunca has  conocido a nadie  que haya hecho  eso o que haya  considerado  la  posibilidad.  Resulta  que  conozco  a  unos  cuantos hombres que están atrapados en matrimonios superficiales, y una vez dijeron que  seguirán  atrapados,  porque  el  divorcio  es  casi  imposible  de  conseguir  y es un escándalo que uno rara vez supera y las anulaciones hacen que tus hijos sean bastardos. No puedo conseguir la anulación. 

— ¿Cómo sabes eso?— preguntó Leo a Chloe. 

—Escuché  algo  al  respecto  en  el  baño  de  las  damas  la  noche  pasada  en casa de los Hinkley. 

—Ah, por supuesto, el lugar donde se descubre toda la información más importante. 

—No  seas  tan  despectivo—.  Chloe  se  dirigió  hacia  las  escaleras.  —Te sorprendería lo que se habla en esas habitaciones. Una buena espía femenina podría descubrir todo tipo de cosas interesantes. 

Julian observó cómo Leo fruncía el ceño a su prima hasta que la perdió de vista.  —Yo  también  creo  que  puede  tener  razón  en  eso.  En  cuanto  a  la anulación,  sospecho  que  cualquier  abogado  que  hubiera  elegido  me  habría informado rápidamente del riesgo que corría Anthony. 

—No  me  gusta  no  saber  las  cosas.  Especialmente  las  cosas  que  son  tan conocidas  que  se  hablan  en  el  baño  de  las  damas.  ¿Nos  vemos  en  mi despacho dentro de dos horas? 

Julian  apenas  terminó  de  asentir  antes  de  que  Leo  se  diera  la  vuelta  y continuara  su  camino  hacia  su  despacho.  Era  tentador  seguir  al  hombre  y exigirle que le dijera qué era lo que le preocupaba tanto, pero sospechaba que Leo  no  se  lo  diría  a  menos  que  estuviera  directamente  relacionado  con  sus propios  problemas.  El  hombre  era  un  muy  buen  espía  para  Inglaterra. 

También  era  tan  buen  amigo  de  Julian  como  lo  era  Edgar,  así  que  decidió dejar al hombre con su trabajo y no molestar para saber cosas que no debía saber. 

En  cambio,  pensó,  y  sonrió,  iba  a  ir  a  molestar  a  Chloe.  Ahora  que  la supervivencia de Anthony se había revelado al mundo, la vida podía volverse muy agitada. Y muy peligrosa, pensó Julian, y su buen humor se desvaneció un poco. 

Por  un  momento,  la  confianza  de  Julian  en  el  plan  que  él  y  Leo  habían urdido  se  tambaleó.  ¿Había  puesto  a  su  hijo  en  peligro?  ¿Más  de  lo  que  el niño ya corría? Rápidamente se sacudió esa duda. No había otra opción. Sería mucho más fácil deshacerse de Anthony si continuara en secreto que si todos supieran  de  su  existencia.  Lo  que  le  había  dicho  a  Chloe,  que  siendo ampliamente  conocido  y  de  gran  interés  por  las  historias  que  se  contaban, sería  muy  difícil  que  Arthur  o  Beatrice  le  hicieran  algo  al  chico  sin  atraer sospechas  hacia  ellos,  era  absolutamente  cierto.  Al  menos  ese  era  el  plan,  y era uno bueno, se dijo a sí mismo con firmeza mientras entraba en la alcoba de Chloe. 

Sonrió cuando descubrió que Chloe ya se había despojado de su ropa y se había soltado el pelo. Mientras lo miraba con desconfianza, él cerró la puerta tras de sí y echó el pestillo. Acababan de pasar varias horas juntos sin poder siquiera tocarse de otra manera que no fuera la más fugaz y propia. Se había arriesgado a levantar rumores cuando se había limitado a cogerle la mano un momento  y  a  besarla.  Julian  se  dio  cuenta  de  que  ahora  estaba  ansioso  por compensar la distancia forzada. 

—Julian,  es  pleno  día—,  dijo  cuándo  se  acercó  a  ella  con  un  brillo fácilmente reconocible en los ojos. 

—La pasión no conoce restricciones de tiempo—, dijo mientras la atraía hacia sus brazos. 

—Qué conveniente para ti. 

—Lo es, ¿verdad?— Se rió y la llevó a la cama. 

 Nuestra cama. Julian descubrió que saboreaba las palabras, que se sentían bien  en  su  boca.  Por  primera  vez  comprendió  algo  de  lo  que  sus  padres habían  compartido.  Al  convertirse  en  adolescente,  se  había  dado  cuenta  de que sus padres dormían juntos todo el tiempo. Había sufrido alguna que otra punzada  de  vergüenza  por  el  hecho  de  que  sus  padres  compartieran dormitorio,  como  si  no  hubiera  suficientes  habitaciones  en  Colinsmoor  para albergarlos a todos. Incluso le había preocupado que sus amigos se enteraran. 

Luego,  como  hombre,  cuando  Beatrice  exigió  con  vehemencia  su  propia alcoba,  lo  había  aceptado,  asumiendo  que  sus  padres  sólo  habían  sido  un poco excéntricos. 

Ahora  los  entendía.  Compartir  la  cama  con  su  cónyuge  aseguraba  una cercanía  continua,  y  no  sólo  la  que  se  deriva  de  una  pasión  compartida. 

Hablaban, durante quizá el único momento del día estaban en total intimidad, y  podían  compartir  recuerdos  o  noticias  o  incluso  secretos.  Despertarse  con su  cónyuge  cada  mañana  no  hacía  más  que  reforzar  el  vínculo.  Esta  vez, pensó  mientras  bajaba  a  Chloe  a  la  cama,  tendría  un  matrimonio  de  verdad, uno fuerte, uno en el que él y su mujer compartieran realmente una vida. 

—De repente pareces muy serio—, dijo Chloe mientras se dejaba caer a su lado y la estrechaba entre sus brazos. — ¿Cambiaste de opinión? 

—En absoluto—. Probó sus palabras besándola con todo el deseo que ya le  recorría.  —Sólo  me  preguntaba  sobre  los  hábitos  de  sueño  de  los matrimonios. 

—Ah, así que lo que buscas es una siesta. Bueno, yo también me siento un poco cansada. 

—Puedes echarte una siesta después. 

Chloe pronto se perdió en la pasión que él podía despertar en ella. Incluso olvidó que era pleno día y que el sol brillaba con fuerza en la habitación. Los besos y las caricias de Julian borraron todo pensamiento racional de su mente y  la  convirtieron  en  una  criatura  de  necesidad,  de  calor,  de  deseo  ciego. 

Recibió la penetración con un pequeño grito de bienvenida. Después de eso, su sexo se volvió rápido y furioso, ambos alcanzando con avidez esa sublime culminación.  Ella  gritó  su  nombre  cuando  su  liberación  la  invadió  con  tal fuerza  que  se  inclinó  en  sus  brazos.  Julian  se  unió  rápidamente  a  ella, empujando  con  tanta  fuerza  que  ella  se  golpeó  la  cabeza  contra  el  cabecero tallado  de  la  cama.  Cuando  se  dejó  caer  en  sus  brazos  con  un  gemido,  ella cerró los ojos y saboreó el peso de su cuerpo durante unos instantes. 

Cuando su mente empezó a despejarse de la niebla de la pasión agotada, Chloe abrió los ojos y jadeó. La cama estaba iluminada por los rayos de sol que entraban por la ventana. Se quitó de encima a un Julian todavía inerte y tiró de la manta para cubrirse. Cuando lo miró, al ver que estaba tumbado de espaldas y descaradamente desnudo, le echó parte de la manta sobre la ingle. 

Era una ingle muy bonita, incluso con su hombría tan flácida como su amo, tendida sobre una alfombra de pelo todavía húmedo del acto sexual, pero aun así se la tapó. Le distraía demasiado y no tenía intención de pasar el resto del día en la cama. 

Julian miró la manta que le cubría la ingle y luego miró a Chloe. Ella se aferraba  a  la  manta  como  si  temiera  que  alguna  multitud  pasara  por  allí  en cualquier  momento  y  se  asomara  a  la  ventana.  Su  rostro  estaba  cubierto  de rubor. Quizá fuera demasiado pronto para hacer el amor a la luz de la tarde. 

Chloe seguía siendo muy modesta. Entonces se puso de lado y la besó en la mejilla. Perdería parte de esa modestia con el paso del tiempo, pero él decidió que le gustaba. Nunca interfería con su forma de hacer el amor ni atenuaba su pasión. 

—Me siento mucho mejor ahora—, dijo él. —Gracias. 

Chloe le miró con el ceño fruncido. — ¿Te sentías mal?— Aunque estaba preocupada  por  él,  Chloe  se  sintió  profundamente  halagada  por  el  hecho  de que hacer el amor con ella pudiera hacerle sentir mejor, independientemente de lo que le preocupara. Una vocecita en su cabeza le susurró que podía ser que  cualquier  hombre  se  sintiera  mejor  después  de  hacer  el  amor  con  una mujer, pero la ignoró. 

—Estaba dudando de mis planes—. Le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo  contra  su  pecho.  —Temo  por  Anthony.  Me  enfurece  que  Arthur  y Beatrice sigan andando libres, que mi palabra no sea suficiente para llevarlos ante la justicia simplemente porque son de la alta burguesía. La gente de Leo podría agarrar a Arthur simplemente por su palabra e interrogarlo duramente, pero  no  desean  que  la  mancha  de  la  traición  toque  a  los  Kenwood.  Es frustrante. 

—Mucho—.  Ella  besó  ligeramente  su  pecho  y  luego  apoyó  su  mejilla contra él, escuchando con satisfacción el sonido de los latidos de su corazón. 

—El evento de mañana en casa de mamá debería terminar de difundir la noticia  de  la  existencia  de  Anthony—.  Sonrió  cuando  Chloe  gimió.  —Hay algo más que debo considerar. 

Ella  levantó  la  cabeza  para  mirarlo.  —Suenas  muy  serio.  ¿De  qué  se

trata? 

—El divorcio. 

Chloe hizo una mueca. El divorcio era raro. Era difícil de conseguir, y el escándalo que provocaba podía suponer casi el destierro de la sociedad. Los cotilleos  que  rodeaban  el  descubrimiento  de  un  heredero  de  Colinsmoor  no parecerían  más  que  irritantes  susurros  comparados  con  lo  que  suscitaría  un divorcio. 

—Probablemente tienes más que suficiente para conseguirlo. No es algo fácil de conseguir y puede que te resulte difícil volver a casarte. 

—Lo investigare. No puedo seguir casado con Beatrice y quiero casarme contigo. La única otra opción para liberarme de ella es su muerte, y aunque me hiela la sangre y creo que se merece el máximo castigo, no me atrevo a desear su muerte. 

—Por  supuesto  que  no.  No  importa  lo  mal  que  te  haya  tratado  a  ti  y  a Anthony  y  todos  los  demás  males  que  haya  hecho,  era  tu  esposa. 

Intercambiasteis  votos  ante  Dios.  Ella  fue  la  que  eligió  no  honrarlos. 

Encontrarás un camino. Sólo tienes que ser paciente. 

Tomó su barbilla con la mano y la besó. —La paciencia se está volviendo muy  difícil  de  mantener.  No  me  gusta  el  secreto  al  que  tú  y  yo  debemos aferrarnos. 

—A mí tampoco me gusta mucho, pero no hay elección. 

—No,  es  triste  decirlo,  no  la  hay—.  Miró  el  reloj  de  la  chimenea  y  se estiró. —Tengo que irme. Leo desea reunirse conmigo dentro de una hora y tengo que revisar unos papeles—. La besó de nuevo y salió de la cama. 

Chloe  permaneció  acurrucada  bajo  la  manta  y  lo  observó  vestirse.  El hombre  no  tenía  ni  una  pizca  de  pudor,  pensó,  y  casi  sonrió.  Era  tan agradable como extraño compartir la habitación con un hombre, verle vestirse y  afeitarse  y  todas  las  demás  cosas  que  hacían  los  hombres.  La  hacía  sentir cerca de él. 

Por  supuesto,  ahora  quería  y  necesitaba  mucho  más  que  esa compatibilidad  que  parecían  compartir.  Quería  que  Julian  la  amara.  La  idea casi la hizo reír. Estaba tan fuera de su alcance, un hombre de título y riqueza, así  como  un  hombre  que  muchas  mujeres  deseaban.  Chloe  dudaba  que  una mujer  pequeña,  sin  importancia  y  pasablemente  guapa  como  ella  pudiera conquistar el corazón de un hombre como él. Tenía su pasión y su confianza, y sabía que le gustaba. De algún modo, tendría que aprender a hacer que eso fuera suficiente. También tendría que aprender a no afligirse por el hecho de

que el hombre al que amaba no la amara. 


**********

Julian entró en el despacho de Leo y casi sonrió. El hombre tenía papeles y  libros  esparcidos  por  todo  el  lugar.  Leo  era  un  hombre  inteligente, posiblemente  el  más  inteligente  que  había  conocido,  pero  obviamente  no sabía nada de organización. Julian se acercó al escritorio, retiró con cuidado un gran libro de la silla que estaba frente a Leo y se sentó. 

—Aquí estoy, como se me ha ordenado, milord—, dijo. 

—Qué  divertido—.  Leo  se  pasó  la  mano  por  el  pelo,  que  hacía  tiempo que se había escapado de su ordenada coleta. 

La  mirada  de  Leo  hizo  que  Julian  se  pusiera  inmediatamente  más  serio. 

— ¿Cuál es el problema? No es que no tengamos ya bastante. 

—No  hay  verdaderos  problemas  añadidos.  Simplemente  estoy  harto  de jugar a estos juegos con Arthur. Sé que el hombre ha traicionado a su país, sé que  ha  matado  a  gente  y  sé  que  planea  matar  a  todos  los  herederos  de  su condado y quedarse con el título. Sin embargo, no puedo hacer que el hombre sea  encarcelado  o  colgado.  Necesitamos  pruebas,  siguen  diciendo  los  tontos en el poder. Incluso los hombres a los que respondo, que también saben con certeza que Arthur es culpable de todo lo que le acusamos, dudan. 

—Es porque mi tío es de la alta burguesía, nacido de un nombre que ha sido  durante  mucho  tiempo  leal  y  servicial  a  la  corona.  Y  está  ese  pequeño asunto de la traición que todos intentamos mantener en secreto. Es lo mismo con Beatrice. No era más que la hija de un soldado cuando la conocí, pero el soldado  venía  de  una  familia  muy  importante.  El  hijo  menor  de  un  hijo menor. También luchamos contra el hecho de que tanto Arthur como Beatrice han  reclutado  muchos  aliados  importantes.  Sin  embargo,  sucederá.  Los conseguiremos y los conseguiremos pronto. 

— ¿Chloe vio eso? 

—No.  Sólo  miro  las  probabilidades.  Están  perdiendo  sus  ases  uno  tras otro.  Tienen  que  caer  pronto.  Y  ahora  que  estoy  lo  suficientemente  sobrio como  para  echarlos  de  mis  casas,  somos  libres  de  buscar  esa  prueba irrefutable que se nos pide. 

—Bueno,  mis  hombres  no  han  encontrado  nada  todavía,  pero  es  pronto. 

No crees que Arthur sea tan inteligente como para haber destruido todas las pruebas de sus crímenes, ¿verdad? 

—Lo intentaría, pero la forma en que le gusta chantajear a la gente para que trabaje a su favor requeriría que tuviera alguna prueba de algo. No todo

el  mundo  va  a  hacer  lo  que  él  dice  sólo  porque  les  amenace.  Y  esa  es  otra herramienta  que  le  estamos  robando.  Cuantos  más  chismes  y  rumores empañen su reputación, menos poder tendrá para destruir a la gente. 

Leo se sentó en su silla y se rascó la barbilla. —Es cierto. Pero no es de eso de lo que quería hablarte. 

Julian asintió. —Deseas hablar de Chloe. 

—De cómo liberarte de Beatrice, en realidad. Parece que la única manera, aparte de que ella se vaya convenientemente a su Hacedor, es el divorcio, y si pensamos que pillar a Arthur por sus pecados es difícil, conseguir el divorcio hará que parezca un paseo por el parque. 

—Lo sé. Todavía hay tiempo para encontrar una solución. 

—Debería  haberla,  pero,  bueno,  ¿Has  estado  tomando  precauciones cuando estás con Chloe? 

—  ¿Qué  quieres  decir?  Estoy  teniendo  mucho  cuidado  de  no  despertar ningún rumor sobre nuestra relación. ¿Crees que debería mudarme? ¿Volver a mi propia casa? 

Leo  negó  con  la  cabeza.  —No.  Y  en  cuanto  a  los  rumores  y  cotilleos, siempre  ha  habido  algunos  sobre  Chloe  y  yo.  Ella  es  mi  prima  y  yo  me proclamo  su  tutor,  pero  no  nos  separa  tanto  la  edad.  Ser  primos  no  es  una relación  lo  suficientemente  estrecha  como  para  darle  un  brillo  inmediato  de respetabilidad.  Me  refería  más  bien  a  si  estáis  teniendo  cuidado  de  no engendrar un hijo. 

Julian miró fijamente a Leo. —Bueno, no, porque vamos a casarnos y a pesar  de  todas  nuestras  dificultades  para  llevar  a  mis  enemigos  ante  la justicia,  estoy  seguro  de  que  ocurrirá  pronto.  Como  he  dicho,  las probabilidades  están  a  nuestro  favor.  No  dudaré  en  casarme  con  Chloe  una vez que esté libre de Beatrice. Incluso si eso no ocurre hasta dentro de unos meses,  no  hay  que  preocuparse  desesperadamente.  Hay  pocas  posibilidades de que Chloe se quede embarazada tan rápido. 

—En  realidad,  la  hay.  Una  muy  buena  posibilidad—.  Leo  se  aclaró  la garganta.  —Los  Wherlocke  y  los  Vaughn  pueden  tener  problemas  para mantener sus matrimonios unidos, pero se reproducen bien. 

— ¿Se reproducen bien? 

—Como los conejos. 

—Maldita sea. 



CAPÍTULO 13

— ¿Debemos irnos? 

Julian  sonrió  a  Chloe,  que  estaba  tan  profundamente  enterrada  bajo  las mantas  de  la  cama  que  apenas  había  entendido  lo  que  había  dicho.  Había pasado una semana desde que hicieron el amor por primera vez, y Chloe aún no había abandonado ni una sola vez su cama para dormir en la suya propia. 

Cuanto  más  pensaba  en  la  posibilidad  de  compartir  la  cama,  más  se  daba cuenta de que Beatrice siempre se había mantenido en la suya, no por decoro sino  porque  disfrutaba  de  la  forma  en  que  él  había  tenido  que  acudir  a  ella como un suplicante. Sabía que ya no disfrutaría estar en una cama solo, y eso no tenía nada que ver con hacer el amor. Tener a Chloe a su lado durante toda la noche le complacía inmensamente. 

—Tenemos  que  hacerlo—,  dijo  y  le  dio  una  palmada  en  el  trasero, consciente de que apenas lo sentiría bajo todas esas mantas. —Levántate. 

—Sé que tenemos que ir, pero eso no significa que tenga que gustarme—, refunfuñó ella mientras se incorporaba, con cuidado de mantener las mantas recogidas  sobre  sus  pechos.  Cuando  miró  el  reloj  de  la  chimenea,  se  quedó sin  aliento.  —No  puedo  creer  que  haya  dormido  hasta  tan  tarde—.  Cuando vio la mirada arrogante y muy masculina de Julian, lo miró fijamente con los ojos entrecerrados en señal de advertencia. —No digas nada. 

—No eres divertida. 

—Soy muy divertida. Sólo que no por la mañana. 

—Ya es por la tarde. 

—Vete. 

—Esta es mi alcoba—. Él se rió de la mirada que ella le dirigió, dejó caer un beso en su boca y se dirigió hacia la puerta. —Nos vamos en dos horas. 

Mamá ya ha recogido a Anthony. Quería pasar un poco más de tiempo con él antes de que empezaran a llegar todos sus invitados. 

Chloe  suspiró,  echó  una  última  mirada  anhelante  a  la  cama  en  la  que estaba  sentada  y  se  levantó.  Después  de  ponerse  el  camisón,  que  de  alguna manera  había  acabado  colgando  del  alto  poste  de  la  cama,  se  deslizó  por  el

vestidor  que  conectaba  su  dormitorio  con  el  de  Julian.  Cuando  él  había llegado,  la  puerta  de  su  lado  de  la  pequeña  habitación  había  permanecido cerrada con firmeza y seguridad. Ahora rara vez estaba siquiera cerrada. En muchos sentidos, ya actuaban como una pareja casada. 

Sorprendida  al  encontrar  su  baño  ya  preparado,  Chloe  llamó  a  Maude. 

Julian  debía  de  haberse  ocupado  de  prepararle  el  baño,  decidió  mientras  se quitaba el camisón y se metía en él. Maude llegó para ayudarla, arreglando la ropa  que  Chloe  debía  usar  después  de  terminar  de  bañarse.  El  olor  de  la comida que Maude había traído seguía tentando a Chloe a pesar de lo mucho que le gustaba quedarse en su baño hasta que el agua se enfriara. Finalmente cedió  a  la  tentación  y  pronto  estuvo  parcialmente  vestida  y  comiendo mientras  Maude  le  arreglaba  el  pelo  con  un  estilo  apropiado  para  una  visita de última hora de la tarde a una condesa viuda. Iba a ser un día largo, y Chloe sabía que necesitaría las fuerzas que le proporcionaría una buena comida. 

Una  vez  que  estuvo  lista  y  Maude  se  marchó  para  decirle  a  Julian  que Chloe bajaría en unos minutos, Chloe admiró su imagen en el espejo. Había pasado  mucho  tiempo  vestida  con  sus  mejores  galas  y  con  el  pelo  torturado en  algún  estilo  elaborado  desde  que  Julian  había  dejado  ver  al  mundo  que estaba  vivo.  Era,  se  dio  cuenta,  sólo  una  pequeña  muestra  de  lo  que  tendría que soportar como condesa. Siempre habría algún baile, musical, té o salón al que tendría que asistir simplemente porque se esperaba que lo hiciera. Chloe se preguntó si Julian había pensado mucho en esa parte del matrimonio que quería  que  contrajeran.  Sus  propios  antecedentes  pobres,  más  los  rumores sobre los Wherlocke y los Vaughn, podrían hacer que asumir los deberes de una condesa fuera un poco difícil. Podría no haber tantas invitaciones como Julian esperaba o necesitaba para mantener su lugar en la alta burguesía. 

Suspirando  porque  ni  siquiera  ese  temor  era  suficiente  para  hacerla desistir  de  casarse  con  Julian,  Chloe  se  encaminó  hacia  las  escaleras.  Julian había  dado  su  palabra  de  que  se  casaría  con  ella  y,  con  esa  palabra,  había tomado su inocencia. Conociéndolo como lo conocía, Chloe sabía que nada le impediría  intercambiar  los  votos  matrimoniales  con  ella.  Al  menos  no  tenía que preocuparse de que su madre la aceptara en la familia. Lady Evelyn había recibido a Chloe con los brazos abiertos y, aunque no le habían hablado a la mujer  de  sus  esponsales,  Chloe  tenía  la  sensación  de  que  ya  sabía,  o sospechaba, que había un compromiso. 

—Estás preciosa—, dijo Julian cuando se encontró con Chloe al pie de la escalera y tomó su mano entre las suyas para acompañarla hasta el carruaje. 

Se  sonrojó  y  él  casi  sonrió.  Chloe  siempre  parecía  un  poco  nerviosa cuando la halagaba. Era un rasgo entrañable, pero temía que significara que no  creía  del  todo  en  sus  halagos.  Si  no  hacía  nada  más  por  Chloe,  Julian estaba  decidido  a  hacerle  ver  que  era  una  mujer  hermosa,  en  la  cara,  en  la forma  y  en  el  alma.  Lo  haría  porque  se  merecía  esa  confianza,  se  la  había ganado,  y  porque  sabía  que  ella  nunca  sufriría  de  vanidad.  Chloe  era demasiado sensata y justa para sucumbir a ese pecado. 

—Todavía  no  estoy  segura  de  entender  del  todo  por  qué  estamos celebrando  esta  reunión,  aunque  nunca  le  negaría  a  tu  madre  el  placer  que parece sentir por ello—, dijo Chloe mientras subía al carruaje. —Ya le hemos hablado a mucha gente de Anthony. Realmente no necesita lo que parece una presentación formal en  sociedad. Sólo tiene  tres años—. Sabiendo  que se le arrugaría el vestido, lo que podría provocar algunos comentarios inoportunos, Chloe resistió el impulso de acurrucarse contra Julian cuando éste se sentó a su lado. 

—Es cierto, es inusual—, dijo Julian mientras indicaba al conductor que se pusiera en marcha. —Sin embargo, ¿no es también inusual que el heredero de un conde, al que se creía muerto al nacer, aparezca de repente? 

—Seguramente  —,  murmuró  y  jugueteó  ociosamente  con  los  lazos  del cuello de su capa. —Tu madre dijo que creía que toda la especulación y los chismes que esto está causando es mejor tratarlos de un solo golpe en lugar de una lenta y tortuosa sangría. 

—Nunca  me  había  dado  cuenta  de  que  mi  madre  podía  ser  tan horripilante—, dijo y se rió cuando su pequeño codo le dio un codazo en el costado.  —Tiene  razón.  Es  la  mejor  manera  de  hacerlo.  De  verdad.  Por  eso hice  publicar  ese  aviso  con  su  breve  explicación  en  los  periódicos  y  luego desfilé con mi hijo por el parque. 

—Parando para hablar con casi todos los que estaban allí y presentarlo. 

—Exactamente.  La  reunión  que  ofrecerá  mi  madre  esta  tarde  será  muy concurrida,  ya  que  todo  el  mundo  viene  a  ver  a  este  hijo  rescatado  de  un conde.  El  hecho  de  que  se  parezca  tanto  a  mí  no  hace  más  que  aumentar  el atractivo  del  cuento.  Madre  incluso  ha  colgado  el  retrato  mío  hecho  a  esa edad en un lugar muy destacado, Dios me libre. 

Chloe se rió. — ¿También tenías un bonito pelo? 

—Calla,  mujer  insolente.  Lo  que  más  me  molesta  es  la  camisa  de  los niños  llena  de  volantes  de  encaje  —.sonrió  cuando  ella  volvió  a  reír.  —El anuncio  en  el  periódico,  firmado  por  tres  lores  del  reino  y  dos  respetados

abogados,  debería  ser  suficiente  para  acallar  la  mayoría  de  las  habladurías que podrían surgir sobre su legitimidad, pero una buena mirada al niño y la firme  convicción  de  mi  madre  de  su  derecho  a  ser  llamado  mi  heredero deberían acallar el resto. Teniendo en cuenta con quién ha sido maldecido el pobre  Anthony  como  madre,  es  mejor  asegurarse  de  que  no  haya  otras calumnias que puedan ser utilizadas contra él. 

— ¿Crees que siempre sufrirá por los crímenes de Beatrice? 

—La  mayoría  lo  olvidará,  y  una  vez  que  se  sepa  toda  la  verdad,  sabrán que ella no tuvo nada que ver con él, por lo que no pudo haberlo manchado con  ninguna  de  sus  maneras.  Pero  siempre  hay  algunos  a  los  que  les  gusta aprovechar  las  debilidades  de  una  persona  para  sentirse  más  importantes. 

Anthony  tendrá  que  aprender  a  lidiar  con  esa  gente.  Me  temo  que  están  en todas  partes.  Creo  que  cuando  tenga  la  edad  de  comprender  plenamente  lo que ella hizo, le resultará difícil aceptar que nada de esto tiene que ver con la persona que es. 

—Sí,  me  temo  que  tienes  razón.  Será  un  duro  golpe  cuando  llegue,  no importa lo que haya sido su vida hasta entonces—. Chloe suspiró mientras se detenían  ante  la  gran  casa  adosada  que  su  madre  y  sus  hermanas  llamaban hogar.  —Sólo  espero  poder  recordar  los  cuentos  ya  contados.  Todo  lo  que hay dentro de mí desea contar a todo el mundo lo que realmente ocurrió, no sólo insinuarlo. Quiero que todos sepan qué monstruos son Beatrice y Arthur. 

—Los que necesitan saberlo ya lo saben, y el resto se enterará de toda la sórdida  verdad,  o  de  la  mayor  parte,  cuando  esto  termine.  Podría  acusar abiertamente  a  Beatrice  ahora  mismo  y  exigir  un  juicio,  pero  quiero  estar absolutamente seguro de que pague por lo que le hizo a nuestro hijo, que una acusación se convierta en una condena. Ahora mismo no tengo lo suficiente para que la acusación se mantenga firme frente a las habilidades de Arthur y Beatrice  para  influir  o  amenazar  a  la  gente  para  que  haga  lo  que  quiere—. 

Julian besó a Chloe justo antes de que se abriera la puerta del carruaje. —Lo harás bien. 

Chloe  no  estaba  tan  segura  de  ello,  pero  le  siguió  hasta  la  casa  de  su madre. No es que temiera olvidar las historias cuidadosamente seleccionadas que habían contado sobre Anthony y las razones igualmente seleccionadas de por qué Julian seguía viviendo con Leo. Esto último era mucho más fácil que lo  primero,  ya  que  no  se  tergiversaba  mucho  la  verdad.  Sin  embargo,  una parte  de  ella  tenía  el  fuerte  deseo  de  decirle  a  cualquiera  que  hiciera demasiadas preguntas que era un cotilla y que no era de su incumbencia. No

es  la  forma  en  que  debe  comportarse  una  futura  condesa,  se  advirtió  a  sí misma mientras Lady Evelyn los saludaba. 

Muy pronto empezó a llegar la gente. Chloe no creía que el último baile al  que  había  asistido  hubiera  atraído  a  tanta  gente.  Lady  Marston  había llegado  unos  minutos  antes,  se  acomodó  en  un  cómodo  sillón  y  observó  el desfile  de  gente  con  una  mirada  divertida.  A  pesar  de  ser  tan  brusca,  Chloe decidió que la mujer le caía bien. La forma en que Anthony hablaba con Lady Marston le decía que le gustaba. La forma en que se comportaba con el chico le decía a Chloe que había una suavidad debajo de ese exterior contundente. 

Otras personas no eran tan amables y miraban a Anthony como si fuera una exposición en algún extraño museo. 

Cuando  un  hombre  vestido  con  colores  llamativos  miró  a  Anthony  a través  de  un  elegante  monóculo,  ella  se  hartó.  Chloe  estaba  a  punto  de  ir  a decir algo cuando Lady Evelyn se acercó a ella. Aunque sabía que era mejor que  se  le  impidiera  hacer  algo  que  pudiera  provocar  un  escándalo,  Chloe seguía estando decepcionada por no poder ir a pisotear ese tonto monóculo. 

—Ese  es  Lord  Bertram  Handley—,  dijo  Lady  Evelyn,  con  los  ojos brillantes de diversión. —Es un tonto y, obviamente, carece por completo de sentido de la moda, pero es el mayor cotilla de la ciudad. 

— ¿Y eso es algo bueno?— preguntó Chloe. 

—En este asunto, sí. Es justo el tipo que necesitamos. Hablará de esto en todas partes y, por la cara que pone, ha decidido que Anthony es realmente el heredero de Colinsmoor. 

—Qué amable de su parte. 

Lady Evelyn se rió. —Ya está, Lady Marston acaba de decir lo que tanto deseabas  o  algo  muy  parecido.  No  tiene  mejor  aspecto  cuando  intenta hincharse de dignidad ofendida, ¿verdad? 

Chloe sonrió. —Peor. Hay que preguntarse quién es su ayuda de cámara

—. Miró el enorme retrato que colgaba sobre una enorme chimenea. —Tengo que  acordarme  de  decirle  a  Julian  que  él  también  tenía  un  pelo  muy  bonito cuando era niño. 

Tapándose  la  boca  con  una  mano,  Lady  Evelyn  se  apresuró  a  ahogar  su risa y asintió. —Anthony se ha asegurado de decírselo a todas las mujeres de aquí. Creo que el chico es un coqueto nato. 

—Lo  es—.  Miró  hacia  donde  Anthony  ofrecía  a  Lady  Marston  un pequeño pastel bastante maltratado. —Le gusta Lady Marston—. Chloe tuvo que  sonreír  cuando  Lady  Marston  aceptó  el  pastel  con  gran  dignidad  y

comenzó a comerlo. 

—Es  una  buena  mujer  y  adora  a  los  niños.  Todos  sus  hijos  la  adoran. 

Siempre pensé que se merecía un marido mucho mejor que el tonto loco por los caballos con el que se casó, pero parece bastante satisfecha. 

—Él le dio esos hijos que la adoran. 

—Muy cierto. Dicen que pudo criar a los siete hijos que dio a luz porque Dios tenía miedo de que ella fuera tras él para exigirle que se lo devolviera si él decidía quitárselo —. Lady Evelyn sonrió cuando Chloe se rió. —Es franca y  un  poco  rara,  pero  tiene  muy  buen  corazón.  También  he  aprendido  a  no ignorar nunca su opinión sobre alguien, por muy contundente que sea. 

Chloe  asintió  lentamente,  pensando  en  el  consejo  que  Lady  Marston  le había dado a Julian en el parque. —Sí, tiene una excelente visión. Debió de ser difícil cuando no ocultó su opinión sobre Beatrice. 

—No  me  molestó,  ya  que  estaba  de  acuerdo  con  ella.  Afortunadamente, no se produjo un enfrentamiento entre ella, Julian y Beatrice hasta que Julian ya había empezado a ver lo que era—. Lady Evelyn sacudió la cabeza. — Mi hijo tomó una decisión terrible cuando se casó con ella. Me alegro de que esta vez tome una mejor. 

Chloe se quedó mirando la pequeña mano enguantada que le acariciaba el brazo y luego miró a Lady Evelyn. La mirada de la mujer le dijo a Chloe que no  tenía  sentido  discutir  la  suposición.  Sin  embargo,  tenía  curiosidad  por saber por qué la mujer había llegado a esa conclusión. 

—Todavía está casado—, se sintió obligada a decir. 

—No por mucho tiempo. Temo el escándalo de un divorcio, pero si eso es lo que se necesita para liberarse de esa arpía, entonces soportaré el escándalo. 

Tenía un poco de miedo de que se mostrara aquí. Tiene que saber lo que se dice  de  ella.  Julian  no  la  ha  acusado  abiertamente  de  nada,  pero  nadie  más está dispuesto a ser tan cauto. Sería propio de esa mujer venir aquí e intentar hacerse  la  pobre  madre  a  la  que  le  han  robado  un  hijo  y  cuyo  marido  la difama  haciendo  creer  que  ha  sido  cosa  suya.  No  me  sorprendería  que algunas  de  las  personas  que  vinieron  aquí  lo  hicieran  esperando  que  ella apareciera. 

—Sospecho  que  Arthur  la  retiene—.  Chloe  decidió  no  comentar  la historia del ataque que habían sufrido Leo y Julián, pues no estaba segura de que Julian se lo hubiera contado a su madre. 

—Es  cierto.  Tendrá  que  planear  una  respuesta  a  las  habladurías  que circulan. 

—No estoy segura de lo que se puede decir, pero sospecho que intentará darle la vuelta. Ah, Lady Marston está tratando de llamar nuestra atención. 

Mientras Chloe y Lady Evelyn se dirigían hacia la mujer, Julian llegó a su lado. Levantó a un Anthony muy dormido, que se acomodó cómodamente en sus  fuertes  brazos.  Chloe  pudo  ver  cómo  todos  miraban  a  los  dos  juntos  y sospechó  que  era  la  prueba  definitiva  para  muchos  de  ellos.  Nadie  con  ojos podría  negar  que  la  pareja  era  padre  e  hijo.  Por  mucho  que  le  disgustara  el acontecimiento,  Chloe  tenía  que  admitir  que  había  conseguido  lo  que  se proponía. Anthony fue aceptado por la sociedad como el heredero legítimo de Julian. Su futuro estaba asegurado. Por eso no podía arrepentirse del tiempo que había pasado respondiendo amablemente a preguntas groseras. 

—Creo  que  cierto  niño  ha  tenido  un  día  muy  ocupado—,  dijo  Lady Evelyn mientras alisaba los rizos de la frente de Anthony. 

—También muchos pasteles—, murmuró Anthony. 

Julian  se  rió  suavemente.  —Será  mejor  que  lo  lleve  a  casa—.  Miró  el reloj de la chimenea. —De todos modos, se acerca su hora de acostarse. 

—No, Julian. Deja que se quede aquí. Lo devolveré en cuanto se levante y se vista por la mañana. Tengo la guardería preparada para él y alguien que ayudará a cuidarlo. 

Tras una breve y suave discusión, Julian aceptó y se llevó a Anthony a la guardería. Lady Evelyn se excusó un momento de sus invitados para ir con él. 

Chloe  sabía  que  esta  vez  tenía  que  mantenerse  al  margen  o  arriesgarse  a suscitar  algún  cotilleo  no  deseado,  pero  una  mirada  a  Lady  Marston  le  dijo que  aquella  mujer  sabía  lo  decepcionada  que  estaba  por  no  poder  darle  a Anthony su beso de buenas noches. 

—Volverá  a  ser  todo  tuyo  muy  pronto,  chica,  y  sin  temor  a  que  algún cotilla te calumnie por ello—, dijo Lady Marston. 

Chloe ni estuvo de acuerdo ni en desacuerdo, sólo sonrió a Lady Marston y  preguntó:  —  ¿Sabe  por  casualidad  si  hay  un  Wherlocke  o  un  Vaughn colgando de su árbol genealógico? 

Lady Marston se limitó a reír mientras se levantaba. —Tengo que seguir mi  camino  ahora.  Dale  recuerdos  a  Lady  Evelyn—.  Le  dio  una  palmadita  a Chloe en la mejilla. —Serás buena para el niño, chica. Muy buena. 

O bien Julian le había dicho algo a su madre, o bien Lady Evelyn y Lady Marston simplemente habían decidido que Chloe Wherlocke era la siguiente con  la  que  Julian  debía  casarse.  Como  muchas  mujeres  de  esa  edad, consideraban  que  su  decisión  sobre  un  asunto  así  era  la  definitiva.  Siempre

reivindicaron el valor de la sabiduría y la experiencia por encima de la pasión juvenil. Era casi una pena que se les diera la razón, aunque Chloe no estaba segura  de  que  su  optimismo  sobre  el  resultado  de  aquel  matrimonio  fuera correcto. Sin embargo, no iba a discutir por la aceptación de dos leonas de la sociedad.  Su  aceptación  le  facilitaría  la  vida  cuando  se  casara  con  Julian. 

Chloe ignoró con firmeza el nudo de miedo que volvía cada vez que pensaba en el matrimonio. 

Julian  regresó  y  la  salvó  de  las  atenciones  de  un  joven  que  obviamente compartía  el  valet  de  lord  Handley.  Tardaron  un  rato  en  reunir  a  Leo  y despedirse,  ya  que  todos  parecían  necesitar  decir  una  cosa  más.  Cuando finalmente subieron al carruaje, Chloe se dejó caer en su asiento y suspiró. 

—Fue toda una prueba —, coincidió Julian cuando, tan pronto el carruaje se  puso  en  marcha,  pasó  a  sentarse  junto  a  Chloe.  —Pero,  a  pesar  de  todo, creo  que  su  propósito  se  cumplió  admirablemente—.  Miró  por  la  ventana  y frunció el ceño. —La calle está bloqueada. Tendremos que volver a casa por el camino más largo. 

—No  importa—,  dijo  Chloe.  —Con  tal  de  que  no  me  hagas  mirar  o hablar  con  más  gente  que  comparta  el  valet  de  Lord  Handley—.sonrió cuando ambos hombres se rieron. 

— Nuestros ojos arden con sólo mirar al hombre —, coincidió Leo. 

—Tu madre y Lady Marston están haciendo de celestinas—, dijo Chloe y sonrió ante la mirada horrorizada de Julian. 

—Tendré  que  contarle  a  mi  madre  nuestros  planes  de  matrimonio  en cuanto esté libre. ¿A quién pretendía emparejarme? ¿O Lady Marston? 

—A  los  dos—.  Ella  se  rió  y  sacudió  la  cabeza.  —Ambas  me  han  dicho que aprueban tu próxima elección: yo. 

—Maldita sea. La duda es si las dos están jugando a ser casamenteras o si lo saben. No creo que nos hayamos delatado. 

—No, yo tampoco creo que lo hayamos hecho. 

—Tal vez decidieron que tú eres la que quieren y que es mejor que haga lo que dicen. Casi le molesta a uno que tengamos que darles la razón. 

—He pensado lo mismo—.miró por la ventana y frunció el ceño. — ¿A dónde vamos? 

—Por  el  camino  más  largo—,  respondió  Leo.  —Una  vez  que  una  calle está  tan  atascada  como  la  que  está  frente  a  la  casa  de  Lady  Evelyn,  incluso este largo camino nos llevará menos tiempo y esfuerzo. 

Chloe asintió distraídamente, pero no pudo apartar los ojos de la ventana. 

Se tensó y agarró a Julian de la mano. — Gira a la izquierda. Ahora. Gira a la izquierda. 

Julian  dudó  lo  suficiente  como  para  que  Leo  se  le  adelantara  al  dar  la orden al cochero. Chloe estaba temblando, y eso había llamado su atención. 

Aunque quería consolarla, se unió a Leo para preparar sus pistolas. Ahora se alegraba de haber cedido a los deseos de su madre y haber dejado a Anthony en su casa. 

—  ¿Has  visto  algo?—,  le  preguntó  mientras  miraba  por  la  ventana, maldiciendo la oscuridad y la escasa iluminación. 

—  No  lo  vi  —,  respondió  ella.  —  Simplemente  lo  sé.  Nos  esperaba  un peligro en la dirección en la que íbamos. 

Leo maldijo. —Puede que el camino estuviera bloqueado a propósito para hacernos caer en una trampa. 

Antes de que Julian pudiera estar de acuerdo, sonó un disparo. Empujó a Chloe  al  suelo  del  carruaje  mientras  éste  aceleraba.  Intentó  ver  quién  los perseguía, pero sólo se veían formas sombrías de hombres a caballo detrás de ellos.  Sin  duda  les  habían  tendido  una  trampa.  Aunque  todavía  estaban  en peligro,  ahora  tenían  la  oportunidad  de  escapar.  Leo  había  tenido  razón  al advertirle que nunca dudara cuando Chloe le diera un brusco aviso. 

El carruaje rebotó por la carretera y no fue fácil mantenerse en su asiento. 

Un  hombre  llegó  a  ponerse  al  lado  del  carruaje  y  Julian  le  disparó  antes  de que hiriera al conductor. Julian sabía que el conductor había sido el objetivo del hombre, pues un carruaje sin conductor rodando a toda velocidad era una trampa mortal. 

—  Aparentemente  la  presentación  de  Anthony  a  la  sociedad  ya  ha despertado una reacción en nuestros enemigos —, dijo Leo. 

—Sí, pero ¿qué enemigo? ¿Beatrice o Arthur?— preguntó Chloe mientras intentaba  apretarse  contra  el  suelo  para  aliviar  el  duro  rebote  que  estaba sufriendo. 

—Esta vez puede que estén de acuerdo—, dijo Julian y luego maldijo. 

Algo atravesó la ventanilla de un lado del vagón y casi golpea a Leo antes de  salir  por  la  otra.  Julian  oyó  a  Chloe  susurrar  una  maldición.  Tenía  valor, pensó.  La  mayoría  de  las  mujeres  que  conocía  estarían  gritando  o  llorando, pero ella se mantuvo firme. También se quedó donde le habían dicho, aunque sabía que tenía que estar incómoda allí abajo. 

Un grito procedente de la parte delantera del carruaje hizo que a Julian se le subiera el corazón a la garganta. El carruaje se desvió bruscamente y temió

que volcaran, pero se enderezó. Leo disparó a través de la ventana rota y un grito le dijo a Julián que había encontrado su objetivo. Se sorprendió un poco cuando  Leo  sacó  otra  pistola  de  debajo  del  asiento  y  le  entregó  a  Chloe  la usada para que la recargara. Ella se sentó con la espalda apoyada en el asiento y  rápidamente  lo  hizo.  Como  sólo  tenía  una  pistola,  Julian  recargó  la  suya, pero se maldijo por no haber traído dos. 

— ¡Leo!—, gritó Chloe alarmada cuando su primo sacó la cabeza por la ventanilla. 

—Le han dado a Todd—, dijo mientras volvía a meter la cabeza dentro. 

—Si sigues sacando la cabeza por ahí también te darán a ti. Todavía está conduciendo el carruaje, así que no puede ser demasiado grave, ¿verdad? 

—Está perdiendo sangre, así que está perdiendo fuerza, y todavía hay tres hombres pisándonos los talones. 

—Puedo  subir—,  dijo  Julián  mientras  empezaba  a  despojarse  de  su abrigo. 

— ¡Hay gente disparándonos!—, protestó Chloe. —Y tú podrías caerte a la carretera. 

—Ya  me  he  subido  al  asiento  del  conductor  de  un  carruaje  en movimiento  —,  dijo  Julián.  —En  mi  imprudente  juventud.  Mi  amigo borracho  conducía  cuando  la  bebida  que  había  consumido  se  le  subió  a  la cabeza. Yo estaba un poco más sobrio, así que salí y me hice cargo. Cúbreme la espalda —, dijo mientras colocaba su pistola junto a Leo. 

Antes  de  que  pudiera  volver  a  intentar  disuadirle  de  lo  que  estaba pensando,  Julián  estaba  saliendo  por  la  ventana.  Estaba  muy  ajustado,  pero eso  no  le  frenó  mucho.  Chloe  estaba  aterrorizada,  temía  verlo  caer  pronto, pero  no  le  dio  tiempo  a  ceder  a  ese  miedo.  Leo  disparaba  y  le  pasaba  cada pistola vacía para que la recargara lo más rápido posible. El ruido le producía dolor de cabeza y el olor del humo de las pistolas era asfixiante, pero Chloe seguía  cargando  pistolas  y  rezando.  Cuando  el  carruaje  empezó  a  moverse con más suavidad, casi se desmaya de alivio. 

— ¿Seguro?—, gritó Leo. 

—Bastante seguro—, le gritó Julian. —Todd está sangrando mucho pero estará bien si podemos volver a casa. Ah. 

Pudo  oírles  hablar  a  él  y  a  Todd  aunque  no  pudo  escuchar  lo  que  se decían. Chloe no pudo evitar el chillido de sorpresa que se le escapó cuando el  carruaje  tomó  repentinamente  un  giro  brusco.  A  duras  penas  evitó  que  la munición de las pistolas se desparramara por el suelo. Cuando Leo volvió a

asomar la cabeza por la ventanilla, pensó que iba a gritar, temiendo ver cómo le  disparaban  delante  de  sus  ojos.  Pero,  para  su  sorpresa,  se  volvió  hacia Julian. 

—Han retrocedido—, dijo y volvió a entrar en el carruaje. 

Un  momento  después,  Chloe  se  puso  de  rodillas  y  pudo  ver  por  qué  los hombres  que  los  perseguían  habían  retrocedido.  Estaban  entrando  de  nuevo en  las  mejores  zonas  de  Londres,  en  las  que  había  vigilantes  y  demasiada gente  que  no  dudaría  en  contar  a  las  autoridades  lo  que  habían  visto.  Sus perseguidores ya no eran libres de perseguir y asesinar a alguien sin temor a ser  atrapados.  Minutos  más  tarde,  volvió  a  subir  su  maltrecho  cuerpo  al asiento del carruaje, con cuidado de evitar los fragmentos de cristal que había esparcidos por él. 

—Bien  hecho,  prima—,  dijo  Leo  mientras  recogía  las  pistolas  y  las municiones. 

—Mis hermanos me enseñaron bien—, consiguió decir. 

En  el  momento  en  que  el  carruaje  se  detuvo  frente  a  la  casa  de  Julian, Chloe salió corriendo. Necesitaba ver que estaba ileso con sus propios ojos. 

Bajó  mientras  Wynn  se  apresuraba  a  salir  de  la  casa.  Leo  se  movió  para ayudar  a  Wynn  a  meter  a  Todd  en  la  casa  y  Chloe  se  lanzó  a  los  brazos  de Julian.  Fue  un  acto  de  debilidad  y  se  arriesgaba  a  que  los  vecinos  vieran  el abrazo, pero tenía que escuchar su corazón. Era lo único que podía aliviar el miedo que aún la atenazaba. 

Julian  pasó  el  brazo  por  los  hombros  de  Chloe  mientras  los  mozos  de cuadra se apresuraban a ocuparse del carruaje. A pesar de que ella no aflojó su agarre, consiguió que ambos entraran en la casa. Inmediatamente la llevó al  salón  azul  donde  sabía  que  había  algo  de  brandy.  Después  de  obligarla  a tomar  el  trago  que  le  sirvió,  se  sirvió  él  mismo  uno.  El  licor  le  quemó  la garganta  y  pronto  le  calentó  lo  suficiente  como  para  sacudirse  el  frío  del miedo. 

Lo  único  en  lo  que  había  podido  pensar  mientras  bajaba  del  carruaje  y subía al banco del conductor era que Chloe estaba en peligro. Esta vez Arthur y  Beatrice  habían  puesto  a  Chloe  en  peligro.  Julian  sospechaba  que  su profunda  necesidad  de  ponerla  a  salvo  era  la  razón  por  la  que  había conseguido algo que, según admitía, le daba un miedo tremendo. La instó a sentarse  y  se  sentó  a  su  lado,  rodeando  sus  hombros  con  el  brazo  y acercándola a su cuerpo. 

—No  puedo  creer  que  hayas  salido  y  subido  al  banco  del  conductor—, 

murmuró ella y bebió otro trago. 

—Todd  no  iba  a  poder  llevar  las  riendas  mucho  más  tiempo.  Alguien tenía  que  hacerlo—,  dijo.  —Yo  era  el  que  lo  había  hecho  antes—.  Se  rió suavemente. —También había olvidado lo condenadamente aterrador que era. 

—Me alegro de no haber sido la única en estar aterrorizado, entonces—. 

Antes  de  que  pudiera  decir  nada,  Leo  entró  en  la  habitación.  El  hombre fue directamente a por el brandy y se bebió casi la mitad de lo que se sirvió antes de sentarse frente a ellos. Parecía más furioso que asustado, pero, en el trabajo  que  hacía  para  el  gobierno,  tal  vez  que  le  dispararan  no  era  tan inusual. 

— ¿Cómo está Todd?—, preguntó Chloe. 

—Se pondrá bien. No es una herida mortal, sólo le duele y sangra mucho, debilitándolo—, respondió Leo. — ¿Cómo estás tú, Chloe? 

—Supongo que tendré algunos moratones pero no más. 

—Admito que esto ha sido inesperado. A partir de ahora tendremos que llevar guardias con nosotros allá donde vayamos. No importa si es Arthur o Beatrice. No podemos ser sorprendidos así de nuevo. 

—De acuerdo—, dijo Julian. —Por eso se me acaba de ocurrir un plan. 

— ¿Y este plan es? 

—En dos días nos vamos a Colinsmoor. 

Leo no dijo nada por un momento y luego asintió. —Un buen plan. Hay demasiados lugares para que los asalariados de tus enemigos se escondan en esta  ciudad.  En  el  campo,  cualquier  extraño  es  visto  inmediatamente  y  se habla  de  él.  Haré  algunos  planes  para  asegurar  la  zona  —dijo  mientras  se levantaba y salía de la habitación. 

Chloe miró a Julian. — ¿Colinsmoor? 

—Sí—, dijo Julian y le besó la punta de la nariz. —Hemos hecho todo lo posible  aquí  para  hacerles  la  vida  imposible  a  mis  enemigos.  Es  hora  de volver a casa. 

— ¿Y buscar las pruebas que quieres? 

—Esa  es  ciertamente  una  buena  razón  para  ir  allí,  pero  también  será mucho más seguro para ti y para Anthony. Leo tiene razón en eso. 

Chloe  tocó  su  copa  con  la  de  Julian  con  un  suave  tintineo.  —A Colinsmoor. Creo que me gustará volver al campo. 



CAPÍTULO 14

— ¡Mira! ¡Un caballo! 

Chloe  mantuvo  un  firme  agarre  en  la  parte  posterior  del  abrigo  de Anthony para asegurarse de que el niño no se cayera por la ventana por la que estaba  mirando  tan  ávidamente.  —Sí,  es  un  caballo—.  Un  corcel,  pensó,  y rezó  para  que  Anthony  no  se  diera  cuenta  del  sorprendente  apéndice  de  la bestia. —Ah, mira allí, Anthony. Hay algunas ovejas. 

Complacida  cuando  la  atención  del  niño  se  dirigió  inmediatamente  a  un pequeño rebaño de ovejas que pacían tranquilamente en la ladera, sin que se viera  ningún  apéndice  grosero,  Chloe  suspiró  y  miró  a  los  dos  hombres sentados  frente  a  ella.  Tanto  Leo  como  Julian  sonreían  como  tontos. 

Obviamente,  sabían  exactamente  por  qué  había  desviado  rápidamente  la atención del niño. Su ceño fruncido no hizo nada para atenuar su diversión. 

—  ¿Te  has  enterado  de  dónde  pueden  haber  desaparecido  Beatrice  y Arthur antes de que saliéramos de la ciudad?—, preguntó ella. 

Julian  rió  suavemente  y  sacudió  la  cabeza,  divertido  por  sus  intentos  de ignorar a un semental que obviamente había olido a una yegua en celo, pero luego se puso serio. —No. Se los ha tragado la tierra. Si ese ataque fue idea de Beatrice, creo que la próxima noticia que tengamos de ella será que se ha ido—  -miró  a  Anthony  —a  la  calle.  Arthur  odiará  tener  que  esconderse, alejarse  de  todos  sus  lugares  habituales.  Es  un  hombre  muy  aficionado  a todos  los  placeres  que  ofrece  la  sociedad.  No  me  extrañaría  que  haya empezado a sentir que todos sus grandes planes se desmoronan ante sus ojos, y buscará a alguien que pague por esos fracasos. 

Aunque Chloe se alegraba de abandonar la ciudad, tuvo que preguntar: —

¿Y todavía crees que deberíamos ir a Colinsmoor? ¿No crees que nos seguirá hasta allí? 

—Puede que lo haga, pero ya nos ha encontrado a menudo en una ciudad abarrotada, ¿no es así? Al menos aquí, en el campo, no puede esconderse tan fácilmente.  Es  demasiado  abierto  y  demasiados  lo  reconocerían  y  nos avisarían—. Miró por la ventana y empezó a decir algo sobre el deseo de que

Anthony conociera su herencia, sólo para ver a un grupo de hombres que se preparaban  para  cruzar  a  una  yegua  con  el  semental  apenas  contenido.  —

Desvía la atención de Anthony de nuevo. Rápido. 

— ¡Oh! ¡Cohee, mira! ¡Más caballos!— Anthony estiró sus manitas sobre las  de  Chloe  cuando  ella  le  tapó  los  ojos.  —No  puedo  ver.  Quiero  ver  qué estaban haciendo los caballos. 

—Estaban luchando—, dijo Chloe, quitando las manos de sus ojos en el momento en que los hombres y los caballos dejaron de estar a la vista. 

—  ¿Luchando?  ¿Cómo  hacemos  papá  y  yo  en  el  jardín?—,  preguntó Anthony. 

—No.  Los  caballos  estaban  haciendo  una  especie  de  lucha  de  animales. 

No es algo que hagan las personas. 

Cuando Anthony se limitó a asentir y volvió a mirar por la ventana, Chloe miró  a  los  hombres.  Ambos  tenían  una  mano  sobre  la  boca  y  sus  hombros temblaban  por  la  risa  que  intentaban  sofocar  valientemente.  Los  hombres pueden ser tan niños, pensó con disgusto, y volvió a centrar su atención en el mismo paisaje que tanto fascinaba a Anthony. 

Era  un  paisaje  precioso  el  que  estaban  atravesando,  pensó,  dándose cuenta de lo poco que había visto o apreciado cuando había estado en la zona hacía  tres  años.  De  repente,  la  belleza  desapareció.  Volvió  a  ver  la  ciudad. 

Cuando se dio cuenta de que estaba mirando la elegante casa de Lady Evelyn, Chloe  sintió  un  dedo  helado  que  le  recorría  la  columna  vertebral.  Luego estaba  dentro  de  la  casa  y  la  visión  comenzó  a  pasar  por  sus  ojos  a  una velocidad  cada  vez  mayor.  Un  sofá  empapado  de  sangre.  Una  mano  pálida tendida  sin  fuerzas  sobre  una  cama.  Objetos  tirados  en  el  suelo.  Un  jarrón roto, con sus trozos esparcidos junto a la forma retorcida de una mujer joven. 

Cuando el rostro de esa joven pasó por su mente, Chloe gritó y todo se volvió negro. 

Unos  fuertes  brazos  la  rodearon  y  Chloe  empezó  a  oír  cosas.  Anthony estaba llorando y ella podía escuchar a Leo tratando de calmar al niño. Julian le  ordenaba  que  abriera  los  ojos.  No,  no  sus  ojos,  pensó.  Sus  malditos  ojos. 

Casi  sonríe.  Entonces  los  restos  de  su  visión  pasaron  por  su  mente  y  jadeó mientras  abría  los  ojos.  Mirando  a  su  alrededor,  se  aseguró  de  que  estaba  a salvo dentro del carruaje con Anthony, Leo y Julian. 

—Estoy  bien,  Anthony—,  se  apresuró  a  tranquilizar  al  niño.  —Sólo  ha sido un mal sueño. 

—Me has asustado—, dijo Anthony mientras se subía a su regazo. 

—Lo  siento,  Anthony,  pero,  de  verdad,  estoy  bien.  Escucha  mi  corazón

—,  dijo  en  voz  baja  mientras  le  frotaba  la  espalda.  No  fue  hasta  que  Dilys apareció en la puerta del carruaje que Chloe se dio cuenta de que su pequeña caravana  se  había  detenido.  —Oh,  lo  siento  mucho.  No  era  mi  intención causar tantos problemas. 

—No, no has causado problemas—, dijo Leo. —Nunca está de más dejar que  los  caballos  se  detengan  un  momento  de  vez  en  cuando—.  Se  inclinó hacia delante y le revolvió el pelo a Anthony. — Oye, chico, Dilys está aquí. 

¿Por qué no vas con ella para que Chloe pueda descansar un poco después de haber tenido un sueño tan malo? 

Chloe  se  resistía  a  dejar  que  el  chico  se  fuera.  Hacía  mucho  tiempo  que no lo abrazaba mientras dormía, algo que sabía que no tardaría en hacer, y su peso  en  sus  brazos  era  un  consuelo.  Tras  besar  su  mejilla  y  asegurarle  que estaba bien, lo entregó al cuidado de Dilys. Tenía que contar a los hombres lo que  había  visto.  Aunque  no  podía  decirles  exactamente  cuándo  atacaría  el peligro a Lady Evelyn y sus hijas, sabía que había que sacar a las mujeres de la  ciudad  de  inmediato.  Dado  que  el  resto  de  ellos  viajaban  a  Colinsmoor, decidió que Lady Evelyn y sus hijas estarían probablemente más seguras con ellos. 

—  ¿Qué  has  visto?—,  preguntó  Leo  en  el  momento  en  que  Dilys  y Anthony se habían ido y el carruaje se había puesto en marcha de nuevo. 

—Quizás  deberíamos  esperar  hasta  que  ella  esté  más  tranquila—,  dijo Julian, pues podía sentir los finos temblores de miedo que recorrían su cuerpo mientras la abrazaba. 

—No,  no  puede  esperar—,  dijo  Chloe,  y  se  enderezó  en  su  asiento, separándose de Julian lo suficiente como para mirarle directamente a los ojos. 

—Creo  que  Arthur  se  ha  vuelto  loco.  O  puede  que  sea  Beatrice  la  que  ha permitido que la furia le robe toda la razón. 

—  ¿Por  qué  dices  eso?—,  preguntó  Julian,  alarmado  por  lo  blanca  que estaba. Casi podía oler su miedo. 

—Debes ir y traer a tu madre y a tus hermanas aquí, Julian. Tráelas ahora. 

Hay que llevarlas lejos de Londres. 

Un  puño  frío  apretó  el  corazón  de  Julian,  y  fue  entonces  cuando  se  dio cuenta  de  que  creía  en  el  don  de  Chloe.  No  tenía  ninguna  duda  de  que  su familia estaba en peligro inminente. —Dime lo que has visto. 

Después  de  respirar  profundamente  para  estabilizarse,  Chloe  le  contó todo lo que había visto y vio cómo se le iba todo el color de la cara. Sabía que

recordaría otros detalles más tarde, lo deseara o no, pero no podían esperar. 

Una  cosa  que  su  visión  había  dejado  horrorosamente  clara  era  que  alguien pretendía  convertir  la  encantadora  casa  de  Lady  Evelyn  en  una  casa  de  los horrores. 

—Un  acto  de  furia  ciega  y  sin  sentido—,  murmuró  Leo,  tirando  de  las botas  que  se  había  quitado  para  estar  más  cómodo  en  el  carruaje.  —Esto  es un ataque a todo lo que aprecias, Julian. 

—Lo  que  significa  que  podría  ser  Arthur  o  Beatrice.  Cualquiera  de  los dos es plenamente capaz de semejante brutalidad—. Julian se sorprendió de poder hablar con tanta calma cuando todo en su interior temblaba de miedo. 

—Tu  visión  no  te  mostró  cuándo  ocurriría  esto,  ¿verdad?—,  le  preguntó  a Chloe, que parecía tan aterrada como él. 

Ella negó con la cabeza. —Sólo dónde. ¿Crees que se ha enterado de que, más  o  menos,  ya  está  condenado  por  asesinato  y  traición?  ¿Que  tú  y  Leo ahora lo persiguen y pueden matarlo sin temer el castigo? 

—Es muy posible—, respondió Leo. — ¿Listo, Julian? 

—Sí.  Chloe—.  Julian  perdió  la  capacidad  de  hablar  cuando  vio  que  los ojos  de  Chloe  estaban  vidriosos.  —  ¿Uno  más?  Maldita  sea,  Leo,  ¿puede soportar que vengan tan a menudo? 

—No  tengo  ni  idea.  Si  te  sirve  de  consuelo,  nunca  he  oído  que  ningún otro de nuestros parientes con ese don se haya vuelto loco o algo parecido. 

—No,  no  es  un  gran  consuelo.  Chloe—,  insistió  cuando  ella  gimió suavemente. 

Chloe  abrió  lentamente  los  ojos  y  miró  el  rostro  demasiado  pálido  de Julian. —Debes traer a tu tía y a tus primas aquí también. Cuanta más gente esté junta, más segura, dijo Lady Marston. 

—Pero  la  tía  Mildred  vive  en  una  dirección  bastante  opuesta  a  Londres, donde están mi madre y mis hermanas. 

—Ellas tampoco están seguras. Está haciendo limpieza. Si no puede tener lo que quiere, nadie más lo tendrá. 

—Iré a buscar a tu tía y a las niñas, Julián—, dijo Leo. —Tengo hombres allí que pueden ayudar, y serán necesarios en Colinsmoor. 

—Pero si los dos nos vamos tras los demás, eso dejará solos a Chloe y a Anthony—, dijo Julian. —Tiene que estar planeando venir tras ellos también. 

—Estarán vigilados y bien vigilados. Mis hombres ya han eliminado a los que eran fieles a tu mujer y que no actuaron sólo por miedo. 

—Ve, Julian. Estaré a salvo. 

— ¿Y también has visto eso? 

—No, sólo lo sé. Ve y salva al resto de tu familia. 

Le dio un breve y duro beso y, en el momento en que Leo ordenó que se detuviera  el  carruaje,  saltó  fuera.  Leo  iba  justo  detrás  de  él.  Chloe  observó cómo  cada  uno  de  ellos  reunía  un  caballo  y  un  hombre  para  que  los acompañara.  Envió  una  oración  con  ellos,  una  que  pedía  que  tuvieran  éxito en salvar a Lady Evelyn y Lady Mildred y a sus hijas. 

El  resto  del  viaje  a  Colinsmoor  fue  tranquilo.  Chloe  deseaba  poder disfrutarlo. En cambio, su mente se aferró a su preocupación por Leo y Julian y por los que habían ido a salvar. Las cosas se habían puesto mucho peor de lo que estaban. O Arthur o Beatrice se habían vuelto claramente locos. Ya no se trataba de proteger a los herederos hasta que se pudieran encontrar pruebas para  acabar  con  el  juego  mortal  de  Arthur.  Ahora  se  trataba  de  la supervivencia de todos los Kenwood. 

Cuando la casa solariega quedó a la vista, Chloe no pudo evitar quedarse boquiabierta.  Sólo  la  había  visto  de  lejos  cuando  se  había  quedado  con Laurel.  Nunca  pensó  que  fuera  tan  grande  ni  tan  hermosa.  Un  revoloteo  de inquietud la golpeó en el vientre. ¿Cómo podría ser dueña de tal grandeza? 

Los carruajes se detuvieron ante las grandes puertas de la mansión, y uno de  los  lacayos  que  esperaban  se  apresuró  a  bajar  los  escalones  y  abrir  la puerta del carruaje. Chloe salió de mala gana, con la mirada fija en el lugar al que se esperaba que llamara hogar. Sintiéndose un poco indefensa y perdida, miró  hacia  el  hombre  que  mantenía  abierta  la  puerta  del  carruaje,  sólo  para ver a otro hombre que se dirigía hacia los caballos, y se quedó boquiabierta. 

—  ¿Jake?—,  susurró,  reconociendo  al  hombre  que  había  dejado  los papeles con Anthony, los que les habían ayudado a demostrar que era el hijo de Julian. 

El hombre se detuvo y se volvió para mirarla. — ¿Señorita? ¿Me conoce? 

Se acercó a él. El hombre se puso repentinamente pálido y se dio cuenta de que el miedo que Beatrice y Arthur habían sembrado en esa gente aún no los  había  abandonado.  —Estaba  en  la  casa  de  campo  en  los  páramos, escondida  en  un  nicho  junto  a  la  chimenea—.lo  agarró  del  brazo  cuando  él retrocedió a trompicones, con el rostro torcido por el miedo. —No, no temas. 

No te haré daño, ni tampoco lo hará el conde. 

—Pero lo que hice...—, comenzó él. 

—No tenías elección. Eso se entiende. Pero creo que tú y yo tenemos que hablar. 

***********

Julian bajó de un salto del caballo y corrió hasta la puerta de la casa de su madre, rezando para que estuviera en casa. Estaba sucio y sudado, pero no le importaba su aspecto. El temor por la seguridad de su familia lo controlaba. 

No creía haber ido nunca a Londres con tanta rapidez y falta de cuidado por su  montura.  Cuando  se  abrió  la  puerta,  pasó  por  delante  del  mayordomo  y entró en el vestíbulo. 

— ¡Madre!—, gritó. 

Antes de que pudiera tomar aliento para volver a gritar, Lady Evelyn se apresuró a bajar las escaleras y lo miró con la boca abierta. — ¿Julian? ¿Qué estás  haciendo  aquí?  Ibas  de  camino  a  Colinsmoor.  ¿Qué  ha  pasado?—, preguntó mientras bajaba a toda prisa las escaleras y de repente se detuvo a pocos pasos del final. — ¿Anthony? 

—Él  está  bien.  Chloe  está  bien.  Pero  tú  y  las  niñas  tenéis  que  hacer  las maletas y venir conmigo—. La agarró del brazo y empezó a llevarla de vuelta a las escaleras. 

—Julian,  tienes  que  decirme  qué  pasa.  No  puedo  irme  sin  más.  Tengo planes, invitaciones que he aceptado—, balbuceó, solo dejo de hablar cuando Julian  la  arrastró  hasta  su  alcoba  y  ordenó  a  su  criada  que  empezara  a empaquetar sus pertenencias. — ¿Qué estás haciendo? 

—Sacaros  a  ti  y  a  las  niñas  de  aquí.  Os  vais  a  Colinsmoor—.  Miró  a  la criada. —Jane, haz que alguien empaque las cosas de las niñas, lo suficiente para  unos  días.  El  resto  puede  ser  enviado  más  tarde.  Luego  vuelve  aquí  y haz  lo  mismo  con  mi  madre—.  Luego  arrastró  a  su  madre  con  él  mientras entraba en su sala de estar. 

Lady Evelyn se sentó en una silla cerca de la chimenea y observó cómo su  hijo  se  servía  un  gran  trago  de  vino.  Por  un  momento  temió  que  hubiera vuelto  a  beber  y  que  esta  locura  fuera  consecuencia  de  ello.  Luego  vio  que estaba  cubierto  del  polvo  de  un  largo  viaje.  Su  pelo  se  había  soltado  de  la coleta y olía a sudor y a caballo. Había una mirada en su rostro que le decía que estaba consumido por algún miedo. 

— ¿Qué pasa, Julián? Me estás asustando. 

Un  poco  más  calmado,  Julián  se  sentó  en  el  asiento  de  al  lado.  —Hay algo  que  no  te  he  contado  sobre  Chloe.  Has  oído  los  rumores  sobre  los Wherlocke, ¿no es así? 

—Cosas tontas sobre ellos y los Vaughn. Cuentos de brujería y de cómo pueden ver espíritus y cosas así. Nada que valga la pena repetir. 

—Bueno, no todo son tonterías. Esto debe mantenerse en secreto—, dijo y  ella  asintió.  —Muchos  de  ellos  tienen  algunas  extrañas,  er,  habilidades. 

Chloe tiene visiones. 

— ¿Visiones?— Lady Evelyn frunció el ceño. — ¿Quieres decir que ve el futuro como algunos gitanos afirman que pueden hacerlo? 

—Sospecho  que  alegan  un  don  que  no  tienen.  Chloe  realmente  tiene  el don.  ¿Nunca  te  has  preguntado  cómo  se  las  arregló  para  salvar  a  Anthony? 

¿Cómo llegó a estar allí cuando su hermana la necesitaba, cuando mi hijo la necesitaba? Ella lo vio. Nunca habría recibido la noticia de que la necesitaban a tiempo para ayudar de otra manera—. Cuando su madre no dijo nada, sólo lo  miró  fijamente,  le  contó  otras  formas  en  que  el  don  de  Chloe  lo  había ayudado y protegido. —Realmente tiene visiones. Al principio dudé, pero ya no. Si pudieras verla cuando está atrapada por una, también lo creerías. 

—Qué milagroso, pero ¿qué tiene eso que ver con que entres aquí como un loco y exijas que todos vayamos a Colinsmoor? 

—Ella  vio  cómo  os  asesinaban  a  ti  y  a  las  chicas—.  Se  levantó rápidamente  y  le  sirvió  un  poco  de  vino  cuando  palideció.  —Toma—,  dijo mientras  le  entregaba  la  bebida,  —tranquilízate.  No  pretendo  disgustarte, pero no tengo tiempo para delicadezas. Hay más. Leo ha ido a buscar a la tía Mildred y a las niñas porque Chloe dijo que ellas también estaban en peligro. 

— ¿Y confías en lo que te ha dicho? ¿Estás seguro de que tenemos que huir? 

—Casi  he  cabalgado  hasta  la  muerte  para  llegar  aquí  lo  más  rápido posible. Sí, lo creo. Aunque no tuviera plena confianza en lo que dice haber visto,  haría  lo  que  me  pide.  Arthur  o  Beatrice  han  actuado  con  una imprudencia  últimamente  que  sugiere  locura.  Pero  creo  en  lo  que  ella  dice que  ha  visto.  Como  no  puede  decirme  cuándo  ocurrirá,  debo  insistir  en  que vengas conmigo ahora. 

Lady  Evelyn  terminó  su  vino  con  una  prisa  muy  poco  femenina  y  se levantó. —Entonces iremos contigo. Ve a lavarte mientras yo me encargo de empacar lo suficiente para que nos dure hasta que el resto de nuestras cosas puedan  ser  enviadas—.  Ella  lo  puso  de  pie  y  comenzó  a  empujarlo  hacia  la habitación que antes había utilizado. —Creo que hay algunas ropas guardadas en tu antigua habitación. Algunas tuyas, otras de tu padre, e incluso algunas de  Nigel.  Habrá  algo  que  te  pueda  servir.  Pediré  a  mi  criada  que  envíe nuestras  disculpas  a  todas  las  personas  que  hemos  acordado  visitar  y  que haga traer el carruaje. 

Lo  siguiente  que  supo  Julian  fue  que  estaba  en  su  antigua  alcoba  y  que varios lacayos se apresuraban a prepararle un baño. Podía oír a la gente que se  apresuraba  a  salir  y  de  vez  en  cuando  oía  a  su  madre  y  a  sus  hermanas. 

Sacudiendo la cabeza sorprendido por la rapidez con que su madre se había plegado a sus exigencias y por las pocas preguntas que le había hecho sobre su afirmación de que Chloe tenía visiones, se despojó de su sucia ropa y se metió en la bañera. 

Permaneció  en  el  agua  caliente  el  tiempo  suficiente  para  aliviar  los dolores  causados  por  su  loca  cabalgata  y  luego  comenzó  a  vestirse  con algunas de las ropas de Nigel. Cuando salió de su habitación, listo para salir, vio  a  su  madre  que  se  dirigía  a  la  escalera  vestida  con  su  ropa  de  viaje.  Se apresuró a alcanzarla. 

—Ah,  Julián,  tienes  mucho  mejor  aspecto—,  dijo  cuando  él  llegó  a  su lado  al  pie  de  la  escalera.  —Todo  está  ya  atado  a  los  carruajes  y  las  niñas están metidas en uno junto con mi criada. Supuse que tú irías conmigo en el otro.  Pedí  dos  carruajes  porque  es  tan  tarde  que  sé  que  probablemente dormiremos un poco, y eso requiere espacio. 

—Eres una maravilla—, dijo y la besó en la mejilla antes de conducirla al carruaje. —Me imagino que las chicas no están muy contentas con este viaje tan repentino. 

—No,  no  lo  están—,  dijo  Lady  Evelyn  mientras  la  ayudaba  a  subir  al carruaje y luego subía para sentarse en el asiento de enfrente. 

Cuando el carruaje se puso en marcha, Julian sintió que el apretado nudo de miedo que le había atenazado hacía tantas horas empezaba a aflojarse. —

Lo  siento,  pero  era  necesario.  Estarás  más  segura  en  Colinsmoor,  con nosotros y los hombres que hemos reunido allí. 

—Julian, sobre esas visiones que dices que tiene Chloe. Creo que algunas personas saben cosas que nosotros no podemos, pero...— Se calló cuando él levantó la mano. 

—Te  juro  que  son  reales.  Espantosamente—.  Sacudió  la  cabeza.  —

Cuando me dijo por primera vez que fue una visión la que la llevó a reunirse con  su  hermana  y  estar  preparada  para  ayudar  a  mi  hijo  cuando  Beatrice  lo dejara  morir,  no  lo  creí.  Ahora  sí  lo  creo.  Pero  no  es  algo  que  pueda convencerte  de  que  creas.  Es  algo  con  lo  que  tienes  que  vivir  durante  un tiempo, para ver cómo llegan a ella, antes de poder creer. 

—Muy bien. Una parte de mí cree en todo esto, pero espero no insultarla ni herir sus sentimientos si mi creencia no es incondicional. 

—No. Como dicen ella y su primo, la falta de creencia, o la duda, no les molesta. Es el miedo el que lo hace. Y el miedo también es peligroso, así que por  eso  se  guardan  la  verdad  sobre  los  dones  que  tienen  muchos  de  su familia. 

Lady Evelyn miró a Julian con sorpresa. — ¿Lord Leopold también tiene visiones? 

—No.  —  Julian  explicó  lo  que  Leo  podía  hacer.  —No  estoy  seguro  de creer en todos los dones que dicen tener en la familia, pero sí creo en Leo y Chloe. 

—Y así deberías hacerlo. No estarías vivo sin ellos y tampoco lo estaría Anthony.  ¿Quién  crees  que  planeó—,  dudó  y  luego  respiró  profundamente antes de decir, —matarme a mí y a las niñas? 



—O  Arthur  o  Beatrice—.  Se  encogió  de  hombros.  —Tal  vez  ambos. 

Como  he  dicho,  se  han  vuelto  imprudentes,  atacando  de  formas  que  nunca antes habían hecho. Cada ataque contra mí fue, obviamente, cuidadosamente planeado para que ninguna sospecha se volviera hacia ellos. ¿Y ahora? Ahora simplemente atacan. El hecho de que actúen así cuando todo el mundo mira con  desconfianza  a  ambos  sólo  aumenta  mi  creencia  de  que  ellos,  o  uno  de ellos, ha perdido el control y está actuando con furia. Eso sería muy parecido a Beatrice, pero también podría ser Arthur furioso. Debe ver que sus planes para convertirse en el Conde se están torciendo más rápido de lo que puede controlar o protegerse de la culpa. 

—Nunca me ha gustado Arthur —, dijo Lady Evelyn en voz baja, —pero nunca  me  ha  parecido  un  peligro.  Espero  que  Lord  Leopold  encuentre  a Mildred y a sus hijas a salvo. 

—Yo  también,  mamá.  La  tía  Mildred  es  tan  inocente  como  el  resto  de nosotros. Ella y sus hijas no merecen sufrir por la ambición de mi tío. 

—Será  muy  tarde  antes  de  que  lleguemos  a  Colinsmoor—,  dijo  ella  y rápidamente cubrió un bostezo con la mano. 

—Descansa, mamá. Necesitarás tus fuerzas para acomodar a las niñas una vez que estemos allí. 

— ¿Has visto el lugar desde que te alejaste de Beatrice? 

—No. En realidad, no lo he visto desde mucho antes de dejar a mi esposa. 

Beatrice prefería Londres. Rara vez pasábamos mucho tiempo en Colinsmoor cuando estábamos casados. Los informes que he recibido de los hombres que Leo  envió  allí  implican  que  está  en  buen  estado,  pero  que  hay  que  trabajar. 

Obviamente, el tío no deseaba malgastar su dinero en ello, ya que todo lo que quería era el título. 

Lady  Evelyn  cerró  los  ojos.  —Creo  que  Lady  Marston  tiene  razón. 

Dispárales a los dos. 

Julian  rió  suavemente  y  luego  miró  por  la  ventana  mientras  su  madre dormitaba en el otro asiento. Ahora estaba más tranquilo, pero no se relajaría del  todo  hasta  que  tuviera  a  su  familia  a  salvo  tras  los  gruesos  muros  de Colinsmoor.  El  enfrentamiento  final  con  sus  enemigos  se  acercaba;  podía sentirlo. Sólo deseaba saber cuál de ellos iba a darle caza. 


***********

Chloe  suspiró  mientras  unas  manos  fuertes  y  ligeramente  callosas  le acariciaban  los  pechos.  —  ¿Eres  tú,  Julian?—  Se  rió  cuando  una  de  esas manos le dio una palmada en la cadera. 

—Mocosa miserable—. La besó en los labios. — ¿Estabas segura de que todos llegaríamos a salvo?—, le preguntó mientras le quitaba el camisón y lo tiraba a un lado. 

—Sí y no. Me quedé despierta el tiempo suficiente para ver a tu tía y a tus primas  instaladas,  pero  Leo  me  mandó  a  la  cama  cuando  me  sorprendió durmiendo en el banco del vestíbulo. Simplemente estaba demasiado cansada para discutir. ¿Tu madre protestó demasiado? 

—No mucho. Después de todo, la amenaza no era sólo para ella, ¿verdad? 

Me temo que mis hermanas no están muy contentas, pero saben cuándo hacer simplemente lo que su madre les dice y no perder el aliento discutiendo con ella. 

Chloe  le  acarició  la  espalda,  recorriendo  con  sus  dedos  su  columna vertebral. —Ella no creyó en la fuente de la advertencia, ¿verdad? 

—Duda, pero no tanto como para arriesgarse a quedarse en Londres. 

—Eso es lo suficientemente bueno. 

—Esto  también  es  bueno—,  murmuró  mientras  cubría  sus  pechos  con suaves besos y acaloradas caricias de su lengua. 

—Después  de  todo  el  viaje  de  ida  y  vuelta  a  Londres,  ¿estás  seguro  de que no estás demasiado agotado para este tipo de ejercicio?—, bromeó ella. 

Él se movió para que su erección se apretara contra los suaves rizos en la unión de sus delgados muslos. — ¿Te parece que estoy demasiado agotado? 

—No por lo que parece —.le tiró del pelo hasta que él levantó la cabeza y entonces  le  besó.  —Sin  embargo,  ahora  que  tantos  de  tu  familia  están reunidos  a  nuestro  alrededor,  ¿estás  seguro  de  que  debemos  complacernos

así? 

—Seremos discretos, pero no voy a renunciar a esto. 

Abrió  la  boca  para  discutir,  pero  él  le  dio  un  beso  para  disipar  sus protestas. Chloe se entregó a su forma de hacer el amor. Había temido por él hasta el momento en que Leo le dijo que se fuera a la cama. Aunque no había tenido  más  visiones,  sabía  que  él  estaba  de  camino  a  casa  y  que  pronto volvería  a  su  lado.  Sin  embargo,  el  sabor  de  ese  miedo  aún  perduraba  y estaba más que dispuesta a lavarlo con la pasión que él podía despertar en su interior. 

Cuando terminó de besar y mordisquear sus pechos, ella se retorcía bajo él, con una necesidad fuerte y ávida. Suspiró de placer cuando su cálida boca bajó  hasta  su  estómago  y  sus  hábiles  dedos  acariciaron  su  feminidad  hasta que le dolió. Sin embargo, su pasión vaciló bruscamente cuando sintió que la calidez de su boca sustituía a la de sus dedos, y la conmoción hizo a un lado la necesidad que la había poseído. 

— ¿Julián?—, chilló ella e intentó apartarse de él. 

—Calla—,  dijo  y  la  agarró  por  las  caderas  para  mantenerla  en  su  sitio mientras la besaba y la lamía. —Esto te va a gustar. 

Chloe  quiso  discutir  esa  orden,  pero  su  pasión  ya  estaba  regresando, fluyendo a través de su cuerpo más caliente y más fuerte que antes. Cerró los ojos y se dejó llevar por la magia de su beso íntimo. Cuando estaba segura de que iba a romperse en pedazos si él no se unía a ella, tiró de sus hombros. Él volvió  a  besar  lentamente  su  cuerpo  y,  cuando  sus  bocas  se  encontraron,  la penetró. 

La  cabalgó  con  fuerza  y  Chloe  se  deleitó  con  ello.  Le  rodeó  con  los brazos y las piernas y se aferró con fuerza mientras los llevaba a la ansiada liberación.  Su  cuerpo  seguía  temblando  por  la  fuerza  de  su  liberación,  y apenas  se  inmutó  cuando,  unos  momentos  después,  él  los  limpió  a  los  dos. 

Volvió  a  meterse  en  la  cama  y  la  estrechó  entre  sus  brazos.  Chloe  apoyó  la cabeza  en  su  pecho  y  pudo  oír  cómo  su  corazón  empezaba  a  ralentizar  sus frenéticos latidos. 

La  vergüenza  por  la  intimidad  que  acababan  de  compartir  trató  de invadirla, pero la apartó. A pesar de su año de desenfreno, dudaba que Julian fuera  dado  a  prácticas  extrañas  o  prohibidas  en  la  alcoba.  Chloe  estaba decidida  a  no  rehuir  nada  que  les  aportara  a  ambos  ese  dulce  placer  que podían encontrar juntos. 

—Descansa, Julian—, dijo y le besó el pecho. —Todavía puedo sentir el

atisbo  de  preocupación  en  ti.  Déjalo  a  un  lado  por  ahora.  Necesitarás  tus fuerzas en los próximos días. 

—Es  cierto,  aunque  sólo  sea  porque  mi  casa  está  ahora  invadida  de hembras—. Él gruñó y luego se rió soñoliento cuando le pellizcó la cintura. 

Chloe  lo  miró  un  momento  después  y  vio  que  estaba  dormido.  Volvió  a acomodarse contra su pecho y cerró los ojos. Se había olvidado de contarle lo de  Jake,  pero  ya  habría  tiempo  para  ello  cuando  se  despertara.  El  último pensamiento claro de Chloe fue que se alegraba de que su familia estuviera a salvo con ellos ahora, pero esperaba que su presencia no le robara el placer de compartir la cama de Julian. 



CAPÍTULO 15

La  rama  crujió  bajo  el  peso  del  cuerpo  que  se  balanceaba  suavemente. 

Chloe  podía  verlo  con  tanta  claridad  que  se  sorprendió  de  que  el  árbol  que tenía  delante  no  sostuviera  nada  en  sus  ramas.  Se  abrazó  a  sí  misma  en  un vano intento de calmar los escalofríos que la recorrían. Era demasiado tarde para  salvar  a  Beatrice.  Lo  que  veía  ahora  era  más  un  conocimiento  que  una visión. Lo que fuera o quien fuera que le enviara las oscuras y escalofriantes visiones  sólo  quería  que  esta  vez  supiera  dónde  encontrar  el  cuerpo.  No estaba destinada a salvar a la mujer. 

— Chloe, querida, ¿estás enferma?— preguntó Lady Evelyn mientras se acercaba a Chloe y le frotaba ligeramente la espalda. —Estás muy pálida. 

—  ¿Sabe  si  hay  un  gran  roble  por  aquí?—,  Chloe  le  preguntó  a  Lady Evelyn  en  lugar  de  responder  a  la  pregunta  sobre  su  salud.  —  ¿Uno  con grandes  y  gordas  raíces  que  se  extienden  en  parte  por  encima  de  la  tierra  y atrapan  dos  pálidas  rocas  dentro  de  ellas?  Se  asienta  sobre  una  pequeña colina y creo que hay un pequeño rosal plantado a sus pies. ¿Hay algo así por aquí? 

—Oh, vaya, has tenido otra de esas espantosas visiones, ¿no es así? ¿Otra advertencia? 

Al ver lo asustada que parecía Lady Evelyn, Chloe tomó las manos de la mujer mayor entre las suyas. La duda que la mujer había sentido sobre el don de Chloe había desaparecido rápidamente cuando un día después de llegar a Colinsmoor sus sirvientes habían llegado con su equipaje y la historia de que alguien  había  entrado  en  su  casa.  Se  había  producido  una  batalla  entre  los intrusos  y  los  criados  que  había  dejado  a  dos  de  sus  lacayos  malheridos. 

Chloe  había  visto  la  fe  en  los  ojos  de  la  mujer  después  de  aquello.  Era  una pena que sólo dos días después de aquello tuviera que revelarle más pruebas. 

—No tenía nada que ver contigo ni con tus hijas ni con nadie de aquí—, tranquilizó  a  la  mujer.  —Y  no  fue  realmente  una  visión,  sólo  un conocimiento—.  Eso  era  en  gran  parte  la  verdad,  aunque  no  solía  tener  un momento de conocimiento de algo completo con una imagen. —Me temo que

acabo de ver a Beatrice colgada de un árbol. 

Lady  Evelyn  suspiró  con  alivio  y  luego  sacudió  la  cabeza,  con  una expresión de remordimiento. —No debería sentirme bien por eso. Es que me sentí muy aliviada de que no hubieras vuelto a ver un destino oscuro para mí y los míos—. Hizo una mueca. —Nunca me gustó Beatrice ni confié en ella. 

Ciertamente no voy a fingir una pena que no siento. Sin embargo...— Dudó. 

—Sin  embargo,  nos  entregó  a  Anthony—,  dijo  Chloe  en  voz  baja, soltando finalmente las manos de la mujer. 

—Y trató de matarlo. ¡No!—. Levantó una mano cuando Chloe empezó a hablar. —Tienes razón. Fue el cuerpo de Beatrice, su vientre, el que dio a luz a ese brillante niño. Dejando de lado todos sus otros crímenes, una debe estar agradecida  por  esa  única  cosa  buena  que  surgió  de  su  corta  y  malgastada vida. 

—Entonces, ¿sabes dónde podría estar ese árbol? 

—Sí.  Está  a  una  hora  de  viaje  desde  aquí,  tal  vez  menos.  Como  la mayoría de las veces soy pasajera y no jinete, no soy buena con las distancias de un lugar a otro. Era el lugar favorito de Julian cuando era un niño. Cuando Beatrice estaba embarazada, Julian me confió que esperaba poder mostrarle a su hijo su lugar favorito algún día. Cuando pensó que su hijo había muerto, plantó un rosal allí. Me sorprende que haya sobrevivido. 

—Oh, eso es bastante dulce—. Entonces un pensamiento horrible golpeó a Chloe. —No, por favor, no me digas que ha llevado a Anthony allí hoy. 

—No,  no.  Quédate  tranquila.  La  última  vez  que  lo  vi,  Anthony  estaba jugando  con  las  chicas  en  la  galería.  Eso  fue  sólo  unos  momentos  antes  de que saliera aquí y te encontrara—. 

Chloe  se  desplomó  un  poco  aliviada.  La  mera  idea  de  que  Anthony pudiera  ver  algo  tan  horrible  la  había  aterrorizado.  Lo  que  lo  hacía verdaderamente  escalofriante  era  que  algún  día  tendría  que  decirle  que aquella mujer colgada de un árbol había sido su madre. Era una de las cosas que  mucha  gente  diría  que  nunca  debía  contarle,  pero  no  le  guardaría  el secreto. Demasiada gente lo sabría y podría decírselo accidentalmente, si no fuera por eso. 

Sacudiéndose ese momento de miedo, preguntó: — ¿Sabes dónde pueden estar Julian y Leo, entonces? 

—En el despacho de Julian—, respondió Lady Evelyn. —Volvieron de su búsqueda de señales de Arthur hace un rato. 

—Como  no  han  hablado  conmigo,  tengo  que  suponer  que  no  han

encontrado el cuerpo de Beatrice. Habría habido un pequeño alboroto ya que habrían  traído  el  cuerpo  aquí—.  Suspiró.  —Será  mejor  que  vaya  a  decirles que  creo  saber  dónde  está  al  menos  una  señal  de  la  presencia  de  Arthur  —. 

Cuando  se  dio  cuenta  de  que  Lady  Evelyn  caminaba  a  su  lado  mientras regresaba  a  la  casa,  dijo:  —No  es  necesario  que  me  acompañe,  milady.  No era mi intención arruinar su paseo por el jardín. 

—La  verdad  es  que  hablar  del  cuerpo  de  Beatrice  colgado  de  un  árbol empañó  brevemente  la  belleza  del  jardín,  pero  no  me  voy  a  ir  por  ello.  No, tengo una repentina necesidad de ver a mi familia, a mis hijas y a mi querido nieto. A todos ellos. Incluso a la pobre Mildred. 

—  ¿Mildred  está  mal?—  Chloe  había  visto  poco  a  la  tía  de  Julian  y  se preguntó si la mujer era de las que consideraban que era casi un deber de una dama estar débil y achacosa en todo momento. De alguna manera lo dudaba, pero no parecía haber otra razón para que la mujer pasara tanto tiempo en su habitación. 

—No,  sólo  está  triste.  Debe  sospechar  que  todo  esto  terminará  con  la muerte de Arthur. Pasará, porque hace muchos años perdió todo el amor que tenía por su marido. 

—Oh.  Bueno,  esa  pérdida  y  la  comprensión  de  que  nunca  habrá  una oportunidad de arreglarlo puede ser lo que la ha hecho tan infeliz. 

—Es  cierto,  pero  creo  que  es  el  momento  de  hablarle  sin  rodeos  a  la mujer.  Ella  suele  ser  mucho  más  fuerte  que  esto.  Incluso  alegre.  Esto  no  es propio de ella. 

— ¿Es posible que, de alguna manera, piense que tiene algo de culpa en todo  esto?  ¿Qué  tal  vez  sienta  que  debería  haber  visto  lo  que  Arthur  estaba haciendo  y  haber  avisado  a  alguien?—  Cuando  Lady  Evelyn  se  limitó  a mirarla fijamente, Chloe sintió que un rubor recorría sus mejillas. —Era sólo una idea. 

Lady Evelyn la besó en la mejilla. —Y una excelente. Se parece mucho a Mildred. Ahora sé qué decir para sacarla de esta melancolía. 

Chloe observó cómo Lady Evelyn subía las escaleras con la energía y la gracia de una mujer mucho más joven. Pensó en la visión que había tenido de la dama abrazando a un hombre en una playa y sonrió. Iba a ser interesante ver qué tipo de hombre llamaba la atención de la mujer. 

Enderezando los hombros, fue en busca de Julián. Se sentía inquieta, pues parecía  que  sus  visiones  procedían  de  la  mente  retorcida  de  Arthur.  La aterrorizaba  pensar  que  podría  haber  quedado  ligada  a  él  de  alguna  extraña

manera.  Si  eso  era  cierto,  tenían  que  encontrar  a  Arthur  no  sólo  para  evitar que matara a alguien más, sino para preservar su cordura. No podía soportar muchas  más  visiones  de  la  muerte,  no  cuando  se  presentaban  con  tanta frecuencia y claridad. 


**********

—El hombre está cerca. Lo sé—, dijo Julian mientras se servía un brandy. 

—Juro que casi puedo oler al bastardo—. Le dio una copa a Leo y tomó un sorbo de la suya. 

Leo  bebió  un  trago  y  luego  asintió.  —Sé  exactamente  lo  que  quieres decir. Ya no son sólo tú y Anthony los que están en peligro. Sigo pensando que Arthur ahora planea erradicar a toda tu familia. Y la suya propia. Por lo que  Jake  nos  dijo  cuando  hablamos,  Arthur  y  Beatrice  se  habían  vuelto mucho peores en las últimas semanas antes de que los desterraras de lo que habían sido antes. Estaba seguro de que lo único que evitó que lo mataran a él y  a  los  demás  sirvientes  fue  que  la  pareja  pasara  tanto  tiempo  en  Londres. 

Otros comparten su opinión. 

—Todo  se  le  ha  venido  abajo,  todos  sus  planes  se  han  convertido  en polvo, y ahora ataca con pura furia. Ahora estamos tratando con un loco y no sólo con un bastardo de corazón frío que quería ser conde y estaba dispuesto a  matar  a  unos  cuantos  herederos  para  conseguir  el  título  y  la  riqueza  que conlleva. Simplemente lo sé en mis entrañas. Tampoco me gusta cómo Chloe está teniendo una visión oscura tras otra. Es casi como si mi tío se las enviara, y eso es un pensamiento condenadamente aterrador. 

—Se acabará pronto. 

— ¿Estás seguro de eso? 

—Tan seguro como se puede estar de algo. Está perdiendo o ha perdido a todos sus aliados, a los que sólo engañó para que le siguieran la corriente y a los que amenazó para que le ayudaran. Simone ha vuelto a desaparecer y se rumorea  que  ha  vuelto  a  Francia,  por  lo  que  ha  perdido  toda  la  ayuda  y  el dinero  que  podía  darle.  Creo  que  le  había  prometido  algo  y  no  pudo conseguirlo.  Tal  vez  la  información  que  quería  que  el  buen  doctor consiguiera  para  él.  Eso  significa  que  no  sólo  ha  perdido  la  ayuda  de  ella, sino  que  podría  tener  a  alguien  persiguiéndole  para  hacerle  pagar  por  ese fracaso.  La  gente  para  la  que  trabaja  no  tolera  el  fracaso.  Tú  sigues  vivo  y Anthony  también.  Ha  perdido  el  prestigio  que  había  ganado  mediante  el engaño  o,  de  nuevo,  el  chantaje.  También  ha  perdido  el  derecho  de administrar  este  lugar  y  el  dinero  que  le  ponía  en  el  bolsillo.  Arthur  podría

estar  pensando  ahora  en  matar  a  tanta  gente  como  sea  posible  antes  de desaparecer. 

—Tendría  que  haberle  disparado  cuando  descubrí  que  me  estaba poniendo los cuernos en lugar de hundirme en el libertinaje como hice. Nadie me  habría  culpado  por  ello,  y  entonces  este  problema  no  nos  perseguiría ahora. 

—Habrías  sido  desterrado  de  Inglaterra,  sin  importar  lo  justificado  que alguien pensara que estabas. Esa justificación simplemente te habría salvado de  la  horca.  Y  entonces  habrías  sido  de  poca  utilidad  para  tu  familia  o  tus inquilinos. 

Julian dio otro sorbo al brandy. —O para mi hijo. 

—Exactamente.  Ahora,  lo  que  necesitamos—,  empezó  Leo  y  luego frunció el ceño cuando llamaron a la puerta. Cuando hizo entrar a la persona se sorprendió un poco cuando Chloe entró. — ¿Hay algún problema, prima? 

—Ah,  sí,  creo  que  sí—,  respondió  mientras  se  acercaba  para  ponerse  al lado de Julian. — ¿Recuerdas dónde está tu árbol favorito? 

Aunque  parecía  una  pregunta  extraña  para  ella,  Julian  asintió.  —Hace tiempo que no voy a allí. Por lo que sé, podría haber sido derribado por una tormenta. Era muy antiguo. 

—Todavía está en pie. 

— ¿Has ido a verlo? 

—En cierto modo. No tuve una visión, pero sí un fuerte conocimiento—. 

Tragó  con  fuerza  al  recordar  lo  que  había  visto  y  se  le  revolvió  un  poco  el estómago. —Lo vi claramente. Peor aún, vi lo que colgaba de él. 

Julian  dejó  su  bebida  y  la  tomó  en  sus  brazos.  —Has  vuelto  a  ver  algo oscuro. ¿Fue Arthur? 

—Tuvo  que  ser  él,  pero  no  es  él.  Me  temo  que  Beatrice  está  ahora colgada de tu árbol favorito—.Asintió cuando él la miró sorprendido. —Está muerta  y  sospecho  que  tu  tío  lo  hizo.  Eso  significaría  que  está  cerca  tal  y como has sospechado. 


***********

Julian  maldijo  y  luego  suspiró  mientras  miraba  el  cuerpo  de  su  difunta esposa.  Si  no  se  viera  la  contorsión  de  su  rostro,  parecería  casi  pacífica mientras  su  cuerpo  se  mecía  suavemente  con  la  brisa.  El  ahorcamiento  era una  forma  espantosa  de  morir,  que  a  menudo  no  era  más  que  un  lento estrangulamiento,  y  el  rostro  de  Beatrice,  antes  encantador,  revelaba  cada momento de tortura. 

—Será mejor que cortemos la cuerda —, dijo al desmontar. 

—Yo puedo hacerlo, milord—, dijo Jake, que había cabalgado con ellos, con  un  caballo  de  repuesto  detrás  de  él.  —Puedo  subirme  a  ese  árbol  tan fácilmente como usted quiera y cortarla. 

—Gracias. Te lo agradecería. 

Mientras  observaba  al  hombre  delgado  trepar  ágilmente  al  árbol,  Julián sintió que Leo se acercaba a su lado. —No es una forma bonita de morir. 

—No—, coincidió Leo. — ¿Estás molesto? 

—Enfadado—,  dijo  Julian  lentamente,  saboreando  la  palabra.  —No. 

Simplemente  no  me  gusta  verla  muerta.  En  realidad,  preferiría  tenerla  viva para que se volviera contra Arthur y nos ayudara a enviarlo a la horca. 

—Lo  cual  es  algo  que  él  nunca  permitiría.  La  mató  no  porque  ella  se equivocara, sino porque ahora era una amenaza para él. 

—Sabía demasiado. También lo sabía Simone. 

—Simone no sería tan tonta como para quedarse el tiempo suficiente para que Arthur la viera como una amenaza. En realidad, puede haberlo visto venir y  es  por  eso  que  ahora  escuchamos  rumores  de  que  está  en  Francia.  Es  lo suficientemente inteligente como para haber visto cómo se desmoronaba todo y por eso se escabulló antes de quedar atrapada y la mataran los escombros. 

—Muy  bien  dicho—,  dijo  Julian  mientras  Jake  dejaba  a  Beatrice  en  el suelo. 

—Qué amable. 

—Gracias, Jake. ¿Puedes traer la manta de mi montura? No creo que las mujeres de la casa deban ver esto—. Cuando Julian vio cómo Leo fruncía el ceño ante el cadáver, preguntó: — ¿Ves algo ahí que te diga quién lo hizo? 

—No.  Sólo  me  preguntaba  sobre  todas  las  formas  crueles  en  las  que podría haber sido hecho. Por el aspecto de su cara y la sangre en sus muñecas donde la cuerda las rozó, creo que ni siquiera estaba inconsciente cuando la colgó  allí.  Estaba  tratando  de  decidir  si  luego  se  alejó  o  si  se  quedó  aquí  y observó cómo luchaba vanamente contra sus ataduras mientras moría. 

— ¿Por qué quieres saber los detalles más espantosos? 

—Porque  el  cómo  podría  decirnos  cuán  peligrosamente  loco  puede haberse vuelto tu tío—. Leo se agachó junto al cuerpo mientras Jake, con el ceño  fruncido,  se  acercaba  con  la  manta.  —Sí,  estaba  luchando  mientras moría  estrangulada—.  Miró  a  su  alrededor  y  observó  lo  vacío  que  estaba  el terreno.  —Tampoco  creo  que  haya  elegido  este  lugar  sólo  porque  sabía  que era  uno  de  tus  favoritos.  Al  matarla  aquí,  no  necesitó  amordazarla.  Nadie

podía oírla morir. 

— ¿Para poder escucharla morir?— preguntó Julián en voz baja, un poco horrorizado por ese pensamiento. 

Leo  se  apartó  para  que  Jake  pudiera  envolver  el  cuerpo  en  la  manta.  Se limpió los pantalones mientras respondía: —Muy posiblemente. ¿Qué opinas, Jake? 

Jake  pareció  aterrado  por  un  momento  y  luego  endureció  su  postura.  —

Creo  que  pudo  haberlo  hecho  así,  milord.  Estaba  muy  enfadado  los  últimos días  que  estuvo  aquí.  No  gritaba  ni  nada  parecido,  pero  se  sabía  que  la  ira bullía en su interior. Y hubo algunas veces en las que la forma en que miró a su señoría fue muy desagradable. Muy diferente de antes. 

—Gracias,  Jake—,  dijo  Julian.  —Asegura  su  cuerpo  al  caballo  y volveremos  a  la  mansión—.  Miró  a  Leo.  —Así  que  mi  tío  está indudablemente rabioso ahora. 

—Creo  que  lo  adivinaste  cuando  Chloe  te  habló  de  su  visión  en  el carruaje—,  dijo  en  voz  baja  para  que  Jake  no  le  oyera.  —Puede  que  fuera Beatrice  quien  lo  hiciera,  pero  la  nota  que  recibí  hoy  decía  que  el  único hombre que atraparon implicaba a tu tío. Como dijo el pícaro, la mujer estaba muy alegre con el plan, pero el hombre era frío y preciso. 

—No me dijiste nada de esta nota. 

—Pensaba hacerlo cuando Chloe nos habló de Beatrice. 

— ¿Y cómo se protege uno adecuadamente de un loco? 

—Tal  como  lo  has  hecho  tú.  Reúnes  a  todo  el  mundo  en  un  lugar,  un lugar  que  no  sea  fácilmente  asequible,  y  lo  rodeas  de  grandes  guardias  bien armados. 

Esas palabras no fueron tan reconfortantes como Julian había esperado. 


**********

Chloe suspiró al ver que los hombres desmontaban ante la casa, y que una forma envuelta en una manta yacía sobre el cuarto caballo. No necesitaba ver el cuerpo para saber que no era una imagen bonita. Ya había visto la mayor parte  en  su  visión.  Chloe  sólo  deseaba  que  sus  visiones  le  mostraran  al  que cometía  el  crimen  en  lugar  de  sólo  el  crimen.  Sin  embargo,  con  Beatrice muerta,  en  realidad  sólo  había  una  persona  que  podía  ser  culpable  de  su muerte, y de cualquier otro crimen ocurrido en la zona. 

—Lo siento, Julian—, dijo cuándo se acercó a ella. 

— ¿Por qué? 

Cerró  su  puño  contra  el  impulso  de  acariciar  su  mejilla.  Seguían

intentando  mantener  su  aventura  en  secreto,  pero  era  difícil  mantener  la distancia  con  ella  durante  todo  el  día.  Al  mirar  el  cuerpo  de  Beatrice  que llevaban  a  la  casa,  se  dio  cuenta  de  que  estaba  libre,  y  entonces  se  sintió culpable. Podía ser cierto que Beatrice se había ganado la horca hace mucho tiempo,  pero  no  debería  haberse  hecho  así.  Y  si  su  tío  intentaba  enviarle algún tipo de mensaje, no debería haberse molestado. Colgar a su mujer de su árbol favorito no le decía nada que no supiera ya: que su tío era un asesino y que tal vez fuera también un loco. 

—Por lo que le ha pasado a Beatrice. 

—No  te  aflijas  por  ella.  Ella  fue  la  que  se  buscó  esta  muerte  con  su avaricia  y  su  vanidad.  Lo  único  que  lamento  de  que  este  muerta  es  porque estaba  dispuesta  a  revelar  algunos  de  los  secretos  de  Arthur,  hemos  perdido una  gran  oportunidad  de  obtener  información  importante  sobre  él.  No,  ella mató  lo  que  fuera  que  yo  sentía  por  ella  hace  mucho  tiempo.  Pero,  como madre de mi hijo, quiero darle un entierro decente. 

—Tu  madre  y  Mildred  ya  han  dicho  que  limpiarán  el  cuerpo  para enterrarlo. Pensé que podría ayudarlas, pero me dijeron que debía ocuparme de que tú y Leo tuvieran todo lo necesario. 

Cuando  entraron  en  la  casa,  Julian  vio  que  su  madre  conducía  a  los hombres  a  una  habitación  al  final  del  pasillo  de  su  despacho.  —  No  es  un espectáculo agradable de ver. 

—Se  lo  dije,  pero  me  informaron  de  que  ya  habían  preparado  cuerpos para  su  entierro  y,  aunque  no  fueran  hombres  o  mujeres  ahorcados,  eran horripilantes a su  manera—. Chloe no  pudo reprimir del  todo un escalofrío. 

—Confieso  que  me  alegré  igualmente  de  que  me  rechazaran.  Nunca  antes había vestido a los muertos. Bueno, salvo a mi hermana, y parecía que estaba durmiendo. 

—En  cuanto  sea  seguro,  traeremos  a  tu  hermana  a  casa  —,  dijo  en  voz baja. 

Chloe  se  tragó  una  repentina  oleada  de  lágrimas.  —Gracias,  Julian—. 

Respiró profundamente para alejar esa pena. —En cuanto te vi subir hice que el cocinero preparara algo de comida sencilla. Te has perdido la comida. Pero tal vez no estés de humor para ello ahora mismo. 

—Aunque suene duro, tengo hambre. 

—Yo también—, dijo Leo mientras se unía a ellos. 

—Se servirá en la sala de desayunos. 

Despues de comprobar que solo Leo podía verlos, Julian le dio un beso en

la mejilla y luego se dirigió a su habitación para asearse. Hizo sus abluciones rápidamente y se apresuró a bajar las escaleras, encontrándose con su pálida madre  justo  fuera  de  la  sala  de  desayunos.  Sin  mediar  palabra,  la  estrechó entre sus brazos y le dio unas ligeras palmaditas en la espalda. 

—Fue horrible —, dijo ella y, tras un momento de disfrutar de su intento de  consolarla,  se  apartó.  —Podemos  enterrarla  tan  pronto  como  quieras. 

Puedo llamar al vicario para que diga unas palabras. 

—Si eso es lo que quieres hacer. No estoy seguro de lo que se puede decir sobre la tumba de una mujer que ha dañado a tanta gente como Beatrice. 

—No  es  mucho,  es  cierto,  pero  debemos  hacer  todo  esto  de  la  manera más adecuada posible. 

—De  acuerdo.  Hazme  saber  cuándo  puede  venir  el  vicario  y  entonces tendremos un breve servicio. Envía a uno de los lacayos a pedirle a alguien que  cave  la  tumba  en  la  parcela  familiar.  No  la  pondré  en  la  cripta  con  el resto de los Kenwood. 

—Yo tampoco deseo que la pongan allí, así que no parezcas tan culpable. 

La  vio  alejarse  a  toda  prisa  para  preparar  un  pequeño  servicio  para Beatrice  y  luego  negó  con  la  cabeza.  Beatrice  estaba  siendo  tratada  mucho mejor  de  lo  que  merecía,  pero  no  podía  negarle  un  entierro  apropiado. 

Cualquiera que fuera el castigo que le correspondiera por sus crímenes, ya no le correspondía a él. Cuando entró en la sala de desayunos, el tentador aroma de la comida le hizo olvidar a Beatrice. Un momento después, Leo entró y se unió al hombre para devorar gran parte de lo que les habían preparado. 

Era  casi  el  anochecer  cuando  se  encontró  de  pie  junto  a  la  tumba  de Beatrice mientras el  párroco hablaba de  los pecadores y  la redención. Salvo por la verborrea del vicario, fue un servicio rápido y silencioso. Julian echó un puñado de tierra en la tumba de Beatrice y luego dejó que los tres mozos de cuadra terminaran de enterrarla. Más tarde colocaría una sencilla lápida. 

Julian miró a su madre, que caminaba a su lado izquierdo mientras Chloe se  paseaba  a  su  derecha.  —Madre,  hay  algo  que  tengo  que  decirte—,  dijo, sabiendo  que  no  era  un  buen  momento  para  mencionar  su  casamiento  con Chloe,  aunque  sabía  que  tenía  que  hacer  los  votos  cuanto  antes.  Todavía podía oír a Leo decir como conejos. 

Lady Evelyn le dio una palmadita en el brazo. —Sí, lo sé, querido, pero al menos espera unos días. A nadie le gustaba Beatrice y todos son conscientes de  sus  pecados,  pero  casarse  al  día  siguiente  de  su  funeral  sería  un  poco precipitado. Tal vez para el sábado. 

— ¿Realmente crees que sería mejor esperar tres días? 

—Mucho mejor. 

Ella  se  apresuró  a  alejarse  antes  de  que  él  pudiera  decir  algo,  así  que  se volvió  para  mirar  a  Chloe.  Lo  miraba  fijamente  y  parecía  un  poco sorprendida.  Julian  estaba  seguro  de  que  ella  sabía  que  no  sentía  nada  por Beatrice, así que no estaba seguro de por qué casarse tan pronto después de la muerte de la mujer debía preocuparla. 

—Te dije que me casaría contigo en cuanto fuera libre—, dijo, esperando no sonar tan a la defensiva como creía. 

—No  puedo  creer  que  tengas  el  valor  de  hacerlo  días  después  de enterrarla  —,  dijo  Chloe,  aunque  sabía  que  no  debía  sorprenderse  tanto,  ni siquiera escandalizarse. Beatrice no había sido una esposa para Julian durante mucho tiempo. 

—En realidad, lo que no puedo creer es cómo mi madre sabía lo que iba a decir antes de que lo dijera. 

—Te  dije  que  tanto  ella  como  Lady  Marston  hablaban  como  si  ya estuviéramos comprometidos. 

—Ah,  así  es.  Bueno,  eso  explica  por  qué  no  se  sorprendió  por  lo  que quería hacer. Ella lo estaba esperando. 

—Julian, casarse conmigo a los pocos días de enterrar a Beatrice causará un gran escándalo. 

—Tonterías. No es que uno esté obligado a esperar por ninguna ley que yo  conozca,  y  el  mundo  y  mi  propia  madre  saben  que  ella  ya  no  era  mi esposa. 

—Sigo  pensando  que  deberíamos  esperar  un  poco  antes  de  tener  una ceremonia muy discreta. 

—No.  No  vamos  a  esperar.  Estoy  muy  cansado  de  fingir  que  no  somos más que conocidos cada vez que alguien, salvo tu primo, está cerca. También estoy  muy  cansado  de  que  tú  o  yo  tengamos  que  deslizarnos  de  una habitación  a  otra  como  si  tuviéramos  una  aventura  ilícita.  Nos  casaremos  el sábado. 

— ¿Me estás ordenando que me case contigo? 

—Sí, supongo que sí —. Viendo que estaba a punto de soltar un chorro de palabras  indudablemente  mordaces,  la  agarró  por  los  brazos  y  le  dio  una pequeña sacudida. —Cálmate. 

Chloe no se sintió inclinada a calmarse. —No puedes ordenarme que me case. 

—Entonces te lo pediré amablemente. Chloe, somos amantes desde hace semanas. 

—No tantas. 

—Suficiente.  No  he  hecho  ningún  intento  de  retroceder  o  retirarme.  He derramado  mi  semilla  dentro  de  ti  cada  vez  que  hemos  hecho  el  amor. 

Podrías estar ya embarazada de mi hijo. 

Ignoró  el  pequeño  cosquilleo  de  placer  que  le  producía  la  idea  de  que pudiera estar ya embarazada de él y le miró con el ceño fruncido. —Pueden pasar meses, incluso años, para concebir un hijo. 

—Tu  primo  me  informó  de  que  tal  vez  no  quisiera  retrasar  demasiado nuestro  matrimonio  cuando  fuera  libre  de  casarse  de  nuevo,  porque  los Vaughn y los Wherlocke son todos muy fértiles. 

—No  tan  fértiles—,  dijo  incluso  mientras  su  mente  traidora  empezaba  a sumar la multitud de primos que tenía. 

—Como los conejos—, dijo. — Chloe, sabes que quiero casarme contigo y  que  no  sería  simplemente  porque  temo  haberte  dejado  embarazada.  Sin embargo, prefiero soportar el pequeño escándalo que pueda suscitar una boda precipitada a que todo el mundo cuente con sus deditos regordetes y descubra que  nuestro  hijo  ha  nacido  gordo  y  feliz  después  de  sólo  siete  meses,  o menos.  —  La  besó  en  la  punta  de  la  nariz.  —Ahora  puedes  discutir  o enfurruñarte  o  hacer  lo  que  quieras  para  dejar  claro  tu  desacuerdo  con  mis preparativos,  o  puedes  ayudar  a  mi  madre  a  organizar  la  celebración  que  sé que ya está planeando. Decidas lo que decidas, nos casaremos el sábado. 

Chloe lo miró fijamente mientras entraba en la casa y luego maldijo. Dio la vuelta al lateral de la casa y salió al jardín. Sentada en un banco, uno que no  daba  al  árbol  que  le  había  inspirado  la  visión  del  cuerpo  colgado  de Beatrice,  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho  y  miró  fijamente  un  pequeño arbusto cargado de gordas rosas blancas. 

Tardó  un  rato  en  admitir  lo  que  realmente  la  preocupaba.  Tenía  miedo. 

Ahora  que  se  acercaba  la  boda  real,  todas  las  razones  por  las  que  no  debía casarse con Julian inundaban su mente. El sábado se convertiría en la esposa de Julian y en una condesa. 

Pensó  que  era  tan  inadecuada  para  convertirse  en  condesa.  Por  lo  que Chloe  podía  ver,  tampoco  había  forma  de  escapar  a  ese  destino.  Había aceptado el compromiso. Julian estaba casi ansioso por casarse, aunque sólo fuera para tener que dejar de escabullirse en su propia casa. Y Lady Evelyn probablemente ya estaba escribiendo el menú para el desayuno nupcial. 

Por  un  breve  momento  vio  la  oportunidad  de  aplazar  todo.  Necesitaban una  licencia.  Luego  maldijo.  Chloe  sabía  que  Leo  o  Julian  habrían  pensado en eso, y no dudaba de que estaba todo preparado y esperando el momento en que lo necesitaran. 

—No  pareces  una  mujer  a  punto  de  casarse—,  dijo  Leo  mientras  se sentaba a su lado. —Es bastante tarde para tener dudas ahora. Después de que el ratón se comió el queso y todo eso. 

—Le dijiste que nos reproducimos como conejos. 

—Lo  hacemos—.  Le  dedicó  una  sonrisa  comprensiva.  —Sabes  tan  bien como  yo  que  ya  podrías  estar  esperando  un  hijo.  Tu  elección  puede  ser  tan simple como un escándalo ahora o un escándalo después. 

—Leo, seré una condesa. 

Le pasó el brazo por los hombros y le besó la mejilla. —Y serás una muy buena.  Has  tenido  todas  las  mismas  lecciones  y  entrenamiento  que  Lady Evelyn  habría  tenido.  Has  estado  dirigiendo  mi  casa  durante  tres  años  y, maldita  sea,  lo  echaré  de  menos.  Has  cuidado  a  los  enfermos,  has  trabajado en obras de caridad, has asistido a todo tipo de eventos sociales y has criado a un  niño.  Ahora,  admito  que  esto  último  no  suele  figurar  como  una calificación, pero es una buena—. 

—Haces que todo parezca tan fácil—, murmuró. 

—Y  tú  haces  que  todo  parezca  mucho  más  difícil  de  lo  que  es.  Es  un conde,  Chloe,  no  un  duque  real.  También  es,  en  el  fondo,  un  hombre  de campo, no de ciudad. Deja de preocuparte por si encajas o no en el papel de condesa y empieza a pensar en todo el bien que puedes hacer como condesa de Colinsmoor. 

—Supongo  que  hay  cosas  que  puedo  hacer.  No  es  necesario  que  me convenzas  de  que  acepte  el  matrimonio,  Leo.  Estuve  de  acuerdo  y,  aunque creo que se está haciendo demasiado pronto, no me retractaré de mi palabra

—.se sacudió el brazo de él y se levantó. —Sé que he hecho mi cama y ahora debo  dormir  en  ella,  literalmente.  Sólo  pensé  que  habría  más  tiempo  para acostumbrarme a la idea de ser llamada milady. 

Se  levantó,  enganchó  su  brazo  con  el  de  ella  y  comenzó  a  caminar  de vuelta  a  la  casa.  —  Todo  va  a  estar  bien,  Chloe.  Habría  pensado  que  tus visiones te lo habrían dicho. 

—No. Es como si no quisieran invadir mi intimidad—, dijo ella. 

Él sonrió mientras la guiaba hacia el interior. —Ve a decidir qué vestido llevarás  el  día  de  tu  boda,  qué  flores  llevarás,  e  incluso  qué  pastelitos  se

servirán  a  los  invitados  que  puedan  aparecer.  Eso  debería  mantenerte demasiado ocupada para preocuparte por esto. 

Cuando  empezó  a  alejarse,  Chloe  tuvo  que  luchar  contra  el  impulso  de darle una patada en el trasero. Se dirigió a su dormitorio. La verdad era que podía discutir durante los próximos tres días y aun así acabar en el altar junto a  Julian,  con  el  resentimiento  bullendo  en  su  interior,  o  podía  aceptar  su destino.  Siempre  había  que  considerar  la  pasión.  Y,  pensó  mientras  Lady Evelyn  la  alcanzaba  y  empezaba  a  arrastrarla  hacia  la  sala  de  costura parloteando  sobre  encajes  y  corsés  a  cada  paso,  también  había  que  tener  en cuenta esas dos simples palabras de advertencia, como los conejos. 
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—Esta  no  era  la  forma  en  que  deseaba  pasar  el  día  de  mi  boda—, refunfuñó Julián mientras él y Leo cabalgaban por la parte del condado que era una extraña mezcla de pantano y roca. Jake había mandado decir que él y un equipo de excavación de zanjas habían encontrado algo importante, pero Julian  no  podía  entender  qué  cosa  de  importancia  podía  encontrarse  en  ese pedazo de tierra desolado. 

—Faltan  horas  para  que  te  cases.  Tu  madre  lo  arregló  muy inteligentemente  para  que  te  casaras  justo  antes  del  mediodía,  así  podremos salir todos a trompicones de la iglesia, con los oídos y el trasero entumecidos por  ese  vicario  amante  de  las  palabras,  y  dirigirnos  a  la  mesa  con  toda  la comida. 

—Qué romántico eres, Leo—. 

—Hago  lo  que  puedo.  Ella  está  nerviosa,  ya  sabes—,  dijo  Leo  en  voz baja.  —Teme  ser  una  terrible  condesa.  Tal  vez  deberías  haber  hablado  con ella sobre eso. 

—Lo  habría  hecho  si  mi  madre  no  se  hubiera  asegurado  de  que  Chloe estuviera vigilada cada momento del día y de la noche. 

Leo se rió. — Intenta convertirte en un hombre respetable. 

Julian  pensó  que  su  madre  intentaba  hacerle  sufrir,  pero  no  lo  dijo.  Se había quedado atónito al descubrir que Chloe no estaba en su alcoba la noche después  de  que  enterraran  a  Beatrice,  y  aún  más  al  descubrir  que  tampoco estaba en la suya. Al principio había temido que alguien se la hubiera llevado, incluso que su tío se la hubiera secuestrado de algún modo. Se alegró de no haber  montado  un  escándalo  demasiado  grande  porque  su  madre  le  había dicho alegremente que Chloe había sido trasladada a la alcoba contigua a la suya.  El  dormitorio  principal  se  estaba  preparando  para  después  de  la  boda. 

Peor aún, se había quedado en una pequeña habitación justo al lado de su tía. 

Estaba  claro  que  se  había  colocado  un  guardia  para  asegurarse  de  que  él  y Chloe no hicieran ninguna travesura por la noche. 

—Es un poco tarde para eso. Y no tengo ni idea de por qué Chloe debería

pensar que sería una mala condesa. Lleva tres años actuando como anfitriona de  tu  casa  y  es  una  mujer  educada  con  delicadeza.  Ha  tenido  la  misma enseñanza y entrenamiento que mi madre. 

—Eso es lo que le dije. No te preocupes. No te dejará plantado en el altar. 

Pero no hagas ninguna crítica hasta que se haya asentado un poco. Le llegará al  corazón.  Una  vez  que  sea  la  condesa  por  un  tiempo,  verá  que  puede manejarlo bastante bien. Mira, ese es Jake. 

Julian espoleó a su caballo a un ritmo ligeramente más rápido y se acercó a  donde  estaba  Jake  con  otros  dos  hombres  corpulentos.  Ninguno  de  ellos tenía  buen  aspecto,  los  tres  estaban  sorprendentemente  pálidos  para  ser hombres tan musculosos y en forma. Todos estaban de pie frente a una gran depresión en el suelo, pero no podía ver más allá de ellos lo suficiente como para ver lo que había en ese hueco. 

— ¿Has mandado decir que has encontrado algo, Jake?—, preguntó. 

—Sí,  milord,  eso  hicimos—.  Jake  se  apartó  un  poco.  —Creo  que acabamos de encontrar El Foso. 

Maldiciendo  en  voz  baja,  Julian  desmontó  y  uno  de  los  hombres  se adelantó  rápidamente  para  tomar  las  riendas  de  su  caballo.  Otro  hizo  lo mismo con el caballo de Leo cuando éste también desmontó. Julian se acercó con cautela al borde del pozo y se dio cuenta de que era mucho más profundo y con más pendiente de lo que había previsto. En el fondo estaban los restos de  varias  personas.  Estaba  seguro  de  que  Jake  tenía  razón  en  su  suposición. 

Habían encontrado la infame fosa. 

— ¿Sabes cuántos hay ahí abajo?— Preguntó Julian. 

—Creemos  que  son  cinco,  milord—,  respondió  Jake.  —Hemos  contado los  pies.  Tenemos  diez.  Entonces,  cinco  personas—.  Aunque  no  se  acercó más al borde, Jake se inclinó hacia delante para poder asomarse a él. —Creo que  el  que  está  cerca  del  extremo,  a  la  derecha,  es  Melvin.  Reconozco  sus botas.  Y  uno  de  los  del  medio  es  Gordon,  el  hijo  mayor  del  carnicero. 

Desapareció  hace  unos  dos  meses.  La  familia  no  creyó  que  podría  irse  sin despedirse  de  nadie,  pero  luego  decidieron  que  se  había  ido  a  Londres. 

Muchos de los jóvenes lo hacen y nunca regresan. Reconozco ese abrigo, ya que estaba muy orgulloso de él. Puedo adivinar a los demás con sólo recordar quiénes faltan y tal vez, si nos acercamos, ver algo que reconozca. 

— ¿Por qué matarían al hijo del carnicero? 

—Él dijo que no a la dama. Tenía una novia, y se iba a casar con ella en un mes. No iba a traicionarla de ninguna manera. Eso enfureció a milady—. 

Jake señaló con la cabeza los restos putrefactos de cinco hombres. —Esto es lo  que  obtuvo  por  ser  un  muchacho  bueno  y  honorable  que  no  quería  ser  el juguete de ninguna puta. Le ruego que me perdone, milord. 

Julian  se  pasó  una  mano  por  el  pelo  y  suspiró.  —No  es  necesario,  Jake. 

Veamos  si  podemos  sacar  los  cuerpos  de  ahí.  Una  vez  que  sepamos  quién está  ahí  dentro,  lo  mejor  que  podamos  al  menos,  podremos  decírselo  a  sus familias y darles un entierro adecuado. 

—Podemos hacerlo, milord. Tiene que asistir a una boda, ¿eh? 

—No  hasta  dentro  de  unas  horas,  y  ya  que  mi  madre  ha  encerrado  a  mi novia para que esté a buen recaudo, podría mantenerme ocupado—. Encontró fuerzas para sonreír cuando los hombres se rieron, pero fue fugaz. —Maldita sea. Creo que los dos estaban más locos que una cabra. 

—Ciertamente no estaban bien de la cabeza cerca del final, no hay duda de eso. 

Julian  y  Leo  trabajaron  junto  a  los  otros  tres  hombres  para  sacar  los horripilantes  trofeos  del  reinado  de  su  tío  y  su  difunta  esposa  sobre Colinsmoor. La culpa era una pesada piedra en el pecho de Julian. Éste no era más  que  un  horrible  ejemplo  de  lo  que  su  pueblo  había  sufrido  mientras  él estaba hundido en la bebida y las putas. A Chloe le preocupaba que no fuera una buena condesa, pero él, un hombre nacido para ese papel, había sido un pobre conde. 

Para  cuando  habían  recogido  los  cadáveres,  Julian  estaba  cubierto  de suciedad y enfermo del corazón. Jake y sus amigos habían identificado cuatro de  los  cuerpos  a  partir  de  trozos  de  ropa  reconocibles,  y  estaban  bastante seguros  de  saber  quién  era  el  quinto.  Julian  miró  el  cuerpo  marcado  como Gordon,  el  hijo  del  carnicero,  un  joven  en  la  flor  de  la  vida,  enamorado,  y asesinado  por  Beatrice  porque  le  había  dicho  que  no.  Melvin  había  sido asesinado porque había intentado hacer lo correcto y decirle a su señor lo que estaba pasando. Todos los demás habían muerto por la misma razón, la auto-preservación o la vanidad. No era necesario pensar en ello o acabaría llorando como un niño. 

Había  traído  este  problema  a  su  pueblo,  gente  buena  y  honesta  cuyas familias  habían  trabajado  para  los  Kenwood  durante  generaciones.  A  Julian no  le  gustaba  pensar  en  todas  las  veces  que  había  dejado  que  Beatrice  se ocupara  de  los  asuntos  mientras  él  se  iba  a  Londres  a  seguir  una  próspera carrera en el gobierno. Se encogía al pensar en el año en que había dejado a Beatrice y a Arthur en completo control mientras él había ingerido suficiente

bebida  para  llenar  el  Támesis  y  se  había  revolcado  con  las  putas.  Gordon había  sido  asesinado  durante  ese  tiempo.  Había  puesto  un  cuchillo  en  la garganta de los habitantes de Colinsmoor y luego se había marchado. 

Dando  instrucciones  a  los  hombres  para  que  llevaran  los  cuerpos  a Colinsmoor y se pusieran en contacto con sus familias, se apresuró a volver a casa. Se encargaría de que los cuerpos fueran bien enterrados con una bonita lápida, aunque dudaba que eso mitigara el dolor de los que habían perdido a alguien o aliviara su culpa. Julian se maldijo una y otra vez por ser un tonto ciego mientras cabalgaba. 

—No es tu culpa—, dijo Leo. 

— ¿No? Soy el conde, el dueño de estas tierras. Podría excusarme por ser ciego  en  los  primeros  años,  pero  no  al  final.  Me  revolcaba  en  la autocompasión  mientras  mi  tío  y  mi  esposa  trataban  a  esta  gente  como siervos. Ya es bastante malo que dejara que me robaran a ciegas, ¿pero esto? 

Cómo no iba a verlo si hubiera prestado un poco de atención a algo más que a mí mismo. 

—Todos tendemos a prestar más atención a nosotros mismos, Julian. Es la  naturaleza  de  la  bestia.  Y,  perdóname,  pero  incluso  en  tu  momento  más miserable,  no  puedo  culparte  por  no  ver  que  tu  tío  y  la  mujer  con  la  que  te casaste  eran  algo  más  que  adúlteros  y  ladrones.  Estoy  seguro  de  que  si Melvin hubiera llegado hasta ti, le habrías hecho caso y habrías hecho algo. 

Julian quería creerlo, pero ver aquellos cadáveres había hecho tambalear su  confianza  en  sí  mismo.  Tenía  que  encontrar  a  la  otra  mitad  de  la  pareja traidora que había asesinado a su gente y mantenido a los demás demasiado asustados para luchar o incluso tener esperanza. Ahora todos confiaban en él para arreglar las cosas, y él no merecía su confianza. 

Se esforzó por librarse de la tristeza y la culpa mientras se detenían frente a  su  casa.  Era  difícil  cuando  podía  ver  las  pequeñas  señales  de  abandono, sabiendo  por  los  libros  de  contabilidad  que  había  revisado  que  el  dinero  de las reparaciones había  ido directamente a  los bolsillos de  Beatrice y Arthur. 

Se detuvo justo al abrir la puerta y miró a Leo. 

—Beatrice no llevaba joyas—, dijo. 

—  ¿Qué?—  Leo  miró  a  Julian  como  si  pensara  que  podría  estar volviéndose un poco loco. 

—Beatrice nunca podía tener suficientes joyas, y sin embargo no había ni siquiera un relicario en su cuerpo—. 

Leo maldijo. — Se lo robó todo. Sin duda lo ha empeñado. 

—O  lo  hará  pronto.  Beatrice  no  llevaba  mucho  tiempo  muerta.  Los cuervos carroñeros aún no la habían picoteado. 

—Tan  pronto  como  tú  y  Chloe  os  caséis,  empezaré  a  investigar  ese asunto. ¿Tienes algún listado de las joyas que podía tener? 

—Tengo  uno  en  mi  oficina.  Cuando  quieras  echar  un  vistazo,  hágamelo saber  y  te  lo  conseguiré  en  minutos.  Ahora—  -respiró  profundamente  y  se obligó  a  dejar  de  lado  todos  los  pensamientos  sobre  Beatrice,  Arthur  y  lo mucho  que  le  había  fallado  a  la  gente  de  Colinsmoor-  —es  hora  de  que  me case. 


************

Chloe  hizo  una  mueca  de  dolor  cuando  la  metieron  en  su  vestido  de novia. No entendía por qué todos los vestidos estaban hechos para una figura encorsetada.  Odiaba  los  corsés.  Debería  haber  vestidos  para  personas  que, como ella, detestan los corsés. 

—Espero no tener que respirar profundamente hoy—, murmuró mientras la  doncella  de  Lady  Evelyn  le  ponía  los  cordones.  —Podría  avergonzar  a Julian si me caigo en el altar jadeando. 

—Silencio—,  dijo  Lady  Evelyn,  con  una  risa  clara  en  su  voz.  —Te  ves hermosa y serás toda gracia y belleza cuando te arrodilles junto a Julian en el altar. 

— Que Dios escuche tus palabras. 

Lady Evelyn se apartó y estudió a Chloe por un momento. — ¿No quieres casarte con Julian? 

—Milady,  amo  al  tonto—,  dijo  ella  sin  rodeos.  —Sin  embargo,  si  se  lo dices,  puede  que  tenga  que  mostrarle  todo  lo  que  mis  hermanos  me  han enseñado para defenderme—. Intercambió una breve sonrisa con la mujer. —

Sólo  tengo  miedo.  Miedo  de  que  nunca  le  gustaré  como  a  mí  me  gusta. 

Miedo  de  que  me  amargue  si  no  lo  hace.  Y  miedo  de  ser  una  condesa  tan mala que lo avergüence. 

—Tonterías,  todas  ellas.  Puedo  ayudarte  siempre  que  tengas  una  duda sobre ser condesa—. Se rió cuando Chloe la miró sorprendida. —No habías pensado en eso, ¿verdad? 

—No,  así  que  ahora  me  preocuparé  por  ser  demasiado  estúpida  para  ser su esposa. 


Lady  Evelyn  ignoró  eso  y  dijo:  —  ¿En  cuanto  al  amor?  Bueno,  eso  es difícil de consolarte. No sé lo que hay en el corazón de mi hijo. Diré que, a pesar de todos los problemas que os han acosado a los dos, es más feliz de lo

que ha sido en años. Se ríe. Sonríe. Hace bromas tontas y varoniles. Apenas bebe.  Puedo  prometerte  que  se  sintió  mal  cuando  te  alejé  de  su  alcance durante  unos  días.  Hizo  un  mohín  como  sólo  un  hombre  puede  hacer.  Creo que ya eres una parte importante de su vida. Lo que hagas de eso es asunto tuyo—.  Deslizó  suavemente  una  rosa  en  el  pelo  de  Chloe.  —Y  tú  eres  la mujer que salvó a su hijo y ha amado a ese niño, lo ha criado y siempre ha esperado el momento en que su padre pudiera venir a reclamarlo. No quiero decir  que  debas  utilizar  la  gran  deuda  que  tiene  contigo  para  intentar retenerlo; sólo señalo que él ya te tiene un enorme respeto, y eso no es poco. 

Mejor aún, confía en ti. Puedo verlo. 

—Sí, me dijo que lo hacía. 

—Después  del  infierno  que  le  hizo  pasar  Beatrice,  probablemente  eso tenga más valor para él en este momento que algo llamado amor. 

Chloe asintió lentamente al reconocer la verdad de eso. Cuando uno había sido profunda y repetidamente traicionado, alguien en quien puede confiar es más importante que cualquier otra cosa. Comenzó a sentirse un poco menos inquieta por el paso que estaba dando. Todavía le gustaría que le hablara de amor,  pero  podía  esperar.  Tenía  la  base.  Era  el  momento  de  casarse  con  el tonto y construir un hogar. 

—Bien, entonces, estoy lista—. 

—Bien,  porque  creo  que  acabo  de  verle  caminar  hacia  la  capilla—,  dijo Lady  Mildred  desde  su  lugar  junto  a  la  ventana  antes  de  girarse  y  mirar  a Chloe. —Y estás muy guapa, niña. 

—Lady Evelyn ha trabajado mucho. 

—Tienes una belleza natural. Sutil. Durará y, lo que es más importante, si se desvanece un poco con el paso de los años, tienes la belleza más profunda que se necesita para retener a un hombre a tu lado. Bueno, un hombre como Julian  al  menos.  Algunos  hombres  nunca  aprenden  la  importancia  de  esto  y siempre quieren más o algo nuevo. 

—A  veces,  milady,  la  gente  es  simplemente  mala  y  nadie  puede  hacer nada para cambiar eso. 

Lady  Mildred  le  dio  un  beso  en  la  mejilla.  —Creo  que  empiezo  a comprender  ese  triste  hecho.  Sólo  rezo  para  que  esa  maldad  no  contagie  a ninguna de mis hijas. 

—Lo dudo. Fueron criadas por usted, ¿no? 

Ella sonrió. —Oh, niña, cómo puedes pensar que serás una pobre condesa

—. Enganchó su brazo en el de Chloe y le hizo un gesto a Lady Evelyn para

que  abriera  la  puerta.  —Vamos  a  enseñarle  a  Julian  el  premio  que  va  a recibir. 

Chloe  luchó  contra  el  nerviosismo  y  el  miedo  que  intentaban  anegarla mientras  se  dirigía  a  la  pequeña  capilla  de  piedra  situada  al  final  del  jardín. 

Lady  Evelyn  le  había  dado  un  consejo  muy  sabio  y  tenía  la  intención  de hacerle caso. De una cosa estaba segura, y era que Julian honraría los votos que  haría  hoy.  Todo  lo  que  tenía  que  hacer  era  asegurarse  de  que  nunca  se arrepintiera. 

Cuando llegó al interior de la capilla, tuvo que sonreír. Anthony estaba de pie  cerca  del  altar  sosteniendo  cuidadosamente  una  pequeña  almohada  con anillos  a  juego.  Los  bancos  estaban  casi  llenos  entre  los  Kenwood  y  los hombres  que  trabajaban  para  Leo,  la  mayoría  de  los  cuales  eran  parientes. 

Leo se veía muy guapo mientras estaba de pie junto a Julian, listo para ser a la vez padrino de Julián y el hombre que la entregaría al novio. Al llegar al altar, sonrió a las hermanas y primas de Julian, que habían insistido en ser sus damas de honor. 

Entonces  miró  a  Julian  y  sintió  la  mordedura  del  pánico.  Había  una oscuridad en sus ojos, algo que se parecía mucho a la pena. ¿Se daba cuenta ahora de que aún amaba a Beatrice? 

—  ¿Julian?—,  susurró  mientras  se  inclinaba  hacia  él,  sin  poder  dejar  de mirarle a los ojos, como si pudiera leer allí la respuesta a sus temores. 

Julian  sabía  que  había  visto  la  pena  y  la  vergüenza  que  él  no  podía enterrar  tan  profundamente  como  le  gustaría.  Le  asombraba  que  pudiera conocerlo  tan  bien.  Cuando  vio  el  miedo  que  oscurecía  sus  ojos  hasta hacerlos casi negros, se inclinó y la besó en la mejilla. 

—Calla, mi pequeña vidente. Lo que ves no tiene nada que ver contigo ni con  este  matrimonio.  Tiene  que  ver  con  todo  lo  que  sucedió  en  Colinsmoor mientras Beatrice y Arthur gobernaban aquí. 

— ¿Qué...? 

—No. Es oscuro y desagradable y me niego a permitir que se entrometa en el día de nuestra boda. 

Chloe  asintió  y  pronto  se  encontró  arrodillada  junto  a  Julian  mientras intercambiaban sus votos. Él habló con voz clara y firme, sin revelar ninguna duda  sobre  su  compromiso  con  ella  para  toda  la  vida.  Ella  se  esforzó  por sonar  tan  segura  como  él.  Cuando  él  la  besó,  ella  sintió  una  ternura  en  la caricia que nunca había sentido antes, y su miedo persistente se desvaneció. 

La comida y la bebida fueron consumidas alegremente por los invitados y

Chloe  sintió  que  su  ánimo  se  aligeraba  mientras  se  movía  entre  la  multitud, hablando  con  cada  uno  y  aceptando  sus  felicitaciones.  Le  pareció  un  poco divertido  que  sus  parientes  fueran  todos  varones  y,  salvo  Anthony,  los  de Julian  fueran  todos  mujeres.  Sabiendo  lo  incorregibles  que  podían  ser  sus parientes,  se  alegró  de  ver  que  tanto  Lady  Mildred  como  Lady  Evelyn vigilaban  muy  de  cerca  a  sus  hijas.  Estaba  acercándose  a  Leo  cuando Anthony corrió hacia ella y le abrazó las piernas. 

—Hoy  estás  muy  guapo,  jovencito  —,  le  dijo  mientras  le  acariciaba  el pelo rizado. — Pareces un hombrecito. 

—Eso es lo que dijeron papá y Leo. Ahora eres mi mamá. 

Chloe  no  pudo  reprimir  la  amplia  sonrisa  que  se  extendió  por  su  rostro. 

—Sí, lo soy. 

Anthony asintió. —Eso es lo que me dijo papá, así que vine a abrazar a mi nueva mamá. 

Julian  apareció  y  levantó  a  Anthony.  —  ¿Dónde  están  mis agradecimientos por haberte conseguido una mamá tan hermosa? 

—Gracias, papá. 

—El placer es mío—. Julian sonrió y le guiñó un ojo a Chloe. —Ah, veo que Greta ha sacado unos pasteles muy buenos. 

—  ¿Pasteles?—  Anthony  se  retorció  para  liberarse  incluso  cuando  su padre lo dejó en el suelo. —Tengo que conseguir algunos o las chicas se los comerán todos. 

—Ah,  obviamente  hay  algunos  modales  de  caballero  que  tenemos  que enseñarle al chico—, dijo mientras Anthony llegaba a la mesa donde estaban los  pasteles  y  se  abría  paso  entre  las  chicas.  —Aunque  no  puedo  culparlo. 

Greta hace unos pasteles muy buenos. 

—Me  acercaré  y  haré  el  gruñido  del  cerdo  y  eso  podría  frenarlo—,  dijo Leo. Se detuvo a su lado y le besó la mejilla. —Eres una novia encantadora, prima. Casi me da pena entregarle mi carga a este bribón. 

Chloe soltó un grito de indignación cuando sintió un claro pellizco en el trasero  y  miró  la  espalda  de  su  primo.  Luego  tuvo  que  sonreír  porque  sabía que él acababa de hacer el gruñido del cerdo. Anthony miró la tarta que tenía en cada mano y volvió a dejar una lentamente en la mesa. Las chicas estaban casi indefensas de la risa. 

— ¿Acaba de pellizcarte el trasero?— preguntó Julian, acercándose a su oído para hablar de forma que nadie pudiera oírle. 

—Sí, lo hizo, y le haré pagar por ello en algún momento. Eso y llamarme

carga. 

—Ah,  bueno,  ahora  eres  mi  carga—.  Se  rió  cuando  respondió  con  un ruido que sonó más como un gruñido. — ¿Exactamente qué es el gruñido del cerdo? 

—Justo lo que crees que es. Es un sonido de cerdito. Si lo haces cuando Anthony está siendo particularmente codicioso, lo frena. Devolvió un pastel, 

¿no es así? 

— ¿Y no crees que volverá a por él más tarde? 

—Por supuesto que lo hará, pero más tarde es mejor. Si se metiera todo lo que quiere en su boca de una vez, se pondría enfermo. 

Se apoyó en él cuando se dio cuenta de que podía hacerlo ahora. Estaban casados. Mejor aún, era el día de su boda, y ni siquiera el más piadoso podría oponerse a una pequeña muestra de afecto en un día así. 

Julian respiró profundamente su aroma, un tenue toque de lavanda y una piel hermosa y limpia. Todo su cuerpo se tensó con la necesidad de ella. La había echado de menos en su cama, incluso había tenido algunos problemas para  conciliar  el  sueño  porque  no  estaba  acurrucada  entre  sus  brazos. 

Probablemente era una debilidad, pero no le importaba. 

—Podemos escabullirnos pronto—, dijo él y le rozó un beso en el hueco junto a la oreja. 

Chloe sintió que se sonrojaba, lo que le pareció una tontería. Habían sido amantes durante semanas antes de esto y sólo habían pasado algunas noches separados. Sin embargo, ésta sería su primera vez como marido y mujer. No se  preocuparían  de  ser  sorprendidos  juntos  o  de  recordar  volver  a  la  cama correcta  antes  de  que  alguno  de  los  sirvientes  los  viera.  La  única preocupación que tenía era que en el momento en que ella y Julian salieran de la habitación, todo el mundo sabría lo que iban a hacer. 

— ¿Y a dónde nos vamos a escabullir? 

—Bueno, hay un conjunto de habitaciones en la parte trasera que han sido limpiadas. Van a ser nuestras habitaciones. Es una linda suite. La comida se dejará en el salón mientras nosotros estamos cómodos en nuestra cama y un baño estará esperando por ti si quieres uno. 

—No creo que podamos escabullirnos en silencio o sin que nos vean. 

—Todos aquí son familia, Chloe. Y con mi madre y Lady Mildred aquí, no habrá ninguno de esos comentarios atrevidos que a la gente le gusta lanzar a una pareja recién casada. 

—Espero que tengas razón. 

No  tenía  razón,  y  Chloe  tuvo  que  reírse,  porque  dos  de  las  peores infractoras eran su madre y su tía. Tenían cuidado con lo que decían porque sus hijas estaban en la habitación, pero todos los hombres presentes, además de Chloe y Julián, sabían exactamente lo que ambos decían. Todavía riéndose de  ello  y  de  la  incomodidad  de  Julian,  que  todavía  teñía  sus  mejillas  de  un bonito color rosa, Chloe se soltó de su agarre y entró en su suite. 

—Es precioso, Julian—, dijo mientras echaba un vistazo a los dormitorios situados  a  ambos  lados  del  gran  salón.  Los  enormes  ventanales  daban  al jardín. Echó un vistazo rápido antes de que Julian cerrara las cortinas. 

—Y  muy  privado,  alejado  del  resto  de  la  familia  y  de  las  cocinas—. 

Sonrió mientras le rodeaba la cintura con los brazos. —Sin embargo, no tan lejos como para que la comida esté fría cuando llegue a nosotros. Haremos un viaje de bodas como es debido cuando Arthur sea capturado. Pero por ahora, podemos fingir que ésta es nuestra casita junto al mar. 

—Junto al mar no—, dijo y le besó bajo la barbilla. —En los lagos. 

—Incluso  mejor.  Admito  que  prefiero  los  lagos,  y  tengo  una  pequeña propiedad allí que creo que te encantará. 

Estuvo  a  punto  de  decirle  que  le  encantaría  cualquier  lugar  mientras  él estuviera  con  ella,  pero  se  apresuró  a  reprimir  las  palabras.  Chloe  no  quería hacerlo sentir incómodo o arrinconado. Iba a ser difícil porque su amor por él parecía llenar cada rincón de su corazón, pero tenía que ir despacio. 

—Ahora déjame ver si puedo sacarte todas estas galas. 

No  le  llevó  mucho  tiempo  y  Chloe  apartó  el  pequeño  pellizco  de  celos que  sintió  al  considerar  de  dónde  había  sacado  su  experiencia  en  quitarle  la ropa a una mujer. Era un hombre de treinta años que ya había estado casado, se  recordó  con  severidad.  Los  hombres  se  esforzaban  por  adquirir  toda  la experiencia  posible  desde  el  momento  en  que  sus  voces  se  volvían  un  poco más roncas y aparecían unos cuantos pelos enjutos en el pecho. Sus hermanos cachondos se lo habían demostrado a menudo. 

Mientras  la  empujaba  hacia  la  cama,  la  despojó  de  su  ropa  interior  y  le deshizo el pelo. Chloe estaba ocupada despojándolo de su abrigo, chaleco y camisa.  Estaba  a  punto  de  desabrocharle  los  pantalones  cuando  la  empujó suavemente  hacia  la  cama.  Dejando  a  un  lado  todo  el  pudor,  se  tumbó  de espaldas y le vio despojarse de lo último de su ropa. 

Julian  Kenwood  era  un  hombre  bien  dotado,  decidió.  Era  gloriosamente masculino,  desde  sus  anchos  hombros  hasta  sus  grandes  y  delgados  pies,  y todos los encantadores centímetros tensos y musculosos que había entre ellos. 

Su mirada se posó en su hombría, erecta y creciendo ante sus ojos. 

De repente pensó en la forma en que él había usado su boca y su lengua tan  íntimamente  en  ella,  en  cómo  la  había  enloquecido,  y  se  incorporó. 

Extendió la mano alrededor de su erección y la acarició suavemente. Él gimió suavemente  y  se  agarró  a  sus  hombros.  Tomando  eso  como  una  señal  de aprobación,  se  inclinó  hacia  adelante  y  besó  la  amplia  punta  que  brillaba ligeramente. 

—Chloe—, dijo con voz ahogada, — ¿estás segura de que quieres hacer eso? 

—  ¿No  te  gusta?—,  preguntó  y  luego  pasó  lentamente  la  lengua  por  su longitud,  sabiendo  por  la  forma  en  que  él  se  estremeció  que  le  gustaba mucho. 

—A  las  mujeres  no  les  gusta  hacerlo—.  Julián  se  asombró  de  que  aún pudiera  hablar,  ya  que  su  sangre  estaba  tan  caliente  que  debería  haberle hervido el cerebro. 

—Bueno, veamos si yo soy una de esas mujeres. 

Aprovechó sus reacciones para saber qué le gustaba mientras le hacía el amor  con  la  boca.  Su  evidente  placer  alimentó  el  suyo  hasta  que  pensó  que tendría  que  arrastrarlo  a  la  cama  y  saltar  sobre  él.  Se  lo  llevó  a  la  boca  y chupó suavemente y todo su cuerpo se balanceó hacia ella, así que lo hizo de nuevo.  Un  momento  después  se  encontró  de  espaldas  y  vio  cómo  su  ropa interior volaba por la habitación. 

—No  puedo  esperar—,  gruñó  él  y  se  acercó  para  probar  su  disposición con los dedos. 

Al  encontrarla  caliente  y  húmeda,  casi  derramó  su  semilla  sobre  su vientre. Se inclinó para besarla mientras la penetraba. Chloe gritó su nombre y rodeó su cintura con sus esbeltas y fuertes piernas. El último pensamiento claro  que  tuvo  fue  que  por  fin  había  encontrado  a  la  amante  aventurera  que siempre había deseado. 


**********

Alguna  persona  maravillosa  había  puesto  un  cuenco  de  agua  y  varios paños  justo  en  una  mesa  al  lado  de  la  cama,  se  dio  cuenta  Julian,  de  modo que ni siquiera tuvo que intentar caminar después de que finalmente rodara su débil  y  saciado  cuerpo  fuera  de  su  nueva  esposa.  Tuvo  que  sonreír  cuando Chloe  apenas  se  movió  mientras  la  limpiaba  y  luego  a  sí  mismo.  Arrojó  a ciegas  el  paño  usado  en  dirección  a  la  mesa,  alcanzó  a  una  Chloe halagadoramente flácida y la atrajo hacia sus brazos. Decidió que le gustaba

mucho  la  forma  en  que  ella  se  acurrucaba  contra  él,  le  besaba  el  pecho  y luego frotaba ociosamente la mejilla contra él antes de acomodarse. 

Estaba  casado  de  nuevo  y  se  sentía  realmente  feliz.  Entonces  recordó  lo que había encontrado esa mañana y suspiró. Chloe demostró una vez más lo bien que percibía su estado de ánimo acariciando ligeramente su pecho. 

—Hemos  encontrado  la  fosa—,  dijo  bruscamente  y  no  se  sorprendió cuando ella lo abrazó y le besó la barbilla. —Cinco hombres estaban en ella. 

Bueno,  cuatro  hombres  y  uno  que  apenas  era  un  hombre.  Todos  muertos porque  sabían  demasiado  y  eran  hombres  honorables  que  me  lo  dirían,  o porque Beatrice los quería y no sucumbieron a sus encantos. 

Chloe se levantó lo suficiente para rozar su boca con la de él. —No es tu culpa—, dijo. 

—Soy su señor. Debería haber velado por ellos. La dejé aquí una y otra vez  para  que  gestionara  las  cosas  mientras  yo  estaba  fuera  jugando  a  ser  el señor en la Cámara de los Lores. 

—Donde se espera que vayas de vez en cuando. Y todo hombre deja a su mujer para que gestione su casa cuando tiene que ir a trabajar. Julian, nadie, por muy sospechosa que sea su naturaleza, habría pensado que se hacían esas cosas mientras estaba fuera. 

—Pero yo descubrí la verdad sobre mi tío y mi mujer y me fui. 

—Descubriste  que  te  estaban  traicionando.  Eso  no  significa  que estuvieran asesinando a gente y arrojándola a una tumba sin nombre. Te tomó mucho  tiempo  aceptar  que  estaban  tratando  de  matarte.  No,  Julian,  esto  no fue tu culpa. Hemos enterrado a una de esas bestias y pronto enterraremos a la otra. Eso es lo que debes hacer ahora que has aprendido las profundidades de su depravación. Encuentra la justicia. 

Pudo ver cómo se esforzaba por creer todo lo que decía y comprendió lo difícil  que  le  resultaba  hacerlo.  Su  sentimiento  de  responsabilidad  por  la gente de Colinsmoor era profundo y pasaría un tiempo antes de que pudiera liberarse de una culpa que no merecía sufrir. Pero, pensó, al menos la había escuchado. 

—Tienes que dejar de pensar en ello—. Deslizó la mano por su estómago y  le  acarició  la  virilidad,  sintiendo  que  se  levantaba  inmediatamente  para recibir su toque. 

—Eso ciertamente podría ayudar a despejar mi cabeza—, dijo él, y pasó sus manos por su espalda hasta que pudo apretar suavemente su trasero. 

—Bueno,  ¿no  es  eso  para  lo  que  sirve  una  esposa?  ¿Para  despejar  los

pensamientos  problemáticos  de  la  cabeza  de  su  marido?  ¿Para  calmar  sus preocupaciones? 

—  ¿Esperas  que  discuta  contigo  cuando  estás  haciendo  exactamente  lo que quiero? 

Chloe  se  rió  y  le  besó.  Sabía  que  el  sentimiento  de  culpa  que  él  sentía volvería,  pero  esperaba  que  disminuyera  con  el  tiempo  y  la  reflexión.  Por ahora,  haría  todo  lo  posible  para  mantenerlo  tan  aturdido  por  la  pasión  que olvidara su propio nombre. Para eso estaban las noches de bodas. 



CAPÍTULO 17

—Tontos.  Míralos  ahí  abajo  sonriéndose  y  actuando  como  si  todo estuviera  bien  en  el  mundo—.  Arthur  se  deslizó  alrededor  del  árbol  para poder ver mejor al pequeño grupo reunido en el cementerio junto a la capilla. 

—Te dije que deberíamos haber enterrado mejor y más profundamente esos cuerpos,  Beatrice.  Han  ido  a  enterrarlos  en  el  Cementerio  Kenwood.  Justo cerca  de  ti,  lo  que  tengo  que  admitir  que  es  un  giro  inteligente.  Están enterrando a la chica cuyo bebé te llevaste. Por lo poco que pude averiguar, era la hermana de la nueva condesa. Cometimos un error en esa ocasión. 

Arthur pensó en su amante muerta y suspiró. La echaba de menos de vez en  cuando,  lo  que  le  sorprendía.  Había  cometido  tantos  errores,  había arruinado  todos  sus  planes,  y  él  había  disfrutado  viéndola  bailar  al  final  de esa  cuerda,  y  sin  embargo  se  encontraba  hablando  con  ella.  Uno  de  esos rompecabezas  de  la  vida,  decidió,  y  gruñó  suavemente  cuando  vio  a  Julian rodear con su brazo a su nueva esposa. 

¿Cómo  se  atrevía  a  casarse  de  nuevo  tan  pronto  después  de  enterrar  a Beatrice?  Ella  debía  de  estar  pateando  el  infierno  ahora  mismo  exigiendo algún tipo de castigo para él. Si siguiera viva, él no habría podido casarse, y el  hecho  de  que  ahora  pudiera  hacerlo  debía  poner  lívida  a  la  querida Beatrice. Eso era algo que haría por ella, decidió Arthur. Tenía dinero ahora que había vendido todas las joyas de Beatrice. No tanto como el que habría tenido si la estúpida mujer no hubiera dejado las joyas de la familia Kenwood en  la  caja  fuerte  de  la  mansión,  pero  sí  lo  suficiente  para  contratar  a  una banda de ladrones y asesinos. Ellos le ayudarían a acabar con el linaje de su hermano de una vez por todas. 

Se enderezó y miró fijamente a su esposa cuando se unió al grupo en el patio  de  la  iglesia.  Perra  traidora.  Ella  también  pagaría.  Esconderse  con  el enemigo,  asociarse  con  él,  no  podía  ser  perdonado.  Lo  único  que  le  había pedido  a  esa  estúpida  mujer  era  que  le  diera  un  hijo,  y  le  había  fallado  tres veces. Se aseguraría de que viera esos fracasos morir primero, ante sus ojos. 

Quería que se afligiera como él lo había hecho cada vez que había sacado otra

hija maldita de su inútil vientre. 

Todas  le  habían  fallado,  le  habían  engañado  y  le  habían  destruido.  Sus planes habían sido perfectos y lo habían frustrado en todo momento. Ya no. 

Puede que no obtuviera el premio que una vez buscó, pero era un hombre que podía adaptarse. Ahora sólo quería que todos pagaran por sus pérdidas. Que el  maldito  condado  fuera  para  algún  primo  lejano  o,  mejor  aún,  para  la Corona. 

Arthur se frotó el dolor de cabeza y decidió que necesitaba un trago. La bebida era la otra cosa que aliviaba el dolor constante. No le gustaba cómo le hacía actuar, pero serviría hasta que se deshiciera de todas las fuentes de su dolor.  Deslizándose  colina  abajo,  lejos  del  cementerio  y  de  su  familia  de traidores, Arthur se dirigió a su caballo. Era hora de volver a la posada, tomar unos tragos y comer algo. 

Luego, cuando el dolor se calmara, reuniría a sus hombres y haría planes. 

Todo  lo  que  tenía  que  hacer  era  desviar  a  algunos  de  los  hombres  que custodiaban  Colinsmoor  y  él  y  sus  hombres  podrían  entrar  fácilmente  en  la mansión.  Los  bastardos  a  los  que  pagaba  para  que  lucharan  por  él  podrían saquear  el  lugar  a  su  antojo  mientras  él  se  encargaba  de  todas  esas  mujeres entrometidas.  Luego  se  llevaría  los  verdaderos  tesoros  de  Colinsmoor  y  se escabulliría. Con la cartera llena y un poco de suerte podría evitar a la gente de Simone y empezar una nueva vida. 


***********

—Muchas gracias por esto, Julian—, dijo Chloe mientras se limpiaba las lágrimas  de  las  mejillas  con  uno  de  los  pañuelos  bordados  que  Phillipa  le había regalado en su boda. 

De repente, sonrió porque se dio cuenta de que, por muy hábil que fuera Phillipa, era imposible que hubiera bordado las nuevas iniciales de Chloe en una docena de preciosos pañuelos unos días antes de la boda.  La astuta Lady Evelyn,  pensó.  La  mujer  había  tramado  y  planeado  que  ella  y  Julian estuvieran juntos desde el principio. 

—Me  alegro  de  que  te  haga  feliz—,  dijo,  —aunque  parece  que  sigues llorando. 

—Lágrimas de felicidad. Tienes una madre y dos hermanas, Julian. Debes entender cómo son las mujeres —.Se rió cuando él suspiró, y decidió que no le  contaría  cómo  su  madre  y  sus  hermanas  habían  conspirado  para  que  se casara.  —Esto  es  lo  correcto.  Aquí  es  donde  Laurel  querría  estar,  ella  y  su bebé, no en la cripta. 

—Al aire libre, bajo el cielo. 

—Exactamente. Y Henry también. 

Miró  las  tres  lápidas  y  suspiró  con  una  mezcla  de  pena  y  felicidad.  Su hermana  y  sus  hombres  estaban  juntos  de  nuevo.  El  pequeño  y  suave marcador  para  el  niño  desconocido  cuyos  huesos  habían  utilizado  también estaba allí y sabía que su hermana también amaría a ese niño. Rezó para que sus espíritus se encontraran dondequiera que estuvieran. 

Chloe  se  tensó  de  repente.  Sintió  como  si  dos  avispas  la  picaran  justo entre los omóplatos. Se dio la vuelta y miró detrás de ella, pero no pudo ver nada. 

—  ¿Pasa  algo?—  Julian  miró  en  la  dirección  en  la  que  parecía  estar buscando, pero no vio nada. 

—Sólo  una  sensación  extraña.  Como  si  algo  caliente  me  estuviera pinchando en la espalda. Me preguntaba si alguien nos estaba observando. 

— ¿Alguien bueno o malo? 

Después de considerar eso por un momento, dijo: —Malo. Eso explicaría por  qué  sentí  como  si  las  avispas  me  estuvieran  picando—.  Volvió  a  mirar por toda la ladera. —Sin embargo, no veo a nadie. 

—Podría  enviar  a  algunos  hombres  a  registrar  la  zona—.  Julian  había aprendido  rápidamente  a  respetar  los  instintos  de  Chloe  y  decidió  que enviaría unos cuantos hombres a buscar de todos modos. 

—No hay nadie allí, Julian. 

Chloe  se  volvió  hacia  las  tumbas  y  se  acercó.  Trazó  ligeramente  el nombre  de  su  hermana  con  los  dedos  y  se  despidió  en  silencio.  Luego  se volvió hacia Julian, le cogió de la mano y tiró de él tras los demás, que ya se dirigían a la casa. Algún día le contaría a Anthony la historia de Laurel y su nacimiento,  cuando  fuera  lo  bastante  mayor  para  entenderla  y  no  asustarse. 

Laurel  se  merecía  que  el  niño  que  había  ayudado  a  salvar  la  recordara. 

También enviaría una carta a sus hermanos para decirles con quién se había casado y dónde estaba enterrada su otra hermana. Chloe estaba segura de que querrían visitar la tumba de Laurel y, esperaba, también a ella. 

—No  vale  la  pena  molestar  a  nadie.  Yo  no  veo  a  nadie  y  tú  no  ves  a nadie. Así que me lo habré imaginado o quien miraba ya se ha ido. 

No se sorprendió cuando él, muy amablemente, se escabulló una vez que estuvieron  de  vuelta  en  la  casa.  Chloe  sabía  que  iba  a  ir  a  buscar.  Le  haría sentir mejor y supuso que era lo más sensato. El hecho de que hiciera caso a sus  advertencias,  de  que  confiara  en  sus  instintos,  era  todo  un  regalo,  no  se

quejaría si era un poco sobreprotector. 

—  ¿Estás  contenta  ahora,  mamá?—,  preguntó  Anthony  mientras  se acercaba a ella. 

Chloe no pudo evitar la sonrisa que se le dibujó en los labios aunque lo intentara.  Oír  que  Anthony  la  llamaba  mamá  era  música  para  sus  oídos. 

Nunca  se  había  sentido  incómoda,  se  había  sentido  bien  desde  el  primer momento  en  que  él  dijo  la  palabra.  Por  fin  podía  reclamar  al  niño abiertamente como su corazón lo había reclamado tres años atrás. 

—Antes era feliz, Anthony—, dijo. —Eran lágrimas de felicidad—.se rió cuando  él  puso  una  cara  muy  parecida  a  la  de  su  padre.  —  ¿Quieres  pasear por el jardín? 

— ¿Puedo llevar mi pelota?—

—Por  supuesto,  pero  no  esperes  que  sea  tan  buena  jugando  a  la  pelota como tu padre o tu tío. Tengo unas faldas largas que me dificultan correr. 

—Mételas como hacen Lady Mildy y Granmere. 

—Puede  que  lo  haga—,  dijo  mientras  le  cogía  de  la  mano  y  se  dirigía hacia el jardín, tratando de imaginar ociosamente a las dos mujeres mayores con las faldas recogidas jugando a la pelota con un niño pequeño. 


************

—Alguien  estuvo  aquí,  milord—,  dijo  Jake,  que  estaba  revelando  unas verdaderas habilidades como rastreador. — ¿Cree que fue tu tío? 

Aunque  la  pregunta  fue  formulada  con  voz  tranquila,  Julian  captó  el destello de miedo en los ojos del hombre. No podía culpar a Jake por temer a Arthur. Su tío era ciertamente un hombre al que temer, especialmente ahora. 

Nadie podía juzgar fácilmente lo que podría hacer un loco. Eso era lo que los hacía tan difíciles de atrapar. 

Miró  el  árbol  torcido  por  el  viento  en  la  cima  de  la  pequeña  colina  y frunció el ceño. Alguien se había parado allí y los había observado reunirse en el cementerio. Era lo que Chloe había dicho que había sentido lo que hacía que  aquello  pareciera  siniestro.  También  el  hecho  de  que  quienquiera  que fuera  hubiera  hecho  todo  lo  posible  por  permanecer  oculto  y  ocultar  sus huellas  al  marcharse.  ¿Quién  más  podría  haber  sido  sino  Arthur  o  algún asalariado suyo? El sigilo de todo el asunto era lo que le preocupaba. Eso y el hecho de que si había sido Arthur, el hombre se había acercado demasiado a su familia sin ser visto. 

La pregunta era: ¿por qué el hombre seguía merodeando por Colinsmoor? 

¿Por  qué  seguía  en  el  campo?  No  tenía  sentido  y  eso  inquietaba  a  Julian. 

Arthur  era  un  hombre  inteligente  y  con  mucha  astucia,  que  sabía  cómo cometer  todo  tipo  de  delitos  y,  sin  embargo,  no  ser  atrapado  ni  desterrado. 

Permanecer en el escenario de tantos de sus crímenes no parecía inteligente ni astuto. 

—Podría ser, pero no podemos saberlo con certeza a menos que podamos rastrearlo hasta su lugar de origen—, dijo Julián. 

—Maldita sea, pensé que se había ido para siempre. 

—Yo  también,  Jake.  Yo  también.  Echemos  otro  vistazo  para  estar seguros. 


**********

Era  tarde  cuando  Julian  regresó  por  fin  a  casa.  Subió  rápidamente  las escaleras y se apresuró a prepararse para la cena. Fue un poco decepcionante no  encontrar  a  Chloe  esperándole  en  su  dormitorio,  pero  sabía  que  estaba pasando  todo  el  tiempo  posible  con  su  madre.  Julian  no  creía  que  Chloe necesitara ninguna lección sobre cómo ser una condesa como es debido, pero si  eso  la  hacía  sentirse  más  segura  de  lo  que  era  ahora,  no  tenía  ninguna objeción. 

Cuando  llegó  al  salón  donde  todos  esperaban  para  la  cenar,  tuvo  que sonreír. Con dos mujeres mayores, una recién casada, tres jóvenes en proceso de  búsqueda  de  marido  y  dos  que  eran  lo  suficientemente  mayores  para unirse a ellos en la cena pero demasiado jóvenes para una presentación en la sociedad  real,  las  comidas  familiares  se  habían  convertido  en  un  asunto estridente. Leo, que estaba sentado en una silla junto a la chimenea, sonrió. Si el  hombre  podía  soportar  esto  con  tanta  calma,  Julian  sospechaba  que  tenía nervios  de  acero.  Se  dirigió  hacia  Leo  pensando  que  el  hombre  debía  saber qué había que hacer con el misterioso vigilante. 

Después de aceptar un trago del lacayo, Julian dijo: —Alguien estaba en la colina que domina el cementerio. Observaron el entierro de Laurel, su hijo y su marido. Jake y yo pudimos ver que había estado allí, vimos la marca del caballo, pero cuando intentamos seguir las huellas que dejaron, las malditas cosas se desvanecieron a pocos metros del árbol. 

—  ¿Recorrieron  un  camino  en  cada  dirección  para  ver  si  aparecían  de nuevo? 

—Sí, y no había nada. Era como si quien había estado agazapado allí se hubiera subido a una especie de bestia Pegaso y hubiera salido volando. 

—Muy cuidadoso para ocultar sus huellas. Siempre es una mala señal. 

—Eso  es  lo  que  pensé—.  Le  contó  lo  que  había  sentido  Chloe,  ya  que

había sido la razón por la que había ido a buscar en primer lugar. 

—Entonces  definitivamente  no  era  un  amigo  el  que  estaba  ahí  arriba. 

¿Pero era Arthur? Esa es la cuestión, ¿eh? Yo pensaría que Arthur estaría lo más  lejos  posible  de  aquí,  incluso  fuera  del  país.  Mi  gente  me  dice  que vendió las joyas de Beatrice y se fue con una gran bolsa. Habría sido más que suficiente  para  que  la  mayoría  de  los  hombres  se  embarcaran  en  una  nueva vida.  Otra  pregunta:  ¿pensaría  Arthur  que  era  suficiente?  También  me  han dicho  que  algunos  de  los  de  Simone  están  al  acecho  también  buscando  a Arthur,  y  no  para  agradecerle  amablemente  toda  su  ayuda.  Esa  sería  otra razón  por  la  que  cualquier  hombre  cuerdo  se  iría,  se  iría  tan  lejos  como pudiera. 

—Y  aquí  la  pregunta  es:  ¿está  Arthur  todavía  cuerdo?  Si  es  que  alguna vez lo estuvo. 

Leo  asintió.  —Uno  tiene  que  cuestionar  su  cordura  cuando  planea fríamente  asesinar  a  tres  de  sus  familiares  más  cercanos  para  poder  hacerse con  el  título.  Sin  embargo,  ya  ha  sucedido  antes.  Frío  e  insensible,  pero  no necesariamente loco. 

—  ¿Otra  vez  hablando  de  Arthur?—,  preguntó  Chloe  mientras  se acercaba  y  rodeaba  con  su  brazo  el  de  Julian.  —  ¿Crees  que  nos  estaba observando? 

—Hay una posibilidad—, dijo Julian. —Es que no tiene sentido. Siempre fue  inteligente,  siempre  fue  astuto,  y  sin  embargo,  ¿permanece  en  el  mismo lugar donde la gente lo persigue? 

—  Sin  embargo,  aún  no  lo  has  atrapado,  por  lo  tanto  sigue  siendo inteligente  y  sigue  siendo  astuto.  También  necesita  dinero  para  escaparse  y vivir en otro lugar con la comodidad que anhela—. Miró alrededor del gran salón. —Hay muchas cosas caras aquí, y apuesto a que tienes una caja fuerte que  guarda  aún  más.  Probablemente  cosas  mucho  más  fáciles  de  llevar  y vender, también. 

—Como las joyas de Beatrice—, murmuró Leo. 

—Es  posible  que  Arthur  sepa  dónde  está  la  caja  fuerte.  Seguramente habrá encontrado dónde está durante todo el tiempo que ha tenido para buscar en  los  últimos  años.  Pero,  Chloe,  no  somos  sólo  nosotros  los  que  lo buscamos. La gente de Simone también. Les prometió algo y no lo consiguió. 

Buscan,  er,  una  restitución  de  algún  tipo.  Lo  quieren  muerto.  Al  menos intentaremos cogerlo vivo para que pueda ser juzgado por los asesinatos que ha cometido. 

Chloe vio que Lady Evelyn le indicaba que era hora de entrar a cenar y tiró  de  Julian  hacia  la  puerta.  Leo  acompañó  a  Lady  Evelyn  y  caminó  justo detrás  de  ellos.  Cualquier  otra  discusión  sobre  Arthur  tendría  que  esperar, pues las dos señoras mayores no permitían que se trataran temas tan duros en la  mesa.  No  querían  que  sus  hijas  oyeran  hablar  de  asesinatos,  robos  y adulterios.  Chloe  casi  sonrió,  pues  estaba  segura  de  que  a  las  niñas  les encantaría el tema picante. 

No  fue  hasta  que  se  retiraron  al  salón  con  pasteles  y  vino,  y  las  hijas fueron enviadas a sus habitaciones, que se volvió a tocar el tema de Arthur. 

Chloe se inclinó hacia Julián mientras Leo les contaba a las mujeres mayores lo  que  había  sucedido  y  lo  que  Julián  había  encontrado  y  no  había encontrado.  Observó  a  Lady  Mildred  y  soltó  un  suspiro  de  alivio.  En  el estrecho  rostro  de  la  mujer  no  se  apreciaba  ninguna  pena.  A  Mildred  no  le preocupaba la suerte de su marido, pero sí la seguridad y la felicidad de sus hijas. 

—Arthur hará lo que sea para conseguir todo el dinero que pueda antes de irse—,  dijo  Lady  Mildred  sin  rodeos.  —Es  lo  suficientemente  arrogante como para pensar que puede eludir a todo el mundo y salir victorioso. No me sorprendería en absoluto que nos culpara a todos y cada uno de nosotros de todos sus fracasos. 

Por  un  momento  pareció  tan  infeliz  que  Chloe  empezó  a  moverse, pensando en consolarla, pero Julian la agarró por los hombros y la retuvo. 

—Ve a mis tres hijas como uno de mis mayores fracasos. 

Comprendiendo  que  el  dolor  de  la  mujer  era  por  sus  hijas,  que  nunca habían  conocido  el  amor  de  un  padre,  Chloe  envió  a  Lady  Mildred  una mirada comprensiva. —Un hombre que, cuando fracasa, siempre encuentra a alguien más a quien culpar. 

—Ese es Arthur. Nunca hace nada malo. Sólo tuve hijas, así que la culpa era mía. No consiguió el condado, así que primero fue culpa de tu padre—, le dijo  a  Julian,  —y  luego  culpa  tuya,  sobre  todo  porque  tuviste  la  audacia  de engendrar  un  hijo.  Otro  heredero.  Y  Anthony  tiene  la  culpa  de  haber sobrevivido  a  los  duros  primeros  años.  Tú,  Chloe,  tienes  la  culpa  porque llevaste  al  niño  a  un  lugar  seguro  en  lugar  de  dejarlo  ahí  fuera  para  que muriera. Podría seguir durante días sobre todas las cosas que nunca han sido culpa de Arthur. Pensará que le debes todo lo que puede robar simplemente porque te interpusiste en su camino y no pudo conseguirlo todo. 

—Entonces,  intentará  robarte  y  probablemente  matará  a  algunos  de

nosotros. Al menos sabemos lo que quiere. Ahora sólo tenemos que averiguar dónde está y cuándo atacará—, afirmó Chloe. 

—Creo  que  mañana  por  la  mañana  podría  ser  una  buena  idea  comenzar otra búsqueda—, dijo Leo. 

Ya  era  tarde  cuando  los  hombres  terminaron  de  hacer  planes  para  una búsqueda  por  la  mañana.  Chloe  bostezaba  incluso  antes  de  meterse  en  la cama.  Decidió  que  el  miedo  constante  a  que  Arthur  regresara  y  lastimara  a alguien  que  le  importaba  la  estaba  agotando.  Cuando  Julian  se  metió  a  su lado, se acurrucó junto a él y suspiró. 

Julian se dio cuenta de que Chloe estaba demasiado cansada para hacer el amor, así que se limitó a abrazarla y a acariciar su espalda. Él también estaba cansado  y  sospechaba  que  era  por  la  misma  razón  que  ella.  La  batalla  no había terminado, pero no podían encontrar al enemigo. 

Para  cuando  hubo  repasado  todas  las  posibilidades  de  por  qué  Arthur seguía  en  Inglaterra,  incluso  cerca  de  Colinsmoor,  Chloe  estaba profundamente  dormida  y  sonrió.  Había  sido  un  hombre  ansioso  desde  su matrimonio.  Era  justo  permitirle  un  respiro.  Entonces  se  tensó.  No  estaba seguro,  pero  había  pasado  casi  un  mes  desde  que  hicieron  el  amor  por primera  vez,  y  ni  una  sola  vez  Chloe  lo  había  rechazado  porque  tenía  su tiempo de mujer. 

Mirándola  fijamente,  intentó  controlar  su  creciente  excitación.  Ayer  la había sorprendido durmiendo la siesta en mitad del día, y no una siesta ligera, sino un sueño reparador. También estaba comiendo mucho más. Julian estaba seguro de que sus pechos eran un poco más grandes, pero lo había atribuido al  hecho  de  que  estaba  comiendo  más.  Esas  dos  cosas  también  ocurrían cuando  una  mujer  estaba  embarazada.  Había  estudiado  detenidamente  los signos  cuando  Beatrice  se  había  quedado  embarazada  y  podía  recitarlos  tan bien como una vez el abecedario a su abuela cuando era niño. 

Julian acercó un poco más a Chloe y le dio un beso en la cabeza. Le daría una  semana  más  y  luego  le  preguntaría  tranquilamente  a  su  madre  qué pensaba, pues estaba seguro de que Chloe no tenía ni idea. Una lenta sonrisa curvó su boca al escuchar la advertencia de Leo en su mente, sólo que ahora sonaba como una promesa. Como los conejos. 


***********

Chloe se enjuagó la boca y luego se desplomó lentamente contra la pared, justo  al  lado  del  inodoro  portátil,  por  si  tenía  que  volver  a  utilizarlo.  Debía haber sido el pescado, pensó, y luego frunció el ceño. Anoche había decidido

no  comer  el  pescado.  Con  la  mano  en  el  vientre,  trató  de  pensar  en  lo  que había  comido  y,  a  medida  que  la  lista  crecía,  se  preguntaba  por  qué  Leo  no estaba  allí  haciendo  el  gruñido  del  cerdo.  Obviamente,  hacer  el  amor  día  y noche  con  su  nuevo  marido  le  había  dado  el  apetito  de  un  hombre  de  dos metros. 

Respondió  débilmente  a  un  golpe  en  la  puerta  y  Lady  Evelyn  se  deslizó dentro. Los ojos de la mujer se abrieron de par en par y se precipitó al lado de Chloe. Chloe conservó el suficiente sentido común como para cerrar de golpe la  tapa  del  inodoro,  pero  tuvo  la  sensación  de  que  no  había  ocultado realmente el hecho de que había estado enferma. Lady Evelyn puso la palma de la mano sobre la cabeza y las mejillas de Chloe, y se deleitó con el toque de aquella mano fría. 

— No te ves muy bien, querida—, dijo la mujer y la estudió con mucha atención. —Hmmm, un momento. 

Cuando Chloe oyó que Lady Evelyn pedía a una criada que le trajera un poco  de  té  azucarado  y  una  tostada  ligeramente  con  mantequilla,  Chloe realmente  quiso  rechazarlo.  El  mero  hecho  de  pensar  en  la  comida  le provocaba una nueva arcada sobre el inodoro. Esta vez Lady Evelyn le bañó la  frente  con  un  paño  fresco  mientras  ayudaba  a  Chloe  a  volver  a  la  cama. 

Chloe decidió que era bastante agradable que la mimaran. 

Cuando  llegó  el  té  y  las  tostadas,  la  dulce  Lady  Evelyn  se  convirtió  en una dura general e hizo que Chloe se bebiera hasta la última gota y comiera cada  bocado,  pero  muy  despacio.  Cuando  terminó,  Chloe  tuvo  que  admitir que  se  sentía  mucho  mejor.  Desde  que  la  criada  había  limpiado  el  desorden que había hecho en el inodoro, incluso la habitación olía mejor. 

—Gracias por obligarme a comer eso—, dijo cuándo Lady Evelyn apartó la bandeja y se sentó en el borde de la cama. —Me siento mucho mejor. Creo que anoche comí demasiado. A decir verdad, cuando traté de pensar en lo que me  había  hecho  enfermar  y  empecé  a  recordar  exactamente  lo  que  había comido, me sorprendió que Leo no se hubiera acercado a mí y hubiera hecho el gruñido del cerdito. 

—Sí me he dado cuenta de que tenías un apetito muy saludable la noche pasada y la anterior. 

Cuando  Chloe  pensó  en  su  explicación  para  eso  se  sonrojó.  —Tengo  la intención de controlarlo. Tu cocinera es demasiado buena, creo. 

—Es  excelente.  Ahora,  voy  a  hacerte  algunas  preguntas,  y  una  o  dos pueden  parecer  muy  personales,  pero  quiero  que  las  respondas,  si  eres  tan

amable. 

—Por supuesto—, dijo Chloe, pero empezó a sentirse un poco incómoda. 

— ¿Cuándo fue la última vez que tuviste tu último ciclo? 

Eso sí que era personal, pensó Chloe y abrió la boca para contestar, pero de  repente  dudó.  —  Debe  haber  sido  antes  de  la  boda,  sin  embargo  no  lo recuerdo.  Es  extraño,  no  es  algo  que  uno  suela  olvidar.  Y  soy  tan  regular como un reloj. Tal vez he estado demasiado nerviosa, ansiosa, o algo así. He oído que eso puede afectar a esas cosas. 

—Es una cosa que puede—, murmuró Lady Evelyn. — ¿Has estado muy cansada últimamente? 

De nuevo Chloe reflexionó sobre la posibilidad y se sonrojó. —Algo. Me quedé dormida ayer por la tarde, y nunca lo había hecho. 

—  ¿Y  alguna  vez  has  pasado  las  primeras  horas  del  día  después  de despertarte con la cabeza sobre el inodoro? 

—No, y no lo entiendo, porque nunca estoy enferma. 

Lady  Evelyn  tomó  las  manos  de  Chloe  entre  las  suyas  y  sonrió débilmente. —Hay muchas más preguntas que podría hacer, pero no creo que sea  necesario.  Chloe,  no  has  tenido  tu  ciclo  recientemente,  y  como  no recuerdas cuándo, estoy segura de que es porque te has saltado un ciclo. Estás comiendo como un caballo de tiro. Duermes mucho. Y, como prueba final, se te  revuelve  el  estómago  en  los  primeros  momentos  después  de  despertarse. 

Tú, querida, estás embarazada. 

Chloe  se  quedó  mirando  a  la  mujer  durante  un  momento  y  volvió  a repasar  la  lista  en  su  cabeza.  —Oh.  Pensé  que  era  sólo  porque  Julian  es  un marido muy exigente. 

Lady Evelyn soltó una risita. —Pues sí, lo es. 

Colocando  la  mano  en  su  vientre,  Chloe  sintió  que  una  sensación  de asombro se extendía por ella. — ¿De verdad lo crees? 

—Realmente  lo  creo,  pero  no  estaría  de  más  esperar,  oh,  una  o  dos semanas  más  para  ver  si  los  síntomas  continúan  o  si  llega  el  ciclo.  ¿Estás contenta? 

—Oh, sí. Estoy contenta—. De repente recordó a Julian contándole lo que Leo  le  había  advertido  sobre  los  Wherlocke  y  los  Vaughn.  —Maldita  sea, Leo tiene razón otra vez. 

— ¿Sobre qué? 

—Le  dijo  a  Julian  que  tuviera  cuidado  porque  los  Wherlocke  y  los Vaughn son fértiles. 

—Pero eso es maravilloso, querida. 

—No de la forma en que lo dijo. 

—Ah, ¿y cómo lo dijo Leo? 

—Como  los  conejos—.  Cuando  Lady  Evelyn  estalló  en  risas  como  una jovencita, Chloe no pudo evitar unirse a ellas. 


*************

Julian cabalgaba junto a Leo, manteniendo la mirada fija en el suelo. Le pareció  que  el  camino  se  había  despejado  sospechosamente.  Miró  al  cielo  y se  dio  cuenta  de  que  era  tarde  y  estaban  a  horas  de  Colinsmoor.  Esa constatación convirtió su creciente inquietud en miedo. 

—Esto está mal, Leo—, dijo, frenando en seco. 

—Sí—, murmuró Leo. —Estaba pensando lo mismo. 

— ¿Una trampa?— Julian miró a su alrededor, pero no vio a nadie, salvo a dos jinetes que deambulaban por el camino, y ambos llevaban uniforme, así que no los consideró una amenaza. 

—Es posible. Sin embargo, hay una posibilidad mucho peor. 

Julian palideció. —Nos han alejado de Colinsmoor. 

—Sí—.  Leo  frunció  el  ceño  hacia  los  dos  soldados.  —Esos  hombres  se están moviendo rápidamente hacia aquí. 

—Me cuesta creer que una trampa sean dos soldados polvorientos—, dijo Julian,  pero  sacó  su  pistola,  manteniéndola  preparada  por  si  los  soldados hacían lo mismo. 

— ¡Julián! 

— ¡Maldita sea!—, susurró Julian y casi dejó caer su pistola al reconocer la voz y un momento después reconoció al jinete. — ¡Nigel! 

Leo se quedó en su caballo y cogió con pulcritud las riendas del de Julián cuando  el  hombre  saltó  al  suelo  para  ir  a  saludar  a  su  hermano.  El  hombre que  acompañaba  a  Nigel  hizo  lo  mismo  mientras  aquel  joven  también desmontaba  apresuradamente.  Mientras  los  dos  hermanos  se  abrazaban  y  se daban  palmadas  en  la  espalda,  Leo  saludo  con  la  cabeza  al  hombre  que  se acercaba a su lado. Era grande, de hombros anchos y pelo negro. Incluso su piel era oscura, pero seguía teniendo esos ojos plateados tan inquietantes. 

—Saludos, Bened—, dijo. — ¿Largo viaje? 

—Malditamente  largo,  y  no  deseo  volver  a  ver  el  mar—,  contestó  el hombre con su profunda voz, su acento galés pesado en cada palabra. 

—Yo  también  odio  el  maldito  océano.  Incluso  la  corta  travesía  al continente—.  Miró  hacia  Nigel  y  Julian,  cuya  reunión  se  había  calmado  un

poco. — ¿Algún problema? 

—Dos intentos. Ambos fallidos. Ambos hombres muertos. 

—Buen trabajo. 

— ¿Cómo ha ido aquí? 

—Mucho más ocupado. Ah, y Chloe es ahora la Condesa de Colinsmoor. 

—Bueno,  maldita  sea.  —  Miró  hacia  Julian.  —La  esposa  está  muerta, entonces. 

—Sí. Creemos que el tío la ahorcó. La dejaron colgada de un árbol en las tierras de Colinsmoor—. Leo sonrió cuando Julian acercó a su hermano y lo presentó,  y  Nigel  presentó  entonces  a  Bened,  un  poco  sorprendido  al descubrir que Leo era primo del hombre. 

—Me han vigilado, ¿no es así?—, preguntó Nigel. 

Antes  de  que  Leo  pudiera  responder,  Bened  dijo:  —Sí.  ¿Tiene  alguna queja? 

Nigel se rió. —En absoluto—. Miró a Julian. — ¿Y dónde está esa nueva esposa de la que me hablaste? ¿No le gusta montar? 

—Oh, es muy buena jinete, pero está en casa. Salí hace horas y creo que tenemos que volver. 

— ¿Crees que es una trampa? 

—Sí, pero me temo que no para nosotros. 

Nigel volvió a  montar rápidamente y  todos se pusieron  en marcha hacia Colinsmoor.  —Cuéntame  lo  que  ha  pasado  y  lo  que  crees  que  puede  pasar ahora. 

Julian  repasó  rápidamente  todos  los  acontecimientos  de  las  últimas semanas y luego expuso la preocupación que él y Leo acababan de empezar a sentir. —Aquí no hay ninguna trampa, así que sólo podemos pensar que nos han  llevado  por  el  camino  equivocado—.  Se  frenó  cuando  Bened  se  detuvo de repente, desmontó y se agachó junto al rastro que habían seguido. — ¿Qué está haciendo?—, preguntó a Nigel. 

—Siempre  me  dice  que  está  leyendo—,  respondió  Nigel  y  luego  se encogió de hombros. —No tengo ni idea de lo que significa, pero nunca se ha llevado equivocado. 

Bened  volvió  a  montar  y  asintió.  —No  es  una  trampa  y  era  un  jinete solitario,  no  demasiado  pesado,  y  simplemente  deambulaba  por  aquí  hace unas horas. 

Julian  maldijo  y  se  puso  en  marcha  hacia  Colinsmoor.  Mantuvo  su caballo  a  un  paso  ligero,  no  deseando  agotar  al  animal  y  perder  su  montura

por completo. Su único consuelo por haber sido engañado de esta manera era que Leo también había sido engañado. 

—Hay hombres allí, Julián—, dijo Leo. —No los dejamos desprotegidos. 

—Lo sé. Eso es lo único que me impide montar este pobre caballo hasta la muerte en un esfuerzo loco por llegar allí lo más rápido posible. 

—Si  ataca  la  casa,  podría  herir  a  mamá,  a  las  niñas,  incluso  a  su  propia esposa e hijas—, dijo Nigel. — ¿Por qué haría eso? 

—Porque  creemos  que  se  ha  vuelto  loco.  Mató  a  Beatrice,  su  amante  y aliada durante varios años. La única razón por la que no estamos seguros de que ya haya intentado una vez matar a mamá y a las niñas es porque Beatrice estaba viva entonces. Podría haber sido su plan. Chloe cree que lo hizo él. 

—Entonces  así  fue—,  dijo  Bened  y  se  encogió  de  hombros  cuando  los Kenwood lo miraron. — Chloe tiene el conocimiento. 

— ¿Y qué tienes tú?—, preguntó Julian. 

—Cuando ni siquiera veamos tu casa podré decirte si tus enemigos están allí. No hace falta verlos para saberlo. 

—Maldita sea, pero eso debe haber sido útil en esa guerra. 

—Mucho—, dijo Nigel y una sombra cruzó sus ojos que le dijo a Julian que  su  joven  hermano  había  visto  más  de  la  fealdad  de  la  guerra  de  lo  que había  planeado.  —Puede  llegar  justo  detrás  de  ellos  antes  de  que  sepan  que está allí, pero sabrá dónde están todos y cada uno de los bastardos. El hombre podría  robar  la  silla  de  montar  en  la  que  estás  sentado  y  apenas  te  darías cuenta. 

—No  tanto—,  murmuró  Bened,  y  luego  miró  a  Julián.  —Pero  sabré dónde están tus enemigos y cuántos son. Eso podría ayudar. 

—Esperemos  que  no  estén  allí  y  nos  preocupemos  por  nada—,  dijo Julián, aunque no creía en sus propias seguridades. 

—Sí. Pero no olvides a Chloe. Ella tiene el conocimiento. 

Lo hizo, pero incluso ella admitió que no funcionaba todas las veces que le  gustaría,  pensó  Julian.  Sólo  rezaba  para  que,  si  sus  enemigos  iban  a  r Colinsmoor,  el  don  de  Chloe  fuera  lo  suficientemente  amable  como  para avisarle. 



CAPÍTULO 18

Chloe  se  despertó  sobresaltada  y  tardó  un  momento  en  darse  cuenta  de que se había vuelto a quedar dormida en el sofá. Su corazón latía con fuerza y sentía el amargo sabor del miedo en su boca. Se incorporó lentamente y trató de recordar de qué se trataba su sueño, pero sus ojos se abrieron de par en par cuando  las  imágenes  volvieron  a  su  mente  y  el  escalofrío  con  el  que  estaba familiarizada la invadió. 

Todo había empezado de forma tan agradable. Había visto a Julian y a un hombre más joven que se parecía mucho a él riendo y dándose palmadas en la  espalda  de  esa  extraña  forma  que  tenían  los  hombres.  Luego  todo  había empezado  a  oscurecerse.  Las  sombras  se  arrastraban  hacia  la  casa.  Había sangre salpicada en la pared exterior del establo. Un joven se desplomaba en el suelo sin moverse. Las sombras se acercaban cada vez más. 

Chloe  sentía  que  su  corazón  latía  con  fuerza  por  el  miedo,  pero  seguía forzando  el  recuerdo  del  sueño  progresando  en  su  mente.  Las  sombras irrumpieron en la casa. Eran grandes, y percibió maldad e ira. Los cuchillos brillaban. Los gritos resonaron en los pasillos. Había sangre en la pared. Una sombra siguió avanzando hacia una pequeña cama y Chloe se dio cuenta de que estaba en el cuarto de los niños. 

—Anthony—, susurró aterrorizada y se puso en pie de un salto. 

Mientras  corría  hacia  el  cuarto  de  los  niños,  comprendió  de  repente.  La casa  estaba  a  punto  de  ser  atacada.  Había  hombres  armados  fuera  para protegerlos,  pero  su  sueño  había  mostrado  a  las  sombras  dentro  de  la  casa, matando y destruyendo todo lo que tocaban, así que no podía estar segura de que los hombres que los custodiaban fueran suficientes para salvarlos. Como no sabía de cuánto tiempo disponía para avisar a todos, golpeó las puertas de los  dormitorios  al  pasar  corriendo  y  gritó  para  que  todos  se  reunieran  en  el vestíbulo.  Cuando  llegó  a  la  habitación  de  los  niños,  Dilys  ya  tenía  a  un somnoliento Anthony vestido y en brazos. 

—He oído su advertencia, milady—, dijo Dilys. 

—Buena  chica.  Llévalo  a  la  habitación  de  la  bodega  que  nos  mostró

Julian. Intentaré reunir a todos los demás y llevarlos allí—. Chloe se tomó un momento para besar la frente de Anthony y acariciar su cabeza. 

—Sí,  milady—,  dijo  Dilys  y  corrió  hacia  las  escaleras  mientras  Chloe reanudaba su búsqueda en la casa. 

—Cielos,  niña—,  dijo  Lady  Mildred  al  salir  de  su  dormitorio,  con  las gafas aún puestas en la nariz. — ¿Qué es todo ese ruido? 

—Todos  tenemos  que  ir  a  la  habitación  de  la  bodega—,  dijo  ella.  —

¿Dónde están sus hijas?—

—Aquí, milady —, dijo Helena, la mayor de las tres hijas de Mildred, las dos más jóvenes acurrucadas detrás de ella. 

—Abajo, en el escondite. ¿Recuerdas cómo llegar a él? 

—Sí, milady—. Helena agarró a su madre por el brazo. —Vamos, mamá, tenemos que darnos prisa. 

—Pero no he oído ningún ruido. 

—Pronto  lo  harás,  Lady  Mildred—,  dijo  Chloe.  —Si  hay  alguien  en  el vestíbulo, asegúrate de que entienda que debe ir contigo. 

— ¿Pero no tenemos hombres fuera para vigilarnos? 

—Mildred, creo que es mejor que hagas lo que te pide Chloe—, dijo Lady Evelyn  mientras  salía  de  su  habitación.  —  ¿Estás  segura  de  que  en  la  casa estamos en peligro?—, le preguntó a Chloe. 

—Sí, milady—, respondió ella. —Las sombras entraron en la casa. Fui a por Anthony primero porque una sombra se dirigía a la guardería. 

— ¿Está a salvo ahora? 

—Dilys se lo llevó allí mismo. 

—  ¿Qué  demonios  quieres  decir  con  eso  de  las  sombras?—,  preguntó Mildred. 

Chloe  casi  sonrió  al  ver  cómo  las  tres  hijas  de  Mildred  jadeaban  y miraban  a  su  madre  sorprendidas.  —Quizá  Lady  Evelyn  pueda  explicarlo. 

Tengo que asegurarme de que todo el mundo se dirija a esa habitación. 

Lady Evelyn asintió. —Te lo explicaré todo, Mildred, en cuanto entremos en esa habitación. ¿Chloe?—, llamó por encima de su hombro. 

—  ¿Sí,  milady?—  respondió  Chloe  distraídamente  mientras  echaba  un vistazo a cada habitación. 

—Recuerda que tienes que preocuparte por alguien más que por ti misma. 

—Oh.  —  Chloe  no  pudo  evitar  ponerse  la  mano  en  el  vientre.  —Lo recordaré. 

—Bien. Entonces te veré pronto. 

Chloe  se  maravilló  de  cómo  Lady  Evelyn  podía  hacer  que  una  orden sonara  tan  educada  mientras  veía  a  las  mujeres  bajar  las  escaleras.  Se detuvieron sólo para arrastrar a las dos hermanas de Julian con ellas. Chloe se apresuró  a  revisar  los  dormitorios  y  luego  bajó  corriendo  las  escaleras  del servicio.  En  la  cocina,  encontró  a  dos  cocineras  acurrucadas  junto  a  los fogones y las hizo bajar a la bodega. 

Las chicas argumentaron que la cocinera les había dicho que se quedaran en la cocina, y justo cuando Chloe les recordaba que ella tenía más rango que la  cocinera,  sonaron  gritos  y  algunos  disparos  desde  el  exterior.  Chloe  se apresuró  a  cerrar  la  puerta  de  la  cocina  mientras  ordenaba  a  las  chicas  que entraran en la bodega. Esto iba a estar muy reñido, pensó mientras se alejaba de la puerta, y al minuto siguiente, un disparo rompió el cristal de la ventana sobre el enorme fregadero. 


*********

—No  entiendo,  Evelyn—,  dijo  Mildred  mientras  bajaban  las  escaleras, con  los  criados  delante  y  detrás.  —No  oigo  nada  y  no  he  visto  nada.  Todo está tranquilo ahí fuera. ¿Por qué nos apresuramos a entrar en esa pequeña y oscura habitación? 

—Mildred, Chloe, bueno, sabe cosas—, intentó explicar Evelyn. — ¿No puedes confiar en mí cuando te digo que si ella cree que tenemos que entrar en  esa  pequeña  habitación,  entonces  realmente  tenemos  que  entrar  en  esa pequeña habitación? 

— ¿Porque Chloe sabe cosas? 

—Tiene el don de la visión, mamá—, dijo Helena en voz baja y sus dos hermanas asintieron. 

— ¿La visión? ¿De dónde has sacado esa idea?— preguntó Mildred. 

Helena  se  sonrojó  un  poco.  —Porque  escuché  a  Julián  y  a  Lord  Sir Leopold hablar de ella. El conde cree en ella—, añadió rápidamente al ver la duda en el rostro de su madre. 

—Siempre  ha  habido  rumores  sobre  esas  cosas  en  relación  con  los Wherlocke y los Vaughn. Eso no significa que sea cierto. 

En  ese  momento,  dos  sirvientas  aterrorizadas  bajaron  corriendo  las escaleras,  casi  derribando  a  los  Kenwood.  Se  oyeron  gritos  ahogados  de alarma y luego el estruendo de los cristales al romperse. Lady Evelyn agarró el brazo de una de las sirvientas y tuvo que abofetearla ligeramente para que dejara de gritar. 

— ¿Dónde está Lady Kenwood?—, preguntó. 

—Estaba  en  la  cocina  y  nos  dijo  que  bajáramos  rápidamente.  Esos hombres  nos  están  disparando,  milady.  Dispararon  hacia  la  ventana  de  la cocina. 

Lady Evelyn se volvió para subir las escaleras, pero Mildred la agarró del brazo y la retuvo. —Tengo que ir a buscar a Chloe. 

—Esta  casa  es  tan  grande  que  es  fácil  perderse,  ¿y  pretendes  buscarla mientras  los  hombres  están  disparando  a  la  casa?  Sólo  conseguirás  que  te disparen—,  dijo  Mildred  y  arrastró  a  Evelyn  con  ella.  —Y  mientras esperamos  a  que  se  reúna  con  nosotras,  puedes  explicarme  todo  este  asunto de una forma mucho más clara que diciendo que Chloe sabe cosas. 

—Mildred, estoy casi segura de que está embarazada. 

Mildred tropezó un poco pero luego se enderezó y siguió caminando. —

No  le  serás  de  ninguna  ayuda  corriendo  por  ahí  arriba  cuando  ni  siquiera sabes  dónde  ha  ido.  No  es  una  chica  vulnerable  y  es  evidente  que  tiene  un don  muy  útil.  Encontrará  un  lugar  donde  esconderse  si  no  puede  bajar  aquí antes de que irrumpa quienquiera que sea esa gente—. Mildred suspiró. —Lo siento si parezco dura. 

—No,  práctica,  y  eso  es  lo  que  se  necesita.  Buscarla  ahora  sería  muy parecido  a  tratar  de  encontrar  la  proverbial  aguja  en  el  pajar.  Ni  siquiera podría llamarla a gritos, ya que eso podría atraer su atención sobre mí o sobre ella. Así que iré en silencio. 

Justo cuando Lady Evelyn entró en la abarrotada habitación y se dispuso a cerrar la puerta, una frenética Dilys se abrió paso hasta el frente. —Tienes que quedarte aquí, Dilys. ¿Dónde está Anthony? 

—No lo sé, milady—, se atragantó. —Estaba junto a mí y lo puse en pie justo  cuando  la  gente  empezó  a  empujar  hacia  aquí  y  luego  simplemente desapareció. Tengo que encontrarlo. 

Mildred  empujó  a  una  aturdida  Lady  Evelyn  hacia  el  interior  de  la habitación,  bloqueó  el  intento  de  Dilys  de  salir  y  cerró  la  puerta.  —Ahora, debemos  mantener  la  calma  y  tratar  de  pensar  en  una  forma  sensata  de encontrar  a  ese  niño  y  a  Lady  Kenwood.  Salir  corriendo  en  medio  de  una batalla sólo conseguirá que una o las dos mueran. 

—Mildred, es Anthony—, protestó Lady Evelyn. —Está ahí fuera donde hay disparos y hombres luchando, y... 

—Y es un blanco más pequeño que dos mujeres adultas. También es un niño  muy  inteligente  que  tiene  el  ingenio  de  esconderse—.  Varias  personas murmuraron un sincero acuerdo y Mildred se preguntó fugazmente qué había

estado  tramando  ese  diablillo.  —Necesitamos  un  plan.  Nadie  se  va  a apresurar a hacer nada si no me dan un plan. 

Mucha gente empezó a susurrar entre sí, pero nadie dio un paso al frente inmediatamente.  Mildred  se  quedó  mirando  los  ojos  llenos  de  lágrimas  de Evelyn  y  suspiró.  Si  ninguna  de  esas  personas  más  jóvenes  y  más  fuertes proponía un plan o una oferta para poner en marcha un buen plan, entonces ella y Evelyn irían juntas a buscar a Anthony y Chloe. Destruiría a Julian si perdía  a  cualquiera  de  los  dos,  aunque  estuviera  siendo  un  tonto  ciego  y  no viera  lo  que  tenía  delante.  Asintió  en  respuesta  a  la  mirada  suplicante  de Evelyn y la vio relajarse. Mildred sólo esperaba que a alguien se le ocurriera un  plan,  porque  realmente  no  deseaba  salir  de  allí  a  pesar  de  que  quería  a aquel niño y le tenía mucho cariño a Chloe. Además, había perdido sus gafas en las escaleras y su visión no era tan aguda. 


*********

Chloe  se  mantuvo  agachada  mientras  se  dirigía  a  las  escaleras  que bajaban  a  la  bodega.  Por  lo  que  sabía,  había  conseguido  llevar  a  todo  el mundo escaleras abajo. Ahora era el momento de bajar ella misma. 

Justo  cuando  se  arrastró  frente  a  un  armario  de  ropa  blanca,  escuchó  un gemido. Intentando no hacer ruido por si ya había alguien en la casa, Chloe abrió la puerta con facilidad. Los ojos anchos y empapados de lágrimas de la chica  encargada  de  vaciar  los  cubos  de  cenizas  de  las  chimeneas  la  miraba fijamente.  La  chica  no  podía  tener  mucho  más  de  diez  años  o  era  muy pequeña para su edad. Chloe se dio cuenta de que necesitaba conocer a todos los  sirvientes  y  no  sólo  a  los  que  merecían  que  se  dirigieran  a  ella  por  su apellido. 

— ¿Sabes quién soy?—, preguntó en un susurro. 

La muchacha se limpió la nariz chorreante con la manga y asintió. —Eres la nueva dama, la que se casó con el conde. 

—Bien, entonces sabes que debes hacer lo que te digo. ¿Tu nombre? 

—Brindle. 

— ¿Sabes cómo bajar a la bodega?—

—Sí, milady, pero ¿por qué debería ir allí? 

Evidentemente,  alguien  se  había  olvidado  de  decir  a  los  sirvientes  de menor rango que había un lugar al que podían ir para estar seguros. Chloe se anotó  que  averiguaría  por  qué  no  se  les  había  dicho  y  luego  les  mostraría personalmente la habitación a cada uno de los sirvientes inferiores. Como la mayoría  de  ellos  eran  chicos  o  chicas  muy  jóvenes,  le  daba  rabia  que  nadie

estuviera pendiente de ellos. 

—Porque  allí  hay  una  habitación  para  esconderse  con  una  puerta  tan pesada y gruesa que ni siquiera una bala la atravesaría. Ahora, ¿estás sola? 

Una  carita  sucia  apareció  de  repente  sobre  su  hombro.  —Yo  también estoy aquí, milady. 

— ¿Y tú eres? 

—Drew, el chico de las botas, mamá—, dijo una voz junto a su hombro que envió fragmentos de miedo helado a su corazón. 


***********

Julian  frenó  inmediatamente  su  montura  hasta  detenerse  a  una  señal  de Leo.  —Creo  que  he  oído  un  disparo—,  protestó,  pero  confiaba  en  que  Leo sabía  lo  que  estaba  haciendo.  En  realidad,  los  otros  tres  hombres  tenían mucha más experiencia que él en esos asuntos, y decidió que sería prudente seguirlos sin importar el rango social que tuviera. 

—Sí, milord, lo hicisteis—, dijo Bened con una voz que haría pensar que estaba  hablando  del  canto  de  un  pájaro.  —Hay  una  lucha  más  adelante—. 

Desmontó. —Vuelvo en un minuto. 

El hombre desapareció entre las sombras del atardecer con tanta rapidez que sobresaltó a Julián. — ¿Adónde va? 

—A  ver  a  qué  nos  enfrentamos—,  respondió  Nigel.  —Ha  estado intentando  enseñarme  a  moverme  así,  pero  no  estoy  seguro  de  que  vaya  a cogerle el truco. 

—Es  bueno—,  coincidió  Leo.  —Aunque  creo  que  mi  primo  Owain podría ser mejor. 

— ¿Cuántos malditos primos tienes?—, preguntó Julian. 

—Ya te dije... 

—Lo sé, como los conejos. 

Julian pensó de repente en las sospechas que había tenido sobre Chloe la noche anterior y se le apretó el corazón. Allí abajo no sólo estaba su mujer, sino  muy  posiblemente  su  mujer  embarazada.  Su  madre,  sus  hermanas,  sus primas, su tía y su hijo, el hijo que acababa de encontrar. Podría perder todo lo que le importaba. El miedo le atenazaba el pecho como una mordaza. 

—Respira,  Julian—,  le  espetó  Nigel  mientras  se  acercaba  a  su  hermano mayor y lo agitaba por el brazo. —Los sacaremos a todos a salvo. Fueron a la habitación  de  la  bodega.  Estoy  seguro  de  ello.  ¿No  recuerdas  las  veces  que mamá nos hizo practicar para llegar a esa habitación desde distintos puntos? 

Antes de que Julian pudiera responder a la suposición de su hermano, un

sonido  hizo  que  Nigel  desenfundara  su  pistola  y  se  girara,  sin  dejar  de mantener firme su montura. — ¿Quién está ahí?— Preguntó Nigel. 

Alrededor  de  una  docena  de  hombres  salieron  sigilosamente  de  las sombras, con las manos extendidas para que pudieran ser vistos. Julian tardó un  momento  en  ver  que  Bened  estaba  de  pie  detrás  de  ellos.  Miró  más  de cerca y suspiró. 

—Está bien—, le dijo a Bened. —Ellos no son los que están atacando la casa. 

—Lo  sé,  milord—,  dijo  Bened.  —Sólo  me  preguntaba  si  podrían  ser útiles o sería mejor enviarlos a casa. 

—Hemos venido a ayudar, milord—, dijo Jake mientras se adelantaba. —

Oímos  los  disparos  y  entonces  Kip,  es  el  cuarto  lacayo  y  mi  sobrino,  vino corriendo  diciendo  que  alguien  estaba  atacando  la  casa.  Pensamos  que podíamos ayudar. Algunos de nosotros tenemos pistolas. 

Julian no sabía si reír o llorar. Sabía muy bien cómo era la pistola de un pobre  hombre,  normalmente  algún  desecho  remendado  y  vuelto  a  remendar hasta que el que disparaba tenía la suerte de que no le estallara en la cara. Sin embargo,  se  sintió  conmovido.  Después  de  la  forma  en  que  había  fallado  a estos hombres, estaban aquí dispuestos a luchar por su familia como él nunca había luchado por la suya. 

—Creo que sabremos mejor lo que vamos a hacer cuando Bened nos diga a qué nos enfrentamos. Entonces podremos hacer un plan que pueda ayudar a algunos de nosotros a salir de esto con vida. 

—Tienes  veinte  hombres  bien  armados  ahí  abajo,  la  mayoría  de  ellos todavía  fuera.  Sus  hombres  están  dando  una  buena  pelea,  pero  creo  que fueron  sorprendidos,  ya  que  algunos  han  caído  y  no  creo  que  todos  se levanten  de  nuevo.  Al  menos  tres  hombres  ya  se  han  colado  dentro.  No  he oído nada que diga que han encontrado a alguien ahí dentro. A estas alturas se  habría  oído  el  grito  de  una  mujer,  pero  no  ha  habido  nada  de  eso.  Los hombres  han  rodeado  la  casa.  Algunos  de  tus  hombres  están  en  el  tejado  y están  sujetando  a  los  hombres  del  suelo  para  que  tengan  que  arrastrarse  si quieren avanzar. Si quieren acercarse, puedo decirles cuál es el mejor camino para  un  hombre,  dónde  pararse  hasta  que  les  haga  señas,  y  entonces  se mueven de nuevo hasta la casa. 

—Tengo  que  avanzar,  Bened.  Excepto  Nigel,  toda  mi  familia  está  ahí, incluyendo a mi hijo y a mi mujer, que puede estar esperando a mi hijo. 

—Te lo dije. Como los conejos. 

Nigel soltó una carcajada y Julian se preguntó cómo esos hombres podían estar  tan  tranquilos,  hacer  bromas  e  incluso  hablar  cuando  se  estaba produciendo  ese  asedio.  Supuso  que  era  por  lo  que  hacían.  Nigel  era  un soldado y lo había sido durante casi diez años. Julian no sabía exactamente a qué  se  dedicaba  Leo,  pero  sospechaba  que  el  trabajo  del  hombre  para  el gobierno  no  consistía  únicamente  en  elaborar  informes  y  recopilar información. Bened también era un soldado, pero tenía la sensación de que el hombre era la encarnación del soldado estoico. 

Él, en cambio, era un conde. Tenía mucho peso en los tribunales y en la sociedad, pero en esta situación era casi inútil. De lo único que estaba seguro era  de  que  tenía  que  llegar  a  su  familia  y,  esperaba  que  su  madre  y  sus hermanas le perdonaran la idea, pero en ese momento eran Chloe y Anthony. 

Fue en ese momento cuando Julian se dio cuenta de que amaba a Chloe. 

También  se  dio  cuenta  de  que  nunca  había  amado  realmente  a  Beatrice. 

Había  estado  fascinado,  seducido  y  hechizado,  pero  nunca  realmente enamorado. Con Chloe era amor y no tenía ninguna duda al respecto, lo sabía con  una  certeza  que  le  hacía  preguntarse  por  qué  había  tardado  tanto  en reconocer  el  sentimiento.  Ahora  todo  lo  que  tenía  que  hacer  era  salvar  a Chloe para poder decírselo y, rezar para que ella sintiera lo mismo. 

—Dime lo que crees que yo, o nosotros, debemos hacer, y lo haré. 

Bened  miró  a  Nigel,  que  se  limitó  a  hacer  un  gesto  ocioso  con  la  mano indicando  que  Bened  debía  dirigir.  Cuándo  había  crecido  su  hermano,  se preguntó  Julian.  Cuando  Nigel  se  había  alistado  por  primera  vez  en  el ejército, era engreído y pensaba que nadie podía saber nada mejor que él ni hacer  nada  mejor  que  él.  Obviamente,  había  madurado  lo  suficiente  como para  darse  cuenta  del  error  de  su  pensamiento.  Liberándose  de  sus pensamientos  extraviados  y  aplacando  sus  emociones,  desmontó  y  escuchó los planes de Bened con los demás. 

Todo  sucedió  muy  rápido  después  de  eso  y  Julian  pronto  se  encontró deslizándose entre las sombras, con su pistola en la mano y el corazón en la garganta.  A  un  lado  de  él  se  arrastraba  Jake  y  al  otro  Nigel,  con  un  gran  e intimidante  cuchillo  en  la  mano  que  parecía  saber  qué  hacer  con  él. 

Evidentemente, iba a tener que volver a conocer a su hermano. 

—Ahí es donde se supone que debemos ir—, susurró Nigel cuando hizo una señal para detenerse y esperar la señal de Bened antes de que fueran más lejos. — Entra por la puerta y luego dispersarse. ¿Recuerdas las indicaciones para entrar en la casa, Jake? 

—Sí, milord. No hace falta que me lo repitas, ya que he estado dentro. 

Incluso a la tenue luz de la luna menguante, Julian pudo ver el rubor en el rostro del hombre y supo para qué había sido llamado Jake a la casa. Estuvo a punto de gruñir, pero estaba seguro de que ese sonido llegaría más lejos que los  suaves  susurros  que  estaban  usando  ahora.  —Pensé  que  tenías  una familia, una esposa e hijos. 

—Sí, milord, y quiero mucho a mi Tibby, pero los hombres que decían no acababan muertos. Mi Tibby me dijo que sabía que yo no quería ir, pero que prefería que dejara a esa puta jugar con mí mi juguete una o dos veces antes de intentar encontrar en qué fosa metió mi huesudo culo. 

—A mí me sonó a una esposa—, dijo Nigel. 

—Y, por desgracia, a mí me suena a Beatrice. Lo siento, Jake, y dile a tu esposa  que  le  pido  perdón  por  no  haber  detenido  a  esa  mujer  hace  mucho, mucho tiempo. 

—Mi  Tibby  estará  encantada  de  pensar  que  su  señoría  le  ha  pedido perdón. Por supuesto, eso sólo será después de que me arranque una tira de la espalda por decírselo. 

—No  te  preocupes.  Empiezo  a  sospechar  que  Beatrice  usó  mis  tierras como  su  propio  corralito—.  Hizo  una  mueca.  —Todavía  no  entiendo  cómo nunca lo vi. 

—Una  cara  bonita  como  esa  puede  ocultar  mucho  y  las  cosas  que  hizo, bueno, son difíciles de creer, es todo. Si te sirve de consuelo, me aseguré de ser muy malo en eso y ella nunca volvió a llamarme. 

Julian  no  podía  creer  las  ganas  que  tenía  de  reír.  Pensó  que  debía  ser porque estaba muy asustado por su familia y nervioso por no poder hacer lo que tenía que hacer para llegar a ellos y mantenerlos a salvo. Entonces vio la señal  de  Bened  que  había  estado  esperando  y  los  tres  comenzaron  a arrastrarse rápidamente hacia la casa. 


***********

—Evidentemente, a nadie de los presentes se le ocurre un plan o tiene el valor de llevarlo a cabo—, espetó Lady Evelyn, y luego miró a Mildred. —

Mi nieto no tiene más que tres años y mi nueva hija puede estar embarazada del conde. O te quitas de en medio o te vienes conmigo. 

—Siempre fuiste una chica mandona—, dijo Mildred con calma mientras abría la puerta. 

—Iré con usted, milady—, dijo Dilys mientras se abría paso a empujones hacia el frente de la avergonzada multitud. 

Lady  Evelyn  tocó  la  cara  de  la  joven.  —No,  dulce  niña.  Nunca  podría descansar sabiendo que envié a una chica tan joven. Espera aquí. Te traeré a Anthony de vuelta. 

— ¿Nos vamos o no?—, preguntó Mildred. 

—Nos vamos—, respondió Evelyn. 

—Madre—, susurró Helena. 

— ¿Qué pasa, querida? Tengo que ir o Evelyn se escapará y podría morir. 

—Toma esto. 

Tanto  Evelyn  como  Mildred  se  quedaron  mirando  el  gran  y  reluciente cuchillo  que  Helena  le  entregó  a  Mildred.  Evelyn  sonrió  de  repente  y  se  lo quitó a Mildred. —Definitivamente es tu hija, Mildred—, dijo mientras salía a toda prisa por la puerta. 

Mildred  lanzó  una  última  mirada  a  su  niña  de  rostro  dulce  y  dijo:  —

Buena  chica—.  Luego  se  apresuró  a  seguir  a  Evelyn  tan  rápido  como  pudo sin sus gafas. —Espera, Evelyn, aún debemos intentar tener un plan. 

—Mi plan es que murmuremos—, dijo Evelyn en voz muy baja, —y creo que  es  mejor  que  permanezcamos  juntas.  Sería  más  rápido  buscar  por separado,  pero  ninguna  de  nosotras  podría  defenderse  de  un  hombre  adulto sin ayuda. También creo que voy a necesitar contratar nuevos sirvientes. 

—Chloe necesita nuevos sirvientes. 

—Muy cierto, y será mejor que encuentre algunos que sean más valientes. 

—Esa chica, Dilys, tiene algunas. 

—Silencio—,  susurró  Evelyn  cerca  del  oído  de  Mildred  y  se  deslizaron hasta  la  cocina.  Sólo  tardó  un  momento  en  ver  que  ni  Anthony  ni  Chloe estaban allí. Cuando se dio la vuelta para salir, vio la enorme sartén de hierro que  la  cocinera  utilizaba  para  hacer  las  salchichas  y  sonrió.  La  bajó  del gancho  del  techo  y  se  la  entregó  a  Mildred.  Para  su  sorpresa,  su  amiga  la levantó  un  par  de  veces  y  luego  asintió  satisfecha.  Estaba  a  punto  de continuar  hacia  otra  habitación  cuando  oyó  fuertes  pasos  que  se  acercaban. 

Evelyn empujó a Mildred detrás de la puerta mientras ella se deslizaba por el lado más alejado del enorme horno de la cocina. 

Un hombre entró, con una espada pegada a la cintura y una pistola en la mano. Cuando se dio la vuelta mirando por encima de la cocina con disgusto, como si se tratara de algún chef francés engreído, Evelyn observó que llevaba una  pistola  metida  en  la  cintura  y  la  empuñadura  de  otro  cuchillo  asomaba por la parte superior de la bota. A menos que fueran muy inteligentes, Evelyn sabía  que  ella  y  Mildred  nunca  podrían  derrotar  a  un  hombre  tan  enorme  y

bien armado. 

Le indicó a Mildred que quería que le golpeara en la cabeza con la sartén. 

Mildred  miró  la  sartén  y  luego  la  cabeza  del  hombre  como  si  estuviera probando la distancia. Evelyn negó con la cabeza y luego hizo un ruido, sólo un silencioso arrastrar de pies. Fue suficiente para que el hombre mirara hacia ella y Evelyn hizo lo posible por parecer asustada. La sonrisa que le dedicó hizo que fuera mucho más fácil parecer aterrorizada. El hombre dio un paso hacia  ella  y  entonces  Evelyn  oyó  un  sonido  que  rezó  en  silencio  para  no volver  a  oír.  El  hombre  puso  los  ojos  en  blanco  y  cayó  de  rodillas  antes  de caer de bruces sobre el suelo de piedra. Evelyn se estremeció, decidiendo que el ruido que hizo su cara al chocar con la piedra era casi tan malo como el de una sartén de hierro golpeando una cabeza. 

— Muy bien, milady —, dijo una vocecita rasposa. 

Evelyn torció la nariz al apestoso niño y miró detrás del horno. Metió la mano, agarró un brazo delgado como un hueso y sacó a un niño mugriento. 

Diría  que  tenía  siete  años,  pero  tenía  la  sensación  de  que  no  había  comido bien en mucho tiempo. 

— ¿Y tú quién eres?—, le preguntó. 

—Soy Jem, mi señora, y soy el chico del orinal. 

— ¿Por qué no estás abajo en la habitación de la bodega? 

—El  cocinero  me  dijo  que  me  escondiera  aquí  arriba.  No  hay  suficiente espacio ahí abajo para los chicos sucios—. Se inclinó un poco hacia atrás. —

No  me  pegue,  milady.  Todavía  tengo  moretones  de  esa  última  mujer  y  me gustaría curarme un poco primero. Oh, milady, tiene usted un aspecto feroz. 

—De verdad, Evelyn, querida. Cálmate. Estás asustando al niño —, dijo Mildred con la voz que siempre usaba con sus hijas cuando se ponían de mal humor  y  no  parecían  poder  calmarse.  —Todavía  tenemos  que  encontrar  a Anthony y a Chloe. 

—  ¿Buscan  al  pequeño  conde?—  preguntó  Jem  y  ambas  mujeres asintieron.  —Lo  vi  ir  en  esa  dirección  hacia  el  gran  salón  hace  un  rato.  La nueva  dama  pasó  primero  y  mandó  a  las  dos  sirvientas  que  todavía  estaban cuidando la estufa al escondite. 

—Entonces  es  a  ese  gran  salón  a  donde  debemos  ir—,  dijo  Evelyn mientras se levantaba, aun sosteniendo al niño por el brazo. —Hay que bajar a la bodega y… ¡Maldita sea! 

— ¡Evelyn! 

—Oh, milady, no debería decir esa palabra. 

—Me  gusta.  No  puedo  enviarlo  allí  abajo,  porque  esos  cobardes  de  esa habitación no le abrirán la puerta, estoy segura. 

—Entonces va con nosotros—, dijo Mildred. 

— ¿Por qué habría de hacerlo?—, preguntó Jem. 

—Porque tenemos armas. 

—Yo también—. Tirando de Lady Evelyn, Jem metió la mano detrás del horno y sacó un garrote grueso y corto. — ¿Ve? 

—Muy  impresionante—.  Evelyn  lo  vio  fruncir  el  ceño  en  señal  de confusión y sonrió. —Una arma impresionante. 

— ¿Y las armas del hombre? 

—Oh. — Evelyn  no quería realmente  tocar al hombre,  pero decidió que no  era  prudente  dejarlo  armado  y  detrás  de  ellas  por  si  acaso  Mildred  no  le había  aplastado  realmente  el  cráneo.  —Mejor  desármalo,  entonces—.  Se apresuró a despojarlo de sus armas y las escondió detrás del enorme armario contra  la  pared,  quedándose  con  una  de  las  pistolas  para  ella.  —Ahora, vayamos a buscar al pequeño conde, me gusta eso, y a Chloe antes de que se hagan daño—. Le dio un golpecito al niño en la cabeza y en secreto esperaba que no se hubiera contagiado de piojos. —Quédate cerca de nosotras y haz lo que te diga. 

— ¿Vamos a ayudar al pequeño conde?—, preguntó Jem. 

—Ese es mi plan. ¿Lo conoces? 

—Sí, me da comida cuando Cook no mira. Puso una mirada feroz como la suya cuando se enteró de que no recibo más que una o dos migajas al día. 

Es un buen muchacho. 

—Sí,  lo  es,  y  después  de  que  lo  rescatemos  a  él  y  a  su  madre  y  de  que todos estos rufianes se hayan ido, tengo la intención de mostrarle a mi nueva hija  cómo  una  condesa  disciplina  a  su  personal,  empezando  por  una  cerda gorda y codiciosa como la cocinera. 

Mientras Evelyn se alejaba, Mildred miró al niño que la seguía y suspiró. 

El  pobre  niño  estaba  locamente  enamorado  de  la  condesa  viuda.  Mildred  se apresuró  a  seguirle  el  paso,  pues  tenía  que  asegurarse  de  que  Evelyn  no  se hiciera matar. No importaba que eso molestara a Julian, a Nigel y a las niñas, además de a muchos otros; el chico de los orinales probablemente moriría de un corazón roto. 



CAPÍTULO 19

—  ¡Anthony!—  Chloe  gritó  y  lo  agarró.  —  ¿Qué  haces  fuera  de  la habitación? 

—Tenía que buscar a Jem. El cocinero lo dejó en la cocina. 

—Vi al cocinero entrar en la habitación. 

Anthony asintió enérgicamente. —Pero él lo dejó en la cocina. 

— ¿Qué quieres decir con que lo dejó en la cocina?— El personal de la cocina  tenía  el  deber  de  asegurarse  de  que  todos  los  que  trabajaban  en  la cocina fueran conducidos fuera si había una emergencia. Era una regla que se ponía  en  marcha  en  caso  de  que  hubiera  un  incendio,  pero  que  los  hombres intentaran  entrar  en  la  casa  de  uno  y  disparar  a  las  ventanas  era  una emergencia igual de grande. 

—Dijo que nunca llevaría al mocoso asqueroso a ningún sitio. 

Chloe  admiró  brevemente  la  forma  en  que  Anthony  podía  sonar  como muchos adultos cuando decía sus propias palabras. Luego esperó que Julian supiera encontrar otra cocinera porque si lo que decía Anthony era cierto, la que tenía se iba a ir. No le importaba que la mujer cocinara las mejores tartas de manzana de todo el país. Si Anthony tenía razón, la mujer había dejado a un niño en la cocina mientras los hombres estaban peleando alrededor de la casa y tratando de entrar. No permitiría a nadie así en Colinsmoor. 

—Si  todavía  está  aquí  arriba,  cogeremos  a  ese  niño—,  prometió, pensando  en  cómo  pasarían  cerca  de  la  cocina  de  camino  a  donde  los Kenwood  se  apiñaban  en  una  habitación  demasiado  pequeña.  —  ¿Qué  pasó con Dilys? 

—Hui de ella cuando no pude ver a Jem. 

—Discutiremos  tu  desobediencia  más  tarde,  pero  tenemos  que  irnos ahora. Todos nosotros. 

—Estamos bien aquí—, dijo Brindle. 

—No,  no  lo  estáis.  ¿Adónde  correrías  si  un  hombre  abriera  la  puerta? 

Estos hombres tienen armas. Se les puede oír. 

Brindle se encogió de hombros. —Entonces me dispararán. 

Había tal resignación en el rostro de la niña que a Chloe le costó toda su fuerza  de  voluntad  luchar  contra  el  impulso  de  cogerla  en  sus  brazos  y abrazarla.  Algo  estaba  muy  mal  aquí.  Anthony  hablaba  de  un  chico  de  los orinales que rara vez se alimentaba, y ahora tenía a dos niños muy delgados escondidos  en  el  armario  con  los  manteles  y  demás  ropa  blanca.  Las  dos sirvientas también habían sido abandonadas a su suerte. Chloe no podía creer que Julian tratara así a los niños, pero ya no le quedaba tiempo para obtener respuestas a las muchas preguntas que ahora le rondaban por la cabeza. 

—No hay que discutir más. Nos vamos ahora. Encontraremos al chico de los orinales, Anthony—. Le tendió la mano a Brindle. —Acompáñame. 

—No. 

Chloe agarró a Brindle del brazo y la sacó del armario de la ropa blanca y el  chico  la  siguió  rápidamente.  —No  se  puede  decir  que  no  a  una  condesa, jovencita, y menos cuando se esfuerza por ponerte a salvo. Vamos —, le dijo a Drew. 

No  fue  fácil,  pero  Chloe  guio  a  los  niños  hacia  la  cocina  por  un complicado camino lleno de giros. Cada vez que oía a alguien moverse, iba en  dirección  contraria.  La  cocina  no  estaba  tan  lejos  de  donde  tenía  que ponerlos a salvo, pero si seguía serpenteando por la casa podría tardar mucho tiempo  en  llegar.  Los  mantuvo  a  todos  tan  cerca  de  la  pared  como  pudo debido a los disparos. De vez en cuando oía cómo se rompían los cristales al ser  atravesados  por  una  bala.  Bajo  el  brazo  con  el  que  había  rodeado  a Brindle y a Drew, podía sentir al niño temblando. Los hombres que Julian y Leo  habían  colocado  para  vigilar  la  casa  hacían  lo  que  podían  y  tenía  la sensación  de  que  algunos  morirían,  pero  los  hombres  que  atacaban  la  casa estaban  cada  vez  más  cerca.  De  hecho,  pudo  oír  cómo  se  gritaban  unos  a otros. 

En  el  momento  en  que  entraron  en  la  cocina,  Anthony  se  soltó  de  su agarre  y  corrió  hacia  el  horno,  mirando  detrás  de  él.  El  chico  no  parecía haberse  dado  cuenta  de  la  sangre  que  había  en  el  suelo  y  esperaba  que siguiera sin darse cuenta. Brindle lo miró y luego miró a Chloe con ojos muy abiertos  y  ligeramente  asustados.  A  Chloe  no  le  gustaba  ver  a  la  chica  tan asustada,  pero  era  una  mirada  mucho  mejor  que  la  de  completa  resignación ante cualquier destino que se le presentara antes. Se llevó el dedo a los labios y la niña asintió. 

—Jem se ha ido—, dijo Anthony. 

—Lo  siento,  querido  muchacho,  pero  no  podemos  buscarlo  en  la  casa. 

Tenemos  que  ir  a  esa  habitación.  Ahora  somos  cuatro  los  que  tenemos  que preocuparnos. Debemos rezar para que Jem haya encontrado un lugar seguro para esconderse. 

—Quizá debas rezar por ti. 

Chloe  empujó  a  los  tres  niños  a  su  espalda  mientras  se  volvía  hacia  esa voz. Era apenas reconocible, al igual que el hombre que estaba ante ella, con una  pistola  en  la  mano.  La  voz  era  tan  salvaje  como  su  aspecto. 

Definitivamente, Arthur había llevado una vida muy dura desde la última vez que  lo  había  visto.  Sus  finas  ropas  estaban  sucias  y  desgastadas,  su  pelo estaba oscuro por la suciedad y el sudor, y su rostro parecía haber envejecido diez años. Fue en sus ojos donde vio la locura que se había apoderado de él. 

—Saludos, Sir Arthur—, dijo ella. Sosteniendo los lados de la falda como cualquier  mujer  lo  hubiera  hecho,  pero  lo  hizo  en  realidad  para  esconder mejor a los niños que estaba protegiendo. 

—Señor—, gruñó y escupió al suelo. —Debería haber sido el conde. 

—Creo que lo has dejado claro. Si no de palabra, sí de hecho. 

—Tú eres la que ha salvado al mocoso—. Su voz tenía un tono áspero de acusación y le apuntó con la pistola. —Era un plan condenadamente bueno y tú lo has arruinado—. 

Para  su  alivio,  los  niños  empezaron  a  escabullirse.  Chloe  sospechó  que era la niña Brindle la que intentaba poner a los dos niños más pequeños fuera de su alcance y tuvo el sentido común de utilizar la distracción de Arthur con ella  para  sacar  el  máximo  provecho.  La  muchacha  tenía  la  apariencia  de alguien que sabía responsabilizarse de los demás. Chloe tenía que asegurarse de que Arthur se mantuviera distraído hasta que los niños estuvieran a salvo fuera de su alcance. 

—Lo pusiste en mi casa. Eso lo hizo mío, y yo elegí dejarlo vivir. 

— ¡Lo puse allí para que muriera, perra estúpida! 

—Lo siento, señor, pero no podía permitir que eso sucediera. 

—Nos vamos ahora. 

Las palabras susurradas eran difíciles de escuchar, pero Chloe las captó y dio un suspiro de alivio. Para su consternación, la mirada de Arthur le decía que  él  también  las  había  oído.  Chloe  rezó  para  que  los  niños  estuvieran  ya demasiado lejos como para que él los captara. Sólo necesitaría una mirada a Anthony y sabría de quién era hijo. 

—  ¿Qué  ha  sido  eso?—,  preguntó  mientras  miraba  fijamente  en  la dirección en la que Brindle había llevado a los dos niños. 

—No tengo ni idea. 

—Mentirosa. Pero todas las mujeres lo son. Han nacido con el talento. Al menos Beatrice no intentó ser algo que no era. Nació puta y se aferró a esa verdad hasta el día de su muerte. 

—Te refieres al día en que la mataste, ¿no? 

—Lo descubriste, ¿verdad? 

—No fue tan difícil. Nadie más tenía una razón, al menos una razón que tuviera  sentido.  Tú,  sin  embargo,  tenías  muchas  razones,  porque  ella  estaba destruyendo tus planes para Colinsmoor. 

—Teníamos  todo  planeado,  pero  ese  tonto  de  Julian  simplemente  no quería morir. Y tú estabas ahí, siempre ahí. Lo salvaste cuando lo apuñalaron en el callejón, lo sé. Salvaste al bebé, salvaste al padre. Siempre molestando. 

Bueno,  esta  vez  no  podrás  salvarlo,  ni  a  él  ni  a  su  familia.  Y  por  familia incluyo a ese mocoso. 

—Tu propia familia también está aquí. Tu mujer y tus hijas. 

—Ah, Dios me salve, esa estúpida vaca. Ni siquiera pudo darme un hijo, 

¿verdad? No, ella sólo siguió dándome hijas. He decidido que voy a dejar que me vea matar a las pequeñas perras antes de matarla a ella. Hacerla sentir el dolor que yo sentía cada vez que no me daba un hijo. Y entonces ese tonto de Julian  tuvo  un  hijo  de  Beatrice.  Dulce  Jesús,  de  Beatrice,  que  había  tenido relaciones  con  casi  la  mitad  del  condado  y  nunca  había  estado  embarazada. 

Bueno,  no  se  merece  un  hijo.  Es  débil.  No  se  atrevió  a  matar  a  su  esposa  a pesar  de  que  ella  lo  engañó  desde  el  principio.  Ah,  ni  siquiera  puede  estar seguro  de  que  el  niño  es  suyo.  Beatrice  se  abría  de  piernas  para  cualquier hombre, incluso los cavadores de zanjas si le gustaba su aspecto. Por lo que cualquiera sabe, el mocoso puede ser el hijo de algún cavador de zanjas. 

—No, es el hijo de Julián. Tiene la marca. 

La furia que delineaba el rostro de Arthur era aterradora. Cada parte del cuerpo  de  Chloe  le  gritaba  que  corriera,  pero  sabía  que  con  eso  sólo conseguiría que le disparara por la espalda. Podía ver su muerte en sus ojos. 

Quería  matarla  simplemente  porque  le  había  dicho  que  Anthony  era realmente  legítimo.  Chloe  se  obligó  a  no  llevarse  la  mano  al  estómago.  Si aquel  loco  sospechaba  que  podía  estar  embarazada  de  Julian,  sabía  que  la mataría  de  un  tiro  antes  de  que  pudiera  respirar.  Lo  que  la  aterrorizaba  era que no veía ninguna forma de salir de esta trampa. 


**********

Julian golpeó con su puño la cara del hombre que le bloqueaba el paso a

la  bodega.  Necesitaba  bajar  y  asegurarse  de  que  su  familia  estaba  a  salvo. 

Nigel  le  cubrió  la  espalda  mientras  empujaba  al  hombre  inconsciente  a  un lado,  pero  antes  de  que  pudiera  dar  un  paso  oyó  a  Nigel  maldecir. 

Lentamente, con la pistola preparada, Julian se dio la vuelta y casi se quedó boquiabierto.  De  pie,  a  pocos  metros,  estaban  su  hijo  y  dos  niños  muy delgados. 

— ¡Papá!— Anthony gritó y corrió hacia él. 

Julian se metió la pistola en la cintura y cogió a su hijo en brazos. Miró a los otros dos niños y se preguntó dónde había encontrado Anthony a los niños de la calle. La niña se aferró con fuerza a la mano del pequeño y los observó a  él  y  a  Nigel  como  si  pudieran  volverse  contra  ella  en  cualquier  momento. 

Anthony se giró en sus brazos y señaló a los niños. 

—Estos son mis amigos, papá. Esa es Brindle y ese es Dew. 

—Drew—, murmuró el pequeño. 

—Ya lo he dicho—. Anthony tomó la cara de su padre entre sus pequeñas manos.  —Tienes  que  ir  a  buscar  a  mamá.  Un  hombre  malo  la  tiene  en  la cocina. Brindle lo vio. 

Julian  volvió  a  mirar  a  la  niña.  Era  difícil  adivinar  qué  edad  tenía,  pero sospechó que era unos años mayor que Anthony y que probablemente podía hablar  con  más  claridad.  Había  sabiduría  en  sus  ojos,  nacida  de  una  vida dura. Necesitaba más información que el hecho de que un hombre malo había atrapado a Chloe en la cocina. Julian entregó a Anthony a Nigel. 

—Este es tu tío Nigel, Anthony—, dijo mientras se acercaba con cuidado a los niños, sin querer asustarlos. —Acaba de llegar a casa desde muy lejos. 

Era  un  soldado—.  Al  oír  a  Nigel  y  Anthony  hablar  en  voz  baja,  Julian  se agachó frente a los niños. — ¿Sabéis quién soy? 

—El  conde—,  respondió  la  niña.  —Soy  Brindle.  Vacío  los  cubos  de ceniza. Este es Drew. Es el chico de las botas. 

Julian se preguntó por qué nunca los había visto antes, así como por qué tenían el aspecto de no haberse bañado en meses y tal vez de no haber tenido una comida decente en al menos ese tiempo. —Necesito que me digas si has visto a mi mujer, si has visto a la condesa. 

Brindle asintió. —Está en la cocina. Fuimos a buscar al chico del orinal pero ya se había ido. Entonces el hombre vino detrás de ella y le apuntó con su gran pistola. 

—Nos puso a todos detrás de ella—, dijo el pequeño. 

—Hizo  eso  y  me  dio  un  codazo  y  supe  que  quería  que  apartara  a  los

muchachos, así que lo hice. Mantuvo las faldas un poco abiertas para que ese hombre  no  nos  viera  y  nos  alejamos  sigilosamente  mientras  lo  mantenía mirando hacia ella y hablándole y agitando esa pistola. ¿Va a ir a buscarla y a matar a ese tonto? 

—Haré lo que pueda. ¿Sólo hay un hombre? 

—Sólo  uno,  pero  tiene  mala  cara.  Una  mirada  realmente  mala.  Te  hace sentir que es mejor que corras muy rápido antes de que empiece a mirarte con esos ojos de loco. 

Julian se levantó y miró a su hermano. —Vigila a los niños. Voy a ir a la cocina a ver qué pasa allí. 

—Ya te he dicho lo que está pasando—, dijo Brindle. 

Se  obligó  a  sonreír  agradablemente  cuando  lo  único  en  lo  que  podía pensar en ese momento era en llegar a Chloe lo más rápido posible. —Lo sé, pero necesito ver dónde está parado y qué tipo de arma tiene. Es importante que  reúna  un  poco  más  de  información  o  lo  único  que  conseguiré  es  que maten a mi mujer. 

—Eso es lo que va a hacer de todos modos—, refunfuñó Brindle. —Tiene una mirada asesina en sus ojos. No sólo de celo. 

—Ella lo llamó Sir Arthur—, dijo Drew. —Se parece al hombre que solía vivir aquí y al que le gustaba tocar a las chicas, pero más sucio. Ve a matarlo ahora, porque ella es buena y no quiero que le haga daño. 

Las palabras de los dos niños se grabaron a fuego en el cerebro de Julián, pero no tuvo tiempo de pensar en esta nueva revelación: que su tío abusaba de  niñas  muy  pequeñas.  Ahora  tenía  que  ir  a  intentar  salvar  a  su  mujer.  En silencio, se dirigió a la cocina. La visión que se encontró con su mirada casi le hizo actuar como un tonto. Tenía ganas de cortarle la garganta a su tío solo por apuntar con un arma a Chloe, por amenazar su vida y, si la palidez de su piel  era  un  indicio,  por  asustarla.  No  necesitaba  la  presencia  silenciosa  de Nigel a su espalda para saber que eso sería una mala idea. Arthur seguía con su  pistola  apuntando  directamente  al  corazón  de  Chloe.  Julian  no  podía arriesgarse a que el hombre apretara el gatillo incluso mientras moría. 

—No, es el hijo de Julian—, dijo Chloe. —Tiene la marca. 

Julian  se  quedó  atónito  ante  la  rabia  que  retorcía  las  antaño  hermosas facciones  de  Arthur.  Arthur  debía  de  pensar  que  Julian  estaba  intentando engañar  a  todo  el  mundo,  incluso  podría  haber  planeado  algún  gran desenlace.  La  noticia  de  que  Anthony  tenía  la  marca  de  nacimiento  de Kenwood  había  echado  por  tierra  la  última  esperanza  de  que  aún  pudiera

ganar esta partida o, como mínimo, ganar otro asiento en la mesa de juego. 

Un movimiento a  la derecha de  Arthur llamó brevemente  la atención de Julian. Con un ojo puesto en su inmóvil esposa, miró en esa dirección y vio a un  muchacho  mugriento  con  un  grueso  palo  corto  en  la  mano.  Miraba fijamente  a  Arthur  con  una  mirada  salvaje  de  odio.  De  repente,  como  si  el niño  percibiera  su  presencia,  el  chico  miró  a  Julián  y  éste  aprovechó  ese momento para sacudir lentamente la cabeza. No podía permitirse que el niño intentara  un  gran  rescate.  Entonces,  acercándose  silenciosamente  detrás  del niño, llegaron su madre y su tía. ¿Había alguien en la habitación que se había construido con tanto cuidado para mantener a la familia a salvo? 

—Creo  que  esperaré  hasta  que  Julian  esté  lo  suficientemente  cerca  para verte morir. Una vez juró que no volvería a tomar una esposa y, sin embargo, aquí está, casado contigo, una sucia Wherlocke. 

—En realidad, hoy me he bañado—, murmuró ella. 

—  ¿Eres  tan  tonta  como  para  pensar  que  no  te  mataré  simplemente porque eres una mujer? 

—No, sé que ese es tu plan. Deseas acabar con el linaje de los Kenwood, al menos con los que podrían gobernar. 

Julian oyó un arrastre muy suave, como si alguien acabara de intentar dar un  paso  sin  levantar  totalmente  los  pies  del  suelo.  Por  desgracia,  Arthur también  lo  oyó  y  lo  miró.  Los  ojos  del  hombre  se  abrieron  de  par  en  par  y agarró a Chloe por un brazo, tirando de ella tras la pesada mesa que los había separado.  El  suave  grito  de  dolor  que  se  le  escapó  a  Chloe  hizo  que  Julian levantara  instintivamente  su  pistola  y  apuntara  a  la  cabeza  de  Arthur. 

Entonces  Arthur  la  empujó  hacia  abajo  para  que  quedara  medio  tumbada sobre  la  mesa,  de  espaldas.  Sacó  un  cuchillo  de  su  cinturón  y  lo  acercó  al pecho de Chloe mientras dejaba la pistola fuera de su alcance y luego, en un movimiento demasiado rápido para detenerlo, la apuñaló en la parte superior del  brazo.  La  forma  en  que  se  mantenía  agazapado  cerca  de  Chloe  hizo imposible  que  Julian  pudiera  dispararle  con  claridad.  Sólo  se  le  escapó  un suave  gemido  a  Chloe,  y  Julian  pudo  darse  cuenta  de  que  eso  molestó  a Arthur. Antes de que Julian pudiera siquiera corregir su puntería y disparar a Arthur,  el  hombre  tenía  a  Chloe  de  nuevo  en  pie  e  inmovilizada  en  sus brazos, utilizando su esbelto cuerpo como escudo. 

—Suéltala, Arthur—, dijo Julian, deseando agarrarla y aliviar su dolor. 

—No,  creo  que  no.  Necesito  salir  de  aquí  y,  por  ella,  me  vas  a  dejar. 

Ahora hazte a un lado para que pueda devolverla a su cabaña. 

— ¿Por qué la llevas a una cabaña que ha estado vacía durante años? 

—Porque  allí  es  donde  debería  haber  muerto  hace  años.  No  cometeré  el error  de  enviar  a  tontos  a  hacer  mi  trabajo  por  mí.  Yo  lo  haré  y  tú  podrás encontrar su cuerpo en los páramos después. Es justo. Perdí mi amor cuando Beatrice murió y ahora tú perderás el tuyo. Espero que ya tengas elegida a tu próxima esposa, porque pronto perderás a ésta. 

Chloe se preguntaba si, en su locura, Arthur pensaba que era la mujer que había tenido el hijo muerto, pero no pudo cavilar mucho sobre ese misterio. 

Un ruido en la puerta de la cocina captó la atención de Arthur. Chloe soltó un suspiro  entre  los  dientes  cuando  su  repentino  movimiento  al  girar  hacia  un lado  hizo  que  su  herida  gritara  de  dolor.  Ahora  podía  vigilar  a  la  creciente multitud que rodeaba la cocina y al hombre que ahora se alzaba grande, alto y silencioso en la puerta. Apuntó con su pistola a Bened. 

—Saludos,  primo—,  dijo  Chloe,  complacida  al  escuchar  que  sólo  se  oía en su voz un leve indicio del dolor que la desgarraba. —Siento arrastrarte a nuestros problemas. 

—Los míos también, querido prima. Como el hermano de ese conde con el que te casaste es mi amigo y pronto compañero, y el hecho de que seas mi prima favorita, todo eso lo convierte en mis problemas también. 

Chloe sonrió. Bened estaba hablando en galés. Sabía que eso significaba que  pronto  tendría  la  intención  de  darle  alguna  orden  que  pusiera  fin  al problema de Arthur. Bened era su ángel de la guarda, decidió, y casi se rió. 

Luego decidió que la pérdida de sangre la estaba volviendo loca. 

—Sólo  hazme  saber  qué  hacer  antes  de  que  me  desangre—,  le  dijo  en galés. 

—Cuando  diga  abajo  en  inglés,  mi  pequeña  vidente,  cae  tan  rápido  y fuerte como puedas. Necesito un tiro claro a la cabeza del bastardo. 

—Entendido. 

— ¿De qué demonios estás hablando? ¿Qué es ese galimatías que dices? 

—  exigió  Arthur,  y  Chloe  pudo  oír  el  creciente  pánico  en  su  voz.  Estaba acorralado y lo sabía.  Ahora sería un buen momento para ayudarme, Bened, pensó. 

—Es  la  antigua  y  bonita  lengua  de  Gales—,  dijo  Bened  con  su  voz profunda y casi tranquilizadora mientras apuntaba con su pistola a la cabeza de  Arthur.  —Te  pediré  que  dejes  ir  a  mi  prima  ahora,  si  te  parece.  Si  no  lo haces, morirás. 

Julian  se  puso  en  marcha  y  habría  dicho  algo  si  Nigel  no  le  hubiera

pellizcado  la  nuca.  Sabía  que  Bened  le  había  contado  a  Chloe  algo  de  sus planes,  pero  Julian  no  podía  ver  cómo  el  hombre  podía  disparar  sin  que  la bala  atravesara  a  Chloe  antes  de  entrar  en  Arthur.  Sin  embargo,  no  se  le ocurría nada para acabar con esto, para liberarla sin más daño. 

—Confía en él, Julian—, susurró Nigel cerca de su oído. —Bened nunca la pondría en peligro. 

—No tengo muchas opciones—, le susurró Justin. 

Miró  rápidamente  por  encima  de  su  hombro  cuando  escuchó  un  débil sonido  y  vio  a  Brindle  sosteniendo  a  un  lloroso  Anthony,  el  niño  Drew ayudándola a evitar que su hijo se metiera en medio de este lío. Deseó que los niños  se  hubieran  ido  como  les  había  dicho,  pero  no  le  sorprendió  su presencia. Anthony estaba demasiado apegado a Chloe como para alejarse de ella cuando estaba en peligro y era demasiado joven como para saber que no podía  ayudar,  sólo  entorpecer.  Tenía  que  alegrarse  de  que  la  chica  Brindle tuviera el sentido común de saberlo. 

Julian  volvió  a  centrar  toda  su  atención  en  Bened,  Chloe  y  Arthur,  y levantó su pistola para estar preparado por si se presentaba la oportunidad de disparar sin poner en peligro a nadie más. Por el rabillo del ojo observó cómo su  madre  y  su  tía  agarraban  al  mugriento  niño  con  el  garrote  y  lo  retiraban hasta que quedaban protegidos de la vista y de la pelea por el horno. Con la mano  libre,  Julián  hizo  una  señal  a  Brindle  para  que  retrocediera  también  y un suave ruido de rozamiento le indicó que le estaba obedeciendo. Iba a tener que  averiguar  quién  era  esa  niña  tan  adulta,  reflexionó,  observando  tanto  a Bened como a Arthur en busca de alguna señal de lo que iba a ocurrir. 

—Si  me  disparas,  tonto,  disparas  a  tu  prima—.  Arthur  se  rió  y  fue  un sonido escalofriante. — ¿Por qué no esperas ahí y puedes ver cómo corto un trozo de ella cada vez? 

—Abajo—, dijo Bened. 

Chloe  se  dejó  caer  al  suelo,  su  repentino  peso  añadido  hizo  que  Arthur tropezara y la soltara. Rodó y escuchó dos disparos. Algo caliente le salpicó la  cara  y  tuvo  la  horrible  sensación  de  que  era  la  sangre  de  Arthur.  Un momento después, estaba rodeada de gente. Le pasaron un paño húmedo por la cara y el pelo, para su alivio, y unos brazos fuertes y familiares la rodearon. 

Justo cuando se volvió para mirar a Julian, oyó un gemido. 

— ¿Anthony? Oh, Dios, no dejes que vea lo que queda de Arthur —, dijo. 

—Hecho, prima—, dijo Bened mientras se agachaba a su lado. —Lo eché por la parte de atrás—. 

—  ¡Mamá!—  gritó  Anthony  al  mismo  tiempo  que  corría  hacia  Chloe  y ella se preparó para el dolor de su llegada a los brazos. 

Bened atrapó a Anthony antes de que pudiera lanzarse sobre Chloe. —Tu mamá  va  a  estar  bien,  muchacho—.  Le  habló  en  voz  baja  a  Anthony  hasta que  el  niño  empezó  a  calmarse  y  luego  lo  puso  en  pie.  Bened  agarró  los hombros de Anthony. —Hay algunas personas escondidas en la bodega, ¿sí? 

Anthony asintió. —Mis primas y mi niñera están ahí abajo. Pero, ¿mamá? 

— Miró hacia Chloe. 

—Estaré  bien,  amor—,  dijo  ella  y  se  obligó  a  sonreírle.  —Es  un  corte limpio y Lady Evelyn sabe qué hacer. 

Anthony volvió a mirar a Bened. — ¿Quién es usted? 

Bened se presentó y esperó pacientemente mientras Anthony presentaba a sus amigos. —Ahora creo que tenemos que ir a decirle a esa gente que todo está bien de nuevo—. Miró a los otros niños. —Se agradecería algo de ayuda

—. Volvió a mirar a Anthony. —Necesito un hombre en el que pueda confiar a mi lado cuando deje libre a esa gente. 

Chloe  observó  cómo  Bened  guiaba  a  los  cuatro  niños.  El  susto  de Anthony  había  desaparecido,  arrastrado  por  la  idea  de  que  el  gran  hombre que le seguía necesitaba su ayuda. Siseó en un suspiro de dolor cuando Lady Evelyn le quitó suavemente la parte del vestido donde Arthur había clavado su cuchillo. 

—Bened tiene un don con los niños—, dijo Julian en un vano intento de apartar la mente de Chloe de su dolor. 

—Debería, tiene doce hermanos. 

—Dios mío. 

—Te lo dije. Como los conejos—, dijo una voz familiar y Julian se limitó a  negar  con  la  cabeza  ante  las  tonterías  de  Leo.  Pudo  ver  por  lo  pálido  que estaba el hombre que había temido por Chloe casi tanto como él mismo. 

Chloe sabía que iba a perder la conciencia muy pronto, así que buscó la mirada  de  Lady  Evelyn.  En  el  momento  en  que  los  ojos  de  la  mujer  se encontraron  con  los  suyos,  Chloe  se  llevó  la  mano  al  vientre.  Lady  Evelyn sonrió  y  sacudió  la  cabeza  antes  de  volver  a  trabajar  en  su  hombro  herido. 

Con  la  seguridad  de  que  si  llevaba  en  su  seno  al  hijo  de  Julian,  por  ahora estaba  a  salvo,  Chloe  se  dejó  deslizar  por  fin  hacia  la  negrura  que  la  atraía con tanta fuerza. 



CAPÍTULO 20

—Ya debo estar mejor. Ciertamente me siento mejor. 

Chloe  suspiró  cuando  Lady  Evelyn  insistió  en  examinar  su  frente  y  sus mejillas  en  busca  de  cualquier  signo  de  fiebre,  y  por  lo  que  parecía  ser  la centésima vez. Nunca la habían mimado así, ni siquiera cuando era niña. En aquel  entonces,  probablemente  se  habría  deleitado  con  la  atención.  Ahora, aunque adoraba a Lady Evelyn, después de quince días, se estaba volviendo un poco cansino. 

— ¿Y dónde diablos está mi marido? 

—Creo que vendrá a verte pronto. Está fuera cabalgando por los límites de la finca. 

—Oh. Perdón. No me di cuenta de que lo había dicho en voz alta. 

Chloe  miró  la  comida  en  la  bandeja  que  Lady  Evelyn  le  puso  en  el regazo. Al menos ya no era caldo, pensó. Era una comida bastante abundante de  carnes  y  quesos  y  pan  de  corteza  gruesa.  Sintiéndose  repentinamente hambrienta, comenzó a comer. Cuando se dio cuenta de que se había comido todo, suspiró y se dejó caer sobre las almohadas. 

—Estoy embarazada—, murmuró. 

—Así es. Casi todo el mundo lo sabe, pero estaría bien decírselo en voz alta a tu marido por una vez. 

—Es  cierto.  Si  se  pasara  por  aquí  de  vez  en  cuando,  podría  tener  la oportunidad de hacerlo. 

—Ha tenido mucho que limpiar, y no sólo el daño hecho por todos esos rufianes que Arthur había contratado. Están todos los males hechos a la gente de  Colinsmoor  que  necesitan  ser,  bueno,  no  enderezados,  ya  que  eso  no  se puede hacer, pero sí aplacados. Ha contratado a Jake como administrador de la  tierra,  ya  que  el  hombre  es  una  fuente  de  conocimientos  sobre  cultivos  y animales. Luego está la contratación de todos los nuevos sirvientes. 

—Estoy lo suficientemente bien como para ayudar con eso y lo he estado durante  días.  No  necesito  quedarme  en  cama.  Puede  que  necesite  descansar más  porque  llevo  un  niño,  pero  ciertamente  estoy  lo  suficientemente  sana para contratar nuevos sirvientes. 

Lady Evelyn sonrió. —Sí, lo estás. La verdad es que estás completamente

curada.  Le  prometí  al  médico  que  descansarías  durante  quince  días,  y  ese tiempo ya está cumplido. La herida se ha cerrado muy bien y hemos quitado todos  los  puntos.  Y,  por  supuesto,  no  hay  señales  de  que  tu  herida  haya causado ningún daño al bebé. No es que podamos asomarnos al interior y ver por nosotros mismos, pero no muestra signos de angustia. 

—Eso me preocupó. ¿Cómo están los niños? 

—Bueno,  Jem  y  Drew  están  mejor,  por  fin  se  han  acostumbrado  a aprender un poco más, pero es Brindle quien es una maravilla. Es una mujer de  treinta  años  atrapada  en  el  cuerpo  de  una  niña  de  ocho—.  Lady  Evelyn sacudió  la  cabeza.  —Teniendo  en  cuenta  los  pecados  que  Arthur  cometió mientras  esos  niños  estaban  aquí,  me  asombra  que  sean  tan  normales.  Sólo Brindle  parece  haber  sufrido,  aunque  Arthur  nunca  la  tocó.  No  es  una  niña muy alegre, actúa como si el peso del mundo estuviera sobre sus hombros. 

—Creo  que  puede  haber  sido  durante  un  tiempo—,  dijo  Chloe.  —

También  creo  que  pasará  un  tiempo  antes  de  que  se  atreva  a  confiar  en  su cambio de fortuna. Una vez que sepa que no se la van a arrebatar, puede que sonría de vez en cuando. 

—Posiblemente. Y ahora puedo responder a esa pregunta que has temido hacer. Julian no sufrirá consecuencias por matar a Arthur. Mildred se llevó el cuerpo de Arthur a casa y, como dijo, lo tiró en un agujero. 

Chloe  se  rió  suavemente  pero  rápidamente  se  puso  seria.  —Fue  tan escalofriante escucharle hablar de matar a sus propias hijas, y justo delante de su  madre,  simplemente  porque  no  le  había  dado  un  hijo.  Dondequiera  que esté, espero que se le castigue adecuadamente por haber pensado siquiera en algo así. 

—Mildred sí tuvo una conversación con sus hijas y, gracias a Dios, nunca las  ensució  con  sus  perversiones.  Sin  embargo,  es  por  eso  que  Helena  lleva un  cuchillo.  No  le  gustaba  la  forma  en  que  miraba  a  sus  hermanas  menores las pocas veces que se pasaba por allí para hacer de marido y padre. 

—Todo se está arreglando—, susurró Chloe. 

—Así  es,  sí.  Y  parece  que  se  está  quitando  el  peso  de  la  culpa  de  los hombros de Julian. Creo que mañana las niñas y yo volveremos a Londres y asistiremos a unos cuantos eventos antes de que el calor del verano impulse a todos los que pueden ir al campo. 

La  llegada  de  los  niños  para  su  visita  matutina  puso  fin  al  agradable intervalo de chismes gentiles. Chloe se asombró del cambio en Jem, Drew y Brindle. Todos parecían notablemente sanos ahora, un régimen constante de

buena comida hacía maravillas. Anthony se alegró de tener otros niños a su alrededor,  aunque  la  muy  seria  Brindle  no  se  comportara  mucho  como  una niña.  Cuando  se  fueron,  Chloe  necesitaba  descansar.  Estaba  lo suficientemente  curada  como  para  hacer  la  mayoría  de  las  cosas,  pero reconocía para sí misma que seguía cansándose con facilidad. 

Por la tarde estaba harta de su propia compañía y se levantó para vestirse. 

Justo cuando se había puesto una prenda limpia, su marido, que hacía tiempo que  no  aparecía,  se  paseó  por  su  alcoba.  Debido  a  su  lesión,  aún  no  había compartido su cama. Chloe tenía toda la intención de cambiar eso. Lo echaba de  menos  a  su  lado  por  la  noche  y  esperaba  que  él  también  la  echara  de menos. 

— ¿Vas a algún sitio?—, le preguntó y le dio un beso en los labios. 

—Sólo a salir de la cama y de esta habitación por un rato. 

Julian  deslizó  sus  brazos  alrededor  de  su  cintura  y  la  acercó.  Por  un momento  se  quedó  allí  disfrutando  de  la  sensación  de  tenerla  entre  sus brazos. Durante aquellos tortuosos minutos en la cocina, cuando tuvo que ver cómo  Arthur  la  atrapaba  y  luego  la  apuñalaba,  había  temido  perderla,  pero ese  miedo  por  fin  se  estaba  calmando.  Estaba  ansioso  por  probarse  a  sí mismo  lo  viva  que  estaba  de  la  forma  habitual,  la  había  evitado  un  poco durante su recuperación, pero no había duda de que ahora estaba totalmente recuperada. 

— ¿Todo curado y fuerte de nuevo? 

—Nunca fui tan fuerte—, se burló ella y le pasó la mano por el brazo. —

Pero, sí, estoy oficial y completamente curada. 

—Gracias a Dios—, murmuró, la levantó y la llevó a la cama. 

—Acabo  de  salir  de  la  cama—,  protestó  mientras  él  la  colocaba  de espaldas. —No tengo nada de sueño. 

—Yo tampoco—, le aseguró él mientras empezaba a quitarse la ropa. 

Chloe parpadeó sorprendida por el suave gruñido de su voz. Entonces su cuerpo despertó a la necesidad que siempre compartía con él y el calor fluyó por sus venas. Empezó a sospechar que parte de la ausencia de Julian se debía a que, cuando estaba cerca de ella, necesitaba tocarla. Y lo que es peor, puede que ella intentara acceder a lo que él quería y ralentizara su curación. 

Sólo  hizo  falta  un  beso  para  encender  el  fuego  que  habían  mantenido guardado durante dos larguísimas semanas. Chloe no estaba segura de quién le  había  arrancado  la  ropa  y  la  había  tirado  por  toda  la  habitación,  pero sospechaba  que  habían  sido  los  dos.  Como  ahora  él  la  estaba  tocando,  piel

con  piel,  a  ella  no  le  importaba.  Los  dos  se  esforzaron  por  superarse mutuamente en la forma de tocarse, acariciarse y besarse, pero finalmente fue demasiado.  Cuando  Julián  se  puso  de  espaldas  y  le  exigió  que  lo  montara, Chloe estaba tan excitada que ni siquiera dudó en probar esta nueva forma de hacer el amor. Intentó ir despacio, pero su cuerpo la martilleaba en busca de liberación. Finalmente, Chloe se agarró a los hombros de él, se inclinó para besar su boca y lo cabalgó con toda la fuerza que pudo, frenando sólo de vez en cuando para recuperar el ritmo perdido. 

Cuando su liberación empezó a recorrer su cuerpo, se encontró de repente de  espaldas.  Julian  se  arrodilló  y  levantó  las  piernas  de  ella  hasta  que  se apoyaron  en  su  pecho,  y  luego  se  introdujo  en  su  interior.  Chloe  tuvo  que llevarse las manos a la boca para no gritar de placer mientras los llevaba a la liberación que se habían perdido durante demasiado tiempo. 

Pasó  un  rato  antes  de  que  Chloe  tuviera  fuerzas  para  abrir  los  ojos.  Su mejilla  estaba  apoyada  en  su  amplio  y  cálido  pecho.  Su  almohada  favorita, pensó  con  una  sonrisa.  Su  mano  ligeramente  callosa  subía  y  bajaba  por  su espalda en una caricia más tierna y reconfortante que sensual. Al levantar la vista hacia él, vio la leve sonrisa de satisfacción que lucía y decidió que era el mejor momento para contarle la noticia. 

—Julián,  estoy  embarazada—,  dijo,  tocando  con  reverencia  su  vientre aún plano. 

—Lo sé. 

Ella  se  apoyó  en  los  codos  y  le  miró  con  el  ceño  fruncido.  —  ¿Lo  sé? 

¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿Y cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho tu madre? 

Él  giró  la  cabeza  y  la  besó  en  la  punta  de  la  nariz.  —No.  Ella  nunca  se entrometería de esa manera. A decir verdad, lo sospeché fuertemente la noche antes de que fuéramos atacados por Arthur. 

—Ah, entonces no es una sorpresa. 

—Puedo hacerme el sorprendido. 

Ella se rió. —No. Ciertamente me sorprendió, lo cual fue una tontería. 

—El  niño  que  llevabas  fue  una  de  las  razones  por  las  que  me  aterroricé cuando caíste en manos de Arthur. 

— ¿Y cuál fue la segunda razón? 

—Porque te amo. 

Julian  no  sabía  si  reírse  o  sentirse  nervioso  cuando  se  quedó  mirándolo, con la boca abierta y los ojos muy abiertos. Parecía completamente aturdida y

él  no  estaba  seguro  de  por  qué  debía  estarlo.  Para  él  era  obvio  desde  el momento  en  que  permitió  que  las  palabras  se  deslizaran  en  su  mente.  Lo único que no sabía era si ella correspondía a sus sentimientos. 

— ¿No tienes nada que decir?—, le preguntó finalmente y, para su horror, ella  rompió  a  llorar.  —  ¡Chloe!—  la  rodeó  con  sus  brazos  cuando  ella  se aferró a él y lloró sobre su pecho. —Calla, te vas a poner mala, y no es bueno para la niña que te alteres tanto. 

—No estoy disgustada—, dijo ella contra su pecho. — Estoy feliz. 

— ¿Esto es feliz? Lo siento, amor, pero esto no me parece feliz. 

Luchando por un poco de control, Chloe finalmente se aferró a un hilo de calma y se aferró hasta que se hizo lo suficientemente fuerte como para frenar la caída de sus lágrimas. Su corazón estaba tan lleno que realmente le dolía. 

Nunca había imaginado que él se quedaría allí tumbado y diría con calma las palabras  que  había  deseado  escuchar  durante  tanto  tiempo.  Chloe  deseaba quedarse allí sentada y saborear la sensación de saber que la amaba, pero él empezaba a parecer inquieto y se apiadó de él. 

—Yo  también  te  quiero—,  susurró  contra  su  boca  y  se  encontró  con  el destinatario  de  un  beso  tan  feroz  que  temió  que  ambos  volvieran  a  hacer  el amor y necesitaba hablar. 

—Temía que nunca me dijeras esas palabras—, dijo él y arrastró suaves besos por sus mejillas. 

— ¿Tenías miedo? ¿De qué nunca te dijera que te quiero? 

—Sí. Fui muy preciso sobre lo que sentía que podíamos compartir en un matrimonio, y nunca te hice saber que estaba encontrando muchas otras cosas que compartíamos, cosas que necesitaba como el aire que respiro. 

— ¿Cómo qué? 

—Esto. 

—  ¿Esto?  ¿Te  refieres  a  compartir  la  cama?—  Cuando  él  asintió,  ella frunció el ceño. — ¿No todos los matrimonios comparten la cama? 

—No,  y  sin  duda  lo  descubrirás  cuando  lleves  unos  años  en  sociedad. 

Siempre  había  pensado  que  no  me  gustaría,  pero  no  se  me  ocurre  por  qué querría  volver  a  estar  solo  en  mi  cama.  Sin  ti  en  ella,  es  insoportablemente fría  y  vacía.  Aquí  es  donde  podemos  estar  verdaderamente  en  privado, compartir  secretos  y  preocupaciones  y  heridas.  No,  nunca  deseo  tener  una cama sin ti en ella. 

—Entonces, alabada sea mi ignorancia, porque si hubiera sabido que en la sociedad  las  parejas  casadas  no  suelen  compartir  sus  camas,  me  habría  ido

obedientemente a la mía cada noche por mucho que odiara hacerlo. Entonces nunca  hubiéramos  sabido  lo  maravilloso  que  es  esto.  Esto  y  despertarse contigo por la mañana. 

—En eso también estamos de acuerdo. Abro los ojos y ahí estás tú y mi día puede empezar. Una sonrisa tuya y empieza aún mejor. 

Ella le abrazó. —Cuidado, o me harás llorar de nuevo. 

—Por  favor,  no  lo  hagas.  Apenas  estoy  empezando  a  secarme—.  Se  rió cuando le abofeteó juguetonamente. —Ah, sí, y luego está la risa. 

—La risa se consigue fácilmente, Julian. 

—No para mí. Encontré pocas cosas de las que reírme, y cuando lo hacía había un filo mordaz. Ocasionalmente, incluso una mezquindad de espíritu. 

—No puedo imaginar al hombre que acepta a tres niños huérfanos en su casa, que los haga parte de su familia, que sea mezquino. 

Tomó  su  barbilla  con  la  mano  y  la  miró  a  los  ojos.  —No  fue  mezquino por mi parte, pero no todo fue bondad y amor al principio. Estaba hundido en la culpa por todo lo que se había hecho a la gente de aquí. Esos niños también fueron  víctimas  porque  permití  que  Beatrice  y  Arthur  anduvieran  libres  por aquí. Sin embargo, no tardé en cuidarlos como si fueran míos. 

—Son buenos niños y comprenden fácilmente que se les está dando una excelente  oportunidad  de  ser  algo  más  que  un  sirviente  para  gente  como nosotros.  Puede  que  tu  culpa,  que  para  empezar  nunca  he  pensado  que debieras sentir, te haya abierto la puerta, pero no ha sido la culpa lo que te ha hecho jugar con ellos, intentar que estén cómodos y no molestarte con todo el ruido que los niños suelen hacer ahora que están cómodos. Esa es la bondad que hay en ti, la bondad que me hizo enamorarme de ti. 

Ese halago requirió un beso, que llevó a otro hasta que ambos respiraron con  dificultad  y  estuvieron  muy  tentados  de  renunciar  a  cualquier  otra conversación  o  revelación.  Julian  pasó  sus  dedos  por  su  grueso  cabello mientras le recordaba: —No estaba muy bien cuando me encontraste en ese callejón. 

—No, no lo estabas. Eras un hombre muy malvado. Pero tampoco hacías más  que  lo  que  hacen  muchos  hombres  y,  por  desgracia,  lo  que  muchos hombres siguen haciendo incluso después de casarse. Y esa es otra razón por la  que  te  quiero.  Crees  en  el  matrimonio,  en  mantener  los  votos  hechos. 

Incluso cuando no podías concebir la idea de compartir una cama o hablar de amor, tenías la intención de mantener tus votos conmigo y eso demuestra un sentido  de  honor  que  la  mayoría  de  los  hombres  desearían  tener  y  que  la

mayoría de las mujeres codician—.sonrió al ver el leve indicio de un rubor en sus mejillas y le pasó los dedos por encima. —Así que hay un momento y un lugar en el que eres incapaz de soportar los halagos. 

—Moza  insolente—,  se  burló  él.  —Probablemente  puedo  soportar  eso mucho más que del tipo que dice que eres rico, bastante guapo y con título. 

—Oh,  eres  mucho  más  que  bastante  guapo—,  murmuró  mientras  le besaba  el  cuello.  —Me  dejas  sin  aliento,  pero  te  seguiría  queriendo  aunque escupieras y te rascaras el trasero cada mañana. 

Julian soltó una carcajada. — ¿Escupir y rascarme el trasero? ¿Conoces a alguien que lo haga?— Luego entrecerró los ojos. —Y ahora estoy pensando que más vale que no sepas lo que hace algún otro hombre cuando se despierta por la mañana. 

—Hablo de uno de mis hermanos solamente. Y siempre lo hizo sólo para molestarme. 

Julian la estrechó entre sus brazos y paso ociosamente su mano sobre su vientre aún plano. — ¿Estás bien? 

—Muy bien. Todavía debo tener cuidado con lo que como por la mañana, pero nada más me preocupa. Estoy deseando tener una niña. 

—Todo  lo  que  quiero  es  que  tanto  tú  como  el  bebé  estéis  sanos.  Pero, 

¿por qué quieres tener una niña? 

—Esperaba que si tengo una niña, me permitieras llamarla Laurel, como mi hermana. 

—Eso me gustaría. 

—Gracias. Oh, Julian, te quiero tanto, y tenía tanto miedo de no escuchar nunca  esas  palabras  de  ti.  Sabía  que  sentías  algo  más  que  una  simple atracción  cuando  nos  casamos,  pero  decidí  conformarme  con  lo  que  me ofreciste primero—.colocó ligeramente sus dedos sobre sus labios cuando él comenzó  a  hablar.  —No  me  quejo.  Me  ofreciste  mucho  más  de  lo  que muchas  mujeres  consiguen.  Pero  tantos  matrimonios  en  mi  familia  se desmoronan  en  el  polvo  que  temía  que  cualquier  cosa  que  no  fuera  un  gran amor también fracasaría. 

—Chloe, creo que tenemos un gran amor. 

—Oh, sí, yo también, ¿y quieres saber por qué? 

—Porque ambos nos hemos visto en nuestro peor momento. 

—Nunca te he visto en nada que se acerque a lo peor. 

—  ¿No?  ¿Acaso  no  he  sido  una  pequeña  molestia  esta  última  quincena mientras me curaba de esa herida?—, preguntó ella, sorprendida de que él no

viera lo mala paciente que era. 

— Chloe, amor, todo el mundo detesta quedarse en cama de esa manera y termina de mal genio. 

—Tú no lo estabas. 

—Oh,  me  temo  que  lo  estaba,  pero  nunca  cuando  tú  estabas  cerca. 

También tenía muchas cosas que me mantenían ocupado, y eso ayuda. Pero creo  que  no  sería  prudente  tratar  de  ver  quién  tiene  los  mayores  defectos, porque  podríamos  herir  los  sentimientos  del  otro  sin  querer.  ¿Qué  importa? 

Como  has  dicho—  sonrió  —me  querrías  aunque  escupiera  y  me  arañara  el trasero por la mañana. 

Chloe  se  rió.  Se  sobresaltó  un  poco  cuando  le  pilló  observando  su  risa, pero se limitó a sonreír. — ¿Tengo comida en los dientes?—

—No, amor. Sólo me gusta cómo suena—. Él besó el rubor que inundaba sus mejillas. —Solía reírme y ser tonto, pero lo perdí en alguna parte. No me había  dado  cuenta  de  cuánto  lo  echaba  de  menos  hasta  que  tú  me  lo devolviste. Creo que la forma en que me hacías sonreír y reír, la forma en que te  burlabas,  fue  lo  que  despertó  la  semilla  del  amor  dentro  de  mí—.  Se inclinó un poco hacia atrás y la miró con recelo. — ¿Vas a llorar otra vez? 

—No, sólo fue un momento de debilidad. Eso ha sido lo más bonito que me han dicho nunca. Estaba tratando de pensar en lo que me diste y en lo que me  hizo  empezar  a  enamorarme  realmente  de  ti,  y  no  suena  tan  encantador como eso. 

—Dímelo  de  todos  modos—,  exigió  mientras  la  hacía  rodar  sobre  su espalda y se echaba encima de ella. 

—Te vas a reír. 

—No de algo que crees que es serio, no de algo que me dices que sale del corazón. 

—Me gustaba mucho la forma en que podías hacerme sentir tan perversa

—,  susurró  contra  su  pecho  y  sintió  como  si  sus  mejillas  ardieran  de vergüenza. 

Julian  inclinó  la  cara  de  ella  hacia  la  suya.  —  ¿Perversa?  ¿Dices  que  te hice sentir perversa? 

—Todo  el  tiempo.  Había  asumido  que  debido  a  tu  año  de  libertinaje serías un hombre muy perverso, pero no fue así en absoluto. 

— ¿Excepto cuando hago esto?— Él besó el hueco en la base de su oreja. 

—Sí—, dijo y se estremeció cuando él recorrió con sus manos su espalda. 

—Supongo que parece un poco tonto para un hombre como tú que ha hecho

tanto... 

—Y  que  recuerda  tan  poco  de  ello.  Pero,  amor,  a  ningún  hombre  le parecería  una  tontería  que  su  mujer  se  sintiera  perversa  en  sus  brazos  y cuando la besa. 

—Eso  es  bueno,  porque  creo  que  me  estoy  sintiendo  un  poco  malvada ahora mismo. 

—Has elegido al hombre adecuado para atender eso. 

Chloe se retorció contra él, sonriendo al sentir su pronta respuesta. —Lo sé—, dijo. —Mi malvado caballero—, susurró. 

Julian frotó sus labios sobre los de ella y susurró: —Mi risa, mi alegría—. 



EPILOGO

Ocho meses y medio después

— ¿Por qué tarda tanto? 

Leo  sonrió  mientras  observaba  a  Julian  recorrer  la  longitud  del  salón verde, Anthony justo detrás de él. —Creo que el nacimiento de un hijo lleva un poco de trabajo y un poco de tiempo. Chloe no se puso de parto hasta hace tres horas. 

—Menos  mal  que  te  he  escuchado—.  Julian  se  giró  bruscamente  y caminó  en  dirección  contraria,  Anthony  imitó  su  movimiento.  —Si  hubiera cedido a su deseo de esperar un tiempo, podríamos estar tratando de explicar un bebé de siete meses. 

—Conejitos—, dijo Leo alegremente. 

Julian se detuvo para mirarle fijamente. —Disfrutas demasiado cuando te dan la razón. 

—Qué poco civilizado soy. 

—Muy cierto. Sin embargo, las palabras están grabadas en mi mente. 

—Muy sabio. No querrás tener que añadir demasiadas habitaciones más. 

Nigel entró en la habitación. — ¿Ya ha nacido el bebé? 

—No. Espero que tenga la cortesía de llegar pronto—, respondió Julian. 

—Ah, qué bien. Bened y yo tenemos planes para ir a los establos de los Rectonshires y ver una yegua—. Nigel se rió cuando Julian lo fulminó con la mirada. —Al menos Chloe no está derrumbando el techo con sus gritos. 

Julian  frunció  el  ceño  hacia  el  techo.  —Tienes  razón.  Hay  demasiado silencio. Algo debe de ir mal—. Julian sintió que el corazón se le apretaba de miedo. 

—No, Pegeen está con ella—, dijo Leo. 

— ¿Es una comadrona tan hábil que las mujeres no hacen ningún ruido? 

Leo  se  encogió  de  hombros.  —La  mayoría  de  las  mujeres  de  la  familia insisten  en  que  las  atienda  en  sus  partos,  y  son  muy  pocas  las  que  gritan  o profieren amenazas sanguinarias contra sus maridos. 

—Parecía una mujer capaz—, murmuró Julián. 

—Pegeen  es  una  sanadora.  Tiene  el  toque.  Es  especialmente  buena  para quitarte el dolor. 

—A  los  militares  les  vendría  bien  alguien  así—,  dijo  Nigel  mientras  se servía una copa. 

—Y ella los ha ayudado en ocasiones, pero tratar a demasiados a la vez la deja  peligrosamente  débil.  Sin  embargo,  nadie  puede  ayudar  a  una  mujer  a dar a luz como Pegeen, y ella se mantiene muy ocupada con nuestra familia. 

Julian asintió. —Una curandera. Puedo aceptarlo. 

— ¿Sigues teniendo problemas con la elección de Chloe de Modred como padrino? Es un duque. 

—No  tantos  problemas  como  los  que  tenía  antes.  Me  dijo  que  los Kenwood tienen muros muy fuertes. Es de Cassandra de quien no estoy muy seguro. 

—No he conocido a Casandra, pero Bened dice que es una mujer fuerte

—, dijo Nigel y luego sonrió. —Cuando Bened dice eso suele referirse a que es agria y mandona. 

A Julian le sorprendió que pudiera hacer eso, pero se rió. —He elegido a Edgar y a Lady Marston. 

—Así que habrá dos mujeres fuertes como madrinas. Que Dios te ayude si tienes una hija. 

—No  me  preocupa.  Quiero  que  sea  fuerte.  Recientemente  me  he  dado cuenta  de  que  nuestra  madre  es  una  mujer  muy  fuerte.  También  lo  es  la  tía Mildred. El único momento en que nuestra tía tropezó durante el calvario con Arthur  fue  cuando  se  dio  cuenta  de  cuánta  gente  había  matado  y  cuántos crímenes había cometido. Eso la abrumó con una monstruosa carga de culpa, pues  sintió  que  debería  haber  visto  la  maldad  en  ese  hombre  y  haber  hecho algo. Se deshizo de ella con la ayuda de Madre y Chloe. 

—Es  bueno  saberlo,  porque  ella  no  merecía  sufrirlo.  ¿Y  qué  le  pasa  a Modred, aparte de estar maldito con ese nombre? Le pregunté a Bened, pero se limitó a decir que su primo es un hombre especial. 

Julian le explicó en qué consistía el don de Modred y sonrió al ver la cara de  horror  de  Nigel.  —No  tengas  tanto  miedo.  Como  dije,  me  dijo  que  los Kenwood  tenemos  paredes  muy  fuertes—.  Antes  de  que  le  diera  tiempo  a decir nada, entró su madre. — ¿Está bien Chloe? 

Lady  Evelyn  le  dio  un  beso  en  la  mejilla.  —Muy  bien.  Ve  a  ver  a  tu esposa y a tu nueva familia. 

Julian  no  necesitó  una  segunda  invitación.  Se  apresuró  a  subir  las

escaleras,  dejando  que  su  madre  atendiera  a  Anthony  y  a  los  otros  niños curiosos. Justo cuando iba a llamar a la puerta del dormitorio principal, una mujer  regordeta  de  pelo  oscuro  le  abrió  la  puerta,  le  guiñó  un  ojo  y  se marchó. 

—La  infame  Pegeen,  supongo—,  dijo  mientras  se  acercaba cautelosamente a la cama y miraba hacia abajo. 

Julian no sabía si sentarse o caerse. Chloe estaba tumbada en la cama, con el pelo extendido de forma muy bonita sobre la almohada y un bebé envuelto en  paños  que  se  retorcía  en  cada  brazo.  La  miró  de  nuevo  y  luego  volvió  a mirar lo que tenía en brazos. 

— ¿Dos?—, consiguió por fin decir en voz baja. 

—Dos—.  Chloe  estaba  cansada  y  sentía  su  cuerpo  como  si  alguien  le hubiera dado una paliza desde dentro, pero también se sentía exultante. —Un chico—. Levantó ligeramente el brazo izquierdo y Julian se dio cuenta de que había  un  lazo  azul  atado  en  la  esquina  de  la  manta.  —Una  niña—.  Levantó ligeramente el brazo derecho. 

Se sentó en la cama, con la cabeza tambaleándose. —Maldita sea, mujer. 

¿Dos?— Miró fijamente los rostros dormidos de sus hijos. 

—Laurel,  por  mi  hermana,  y  George,  por  mi  padre—.  Lo  miró  un  poco inseguro. — Si todavía estás de acuerdo. 

—Lo estoy—.le sonrió de repente. —Ciertamente resolviste el problema de  cómo  no  decepcionar  al  menos  a  uno  de  los  otros  niños.  La  niña  quería una  niña  y  los  niños  querían  un  niño.  Uno  de  cada  uno  los  mantendrá tranquilos—. La besó. —Te quiero y te agradezco que me hayas dado esto. 

—Ah,  no,  gracias.  Siempre  temí  no  encontrar  al  hombre  adecuado  y  no tener hijos—. Chloe le guiñó un ojo y miró a sus hijos. —Tal vez el destino se está asegurando de que sepa que tú eres mi hombre adecuado. Mi malvado caballero. 

Él sonrió y frotó su nariz contra la de ella. —Mi alegría. 

—Estamos tan bien adaptados que es un poco embarazoso. 

—No, querida, somos simplemente perfectos y debemos celebrarlo—. Se rió  con  ella  y  alcanzó  a  su  hija,  dispuesto  a  presentarse  ante  ella.  —Sin embargo, haremos lo que ha sugerido la mujer de Jake, para que no te agotes teniendo una docena de hijos. 

Chloe  se  limitó  a  sonreír  al  ver  cómo  miraba  a  sus  hijos  con  una adoración  que  ni  siquiera  intentaba  ocultar.  Decidió  que  sería  mejor  que  se guardara para sí lo que había visto durante el parto. Julian se preocuparía si le

dijera que, a pesar de los trucos que la mujer de Jake le había contado sobre cómo  evitar  que  la  semilla  de  un  hombre  echara  raíces  con  demasiada frecuencia,  iban  a  tener  esa  docena  de  hijos.  Los  había  visto  a  todos  juntos, con Anthony crecido y fuerte, y con los tres niños que habían tomado bajo su ala. Y cada uno de los niños que ella y Julian crearían sería bendecido con un don. Recordando la gran sonrisa que había lucido en su apuesto rostro cuando su rebaño se había reunido a su alrededor, decidió que a él no le importaría. 
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